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El vii Foro Internacional de Editores y Profesionales del libro se llevó a 
cabo el martes 2 y miércoles 3 de diciembre de 2008 en la Feria Interna-
cional del Libro de Guadalajara, dentro del marco de las actividades para 
profesionales que realiza la feria. Esta séptima edición del foro, consoli-
dado definitivamente como un espacio de vanguardia, reflexión y análisis, 
estuvo dedicada al libro para niños y jóvenes, debido al incremento, el 
dinamismo y la diversidad de este mercado.

El sector para niños y jóvenes es el que más modificaciones ha 
sufrido desde la primera edición de la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara. En los últimos veinte años se han transformado todos sus 
actores: autores, ilustradores, editores, promotores, comercializadores, 
pero en especial los niños y jóvenes lectores son quienes han cambiado 
más. Prueba de ello es la gran variedad y riqueza de títulos que se ofrecen 
al público en la actualidad.  

En este foro participaron profesionales de diferentes países con 
una vasta experiencia, especializados en las distintas etapas y los diver-
sos protagonistas que conforman la cadena del libro para niños y jóvenes. 
Se discutieron temas como: quién hace los libros para niños: ¿el ilustra-
dor?, ¿el editor?, ¿el autor?, ¿todos juntos?; los géneros en la edición in-
fantil; la conformación de este mercado: ¿quién compra?, ¿quién lee?; el 
papel de las bibliotecas; la situación del libro para niños en Iberoaméri-
ca; compra y venta de derechos, cesiones y concesiones, traducciones, 
alternativas; promoción del libro infantil; librerías especializadas y sec-
ciones de libros para niños.

Los ponentes concordaron en que algunas de las transformacio-
nes en el  ámbito de los libros para niños y jóvenes son: un libro es pro-
ducto del trabajo conjunto del editor, el autor y el ilustrador; los editores 
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se enfocan más en los niños que en los intermediarios (padres, educado-
res, libreros, entre otros); un libro es un objeto atractivo y bien diseñado, 
donde se funden texto y forma para captar la atención del lector; los au-
tores internacionales llegan a un mayor número de lectores a través de las 
ediciones de bolsillo y del incremento en la compra-venta de derechos; 
los libros para niños pueden ser leídos no sólo por niños, sino por todo 
público; dibujando así un interesante panorama.

La conferencia magistral de apertura estuvo impartida por Daniel 
Goldin, quien habló sobre los factores a tomar en cuenta para construir 
una propuesta editorial. El oficio del editor es esencialmente riesgoso, 
dice Goldin, cada título publicado tiene una suerte imprevisible y no exis-
te una fórmula infalible, ya que éste se juega, como la carambola, a va-
rias bandas. La conferencia magistral de clausura estuvo impartida por 
Ana Maria Machado, quien hizo una reflexión sobre el futuro de la lectu-
ra. Machado mencionó que leer es un acto cultural y que transmitir ex-
periencias a las generaciones siguientes es una necesidad fundamental. 
Lo importante es brindarle a los niños la oportunidad de la lectura, sin 
reducirla a la de información objetiva inmediata o a la de los manuales 
obligatorios, para que ésta exista en su adultez si ellos así lo desean. Acer-
car a los niños a los buenos textos, a la literatura, es un modo de fortale-
cerlos y cuidar el futuro.

Presentación

10

VII_FIE.indb   10 10/23/09   4:53:12 PM



Daniel Goldin

Desde hace muchos años el sector para niños y jóvenes se ha caracterizado 
por ser uno de los más dinámicos de la industria editorial por su constante 
crecimiento, tanto cuantitativo como cualitativo. La prueba más elocuente 
de ese dinamismo la podemos encontrar aquí, a unos pasos, en la enorme 
variedad y riqueza de propuestas que la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara (fil) ofrece a las nuevas generaciones, y en la gran diversidad 
de editores que las han creado.

Quien quiera que haya asistido a las primeras ediciones de la fil 
convendrá conmigo en que ningún otro sector se ha transformado tan-
to como éste. Esto habla de la vitalidad de los protagonistas de la cadena, 
desde los autores e ilustradores, a los profesionales dedicados a la promo-
ción y comercialización. Pero sin duda el cambio más notable se ha dado 
en el último eslabón, el de los propios niños y jóvenes lectores. 

Como lo señalan los estudios llevados a cabo en diferentes países, 
y en contra de los alarmistas vaticinios propagados en los medios, los ni-
ños y jóvenes de hoy no sólo leen más libros que los que leyeron sus pa-
dres cuando eran menores. Ellos también  conforman el estrato que lee 
mayor cantidad de libros anualmente, aunque se debe reconocer que lo 
hacen de formas muy distintas a las tradicionales, y en un entorno en el 
cual los libros han perdido importancia simbólica.

A pesar de lo anterior, a este sector se le sigue mirando con una sim-
patía condescendiente, por decirlo con elegancia. Ya era hora de que las 
cosas cambiaran y de abrir las puertas del corral de la infancia para que 
los asuntos relacionados con este mercado sean ventilados en espacios 
más amplios. Espero que la valiente decisión del comité organizador no 
haya espantado a los otros editores, los de adultos.

Un catálogo, una imagen, una marca:
la construcción de una propuesta
editorial para niños y jóvenes 

CONFERENCIA MAGISTRAL DE APERTURA

Un catálogo, una imagen, una marca
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Coincido con los organizadores en que abrir un espacio para la re-
flexión y el análisis es una manera de incidir en la formación profesional 
de quienes habrán de liderar el desarrollo de este sector. Pero me pregun-
to si a lo largo de estos dos días no debemos procurar algo más, si no se-
ría oportuno aprovechar el espejo que nos brinda este campo para mirar 
tendencias, problemas, desafíos y oportunidades que sin duda trascien-
den el estrecho territorio de la edición para niños y jóvenes. ¿O acaso lo 
que alcanzamos a ver aquí no esboza los retos que más temprano que tar-
de habremos de enfrentar todos los editores?

La pregunta no es retórica. Roger Chartier ha analizado con brillantez 
la peculiar revolución que estamos presenciando. Una mutación profunda 
en los soportes de lo escrito, en las técnicas de reproducción y disemina-
ción de los textos y, a la vez, en las prácticas de lectura. Nunca antes se ha-
bía dado una revolución en estos tres campos de manera simultánea.  

En la actualidad no hay foro en el que no se mencione esto. En lo 
que pocas veces se repara es que, en parte por la revolución tecnológica, 
pero no sólo por ella, también estamos ante un transformación inédita 
en las relaciones entre los niños y los adultos, y en la manera en que esto 
agudiza las crisis de las formas de transmisión del saber imperantes has-
ta hace algunas décadas. La conjunción de estas mutaciones cimbra el 
campo de la educación en el que, querámoslo o no, se inscribe la tarea 
de publicar libros para niños y jóvenes.  

Es preciso recordar que la literatura para niños nació hace poco me-
nos de tres siglos, cuando la sociedad suponía que el niño es un in-fans, 
es decir, literalmente un sujeto que no habla. En la actualidad los niños y 
jóvenes no sólo han ganado posibilidades de participación en el espacio 
público y privado. Alentados por algunos autores y editores visionarios, 
también disponen de un notable poder de interlocución con los adultos, 
pero sobre todo se revelan más capaces para desenvolverse en una socie-
dad que requiere interactuar con lo escrito para una creciente variedad de 
propósitos, trascendentes o anodinos, privados o públicos. A diferencia 
de los adultos que crecimos guardando un prudente respeto por la pala-
bra escrita,  ellos la usan con familiaridad y desparpajo más propios de la 
palabra oral que de la escritura. Tal vez porque los medios escriturarios 
permiten gastar o malgastar palabras que finalmente aparecen o desapa-
recen de las pantallas sin mayor costo.

Esos chicos que crean blogs y foros, chatean, consultan lo que les 
interesa en Google, aprendieron a usar las nuevas tecnologías sin necesi-
dad de manuales ni cursos. En cambio, la mayor parte de los adultos he-

Daniel Goldin
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mos tenido que emigrar al mundo informatizado y nos enfrascamos en 
mantener ciertos valores tradicionalmente asociados a la cultura escrita, 
en un mundo cada vez más líquido, en el que la palabra escrita ha perdi-
do su principal rasgo distintivo: la fijeza.

Aún es temprano para conocer las implicaciones de esto en el pro-
ceso civilizatorio, sin embargo sería ingenuo pensar que no afecta y afec-
tará las formas de construcción de la subjetividad, de las interrelaciones 
sociales, y de construir y participar en el espacio público. Desde luego 
también la labor de todos los editores. 

Pero no quiero alimentar las especulación futurista. Ya habrá tiem-
po para discutir estas cosas a partir de investigaciones empíricas. Por lo 
demás, sé bien que el sentido de este foro es más bien pragmático. Pero, 
como entiendo que el papel de la conferencia inaugural es abrir interro-
gantes, sugerir temas que podrán eventualmente ser retomados por los 
demás ponentes, no quería entrar en materia sin aludir siquiera somera-
mente al contexto en el que estamos.

Al pedirme que lo inaugure me han “sugerido” un tema aglutinador: 
Un catálogo, una imagen, una marca: la construcción de una propuesta 
editorial para niños y jóvenes. Sobra señalar que se trata de un tema muy 
vasto y complejo. Y, lo temo, también trivial. 

Debo confesar mi incomodidad al abordarlo ante una audiencia tan 
heterogénea. No porque no lo conozca o me resulte extraño, sino precisa-
mente por lo contrario. A lo largo de mi vida profesional me he dedicado a 
desarrollar tres diferentes propuestas editoriales para niños y jóvenes, y he 
comprendido demasiado bien cuán dependiente resulta esta tarea no sólo del 
talento y la capacidad de las personas, sino de los enclaves institucionales, de 
las circunstancias y los contextos, y también, reconozcámoslos, del azar.

Ofrezco de antemano disculpas si algo de lo que digo resulta ob-
vio o inaplicable.

Catálogo, imagen, marca

Si lo comprendo bien debo hablar del proceso de transformación de una 
idea en objetos, de manera que estos puedan ser identificados por  el pú-
blico como partes de un todo, de ahí que aparezca en el título la palabra 
“marca”, que tan ajena parece al ámbito editorial. 

Visto desde otro ángulo catálogo, imagen, marca son las progresi-
vas etapas de un proyecto exitoso en la medida en que, editorialmente 

Un catálogo, una imagen, una marca
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hablando, podemos entender por éxito el reconocimiento de una trayec-
toria como la promesa de satisfacción de una expectativa con amplias po-
sibilidades de ser cumplida.1

Ustedes saben que esta construcción supone acciones de índole 
tan diversa como la selección de títulos, su producción editorial e indus-
trial, la promoción y la comercialización. Y que el verdadero arte de la edi-
ción supone establecer una armonía entre las partes a lo largo de todo el 
proceso. No en balde está tan arraigada la metáfora del editor como un 
director de orquesta. 

Puesto que hablo desde esta orilla del Atlántico y sobre la base de 
mi experiencia debo añadir ahora que para los editores de libros para ni-
ños en nuestro idioma (como acaso lo fue para muchos países que hoy 
tienen una industria pujante) la metáfora del director de orquesta es im-
precisa, ya que, en nuestros contextos, con frecuencia uno tiene o ha te-
nido la necesidad no sólo de formar o incluso inventar a los músicos para 
integrar la orquesta, sino de convertirse en tramoyista y técnico en ilumi-
nación, vender los boletos para el concierto, procurar que el público tenga 
la preparación para recibir la música interpretada y que se haga melóma-
no. En pocas palabras, debe pensar y procurar incidir en un sistema que 
sustente o haga posible su propuesta. 

Si en la actualidad en otros países el panorama es distinto es por-
que en el pasado tuvieron editores que actuaron de esta manera. Pienso 
por ejemplo en el caso de de L´école des loisirs, en Francia. Cuando ellos se 
propusieron incursionar en el libro para niños y jóvenes decidieron abrir 
una librería modelo en la que se vendieran con el cuidado y la atención 
necesarias, tanto los libros de ellos como los de otras editoriales. Pronto 
esa librería que hoy podemos encontrar en Rue de Sévres se convirtió en 
el espacio de formación de muchos libreros que hoy trabajan en otras li-
brerías y son uno de los sostenes no sólo de L´école des loisirs sino de otros 
sellos que son su competencia. 

En un nivel más modesto pero no menos efectivo, algo así han rea-
lizado algunos editores independientes para apoyar y proteger a librerías  
especializadas.

Esa es la forma de pensar y actuar que me interesa defender en mi 
intervención, una manera de perfilar al editor como constructor de un 
catálogo y en un agente, que en un espacio acotado, y con posibilidades 
restringidas colaborare en la transformación del campo; un profesional 

1 Si pensamos en que lo que distingue a la industria editorial de todas las otras industrias es que cada 
año saca al mercado productos singulares, la conversión de un catálogo en una marca no es poca cosa.
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que no sólo busca incrementar su participación en el mercado, sino que 
pretende ampliar el mercado mismo.

Plantearé a lo largo de mi intervención dos formas de aproximar-
se al mundo del libro para niños y jóvenes, pero antes de internarme en 
el mundo de los niños y jóvenes permítanme hablar de la construcción 
de una propuesta editorial en general.

Me valgo del doble sentido del término catálogo para describir con 
prisa y de manera resumida el juego con el tiempo y en el tiempo que su-
pone la construcción de una propuesta editorial.

En un primer sentido, entendemos por catálogo una serie de títu-
los publicados. Pero usamos la palabra catálogo también para referirnos 
a un objeto que da cuenta, presenta y organiza estos títulos. En la tarea 
del editor ambos sentidos están dialécticamente imbricados.

Puesto que al seleccionar o proponer una obra, uno imagina (o de-
bería imaginar) el tejido de relaciones que ésta tendrá con el resto de las 
obras publicadas, y porque, a la manera de un plan urbano, la elabora-
ción del objeto catálogo permite detectar los solares, las zonas más den-
samente pobladas, los diversos usos de suelo, los territorios conflictivos, 
las apuestas... En este sentido el catálogo refleja y organiza lo que se ha 
hecho, al tiempo que es una prefiguración del futuro y dispositivo para 
alcanzarlo.

Pasado, presente y futuro: como creadores cuyo valor estriba en 
potenciar a otros creadores (tanto por el trabajo realizado con ellos como 
por ponerlos en circulación con sus lectores) los editores jugamos con el 
tiempo: recobramos, reconocemos, proponemos e inventamos. 

Implícita o explícitamente cada propuesta editorial parte del reco-
nocimiento, más o menos fundado, de la empresa en la que se realiza, del 
mercado en el que se va a participar, y de la sociedad en la que se desen-
vuelven los lectores. De la misma manera que también supone una visión 
más o menos consciente o explícita de esa misma empresa, ese mercado y 
esa sociedad en el futuro. La conformación del catálogo en los dos senti-
dos es sin duda el principal dispositivo para alcanzar esa visión. Pero hay 
que armarlo. La pregunta es cómo.

Todos sabemos que el oficio de editor es esencialmente riesgoso, 
que cada libro que publiquemos tendrá una suerte imprevisible y que no 
hay fórmula infalible, entre otras cosas porque el título que ha tenido éxi-
to en el catálogo de un editor en el de otro puede ser un fracaso, porque 
no se adecua al catálogo, a la cultura corporativa, al mercado... La canti-
dad de variables es inmensa.

Un catálogo, una imagen, una marca
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Todos sabemos o intuimos que la mejor manera de administrar 
los riesgos es a través de la mezcla —el famoso mix del que hablamos en 
jerga—, que es una manera de establecer equilibrios y al mismo tiempo 
de movilizar la propuesta. Por eso hay quien dice que al igual que sucede 
con los perfumes o en la cocina,  la edición es el arte de la mezcla. Cada 
uno de nosotros la realiza de manera más o menos consciente de acuer-
do con sus luces, su misión y enclave institucional, la disponibilidad de 
recursos económicos o humanos o con su entorno.

Las categorías en que se pueden plantear las mezclas y los equili-
brios son variadas, tanto en niños como en adultos. Por criterios editoria-
les se puede establecer la mezcla por colecciones, géneros, temas, autores, 
complejidad. De acuerdo con criterios empresariales: por costos, veloci-
dad de retorno, pertinencia a los diferentes mercados,  por adecuación a 
ciertos canales, etc.

Si la mezcla está bien lograda, es decir si es acorde con los propósi-
tos y recursos de la empresa, el proyecto avanza y se consolida. Si la mez-
cla fracasa, el proyecto se estanca o desaparece. Si la mezcla es armónica 
y coherente, el catálogo, en los dos sentidos del término, empieza a traba-
jar para el editor, le acerca autores, editoriales, agentes, clientes y lectores: 
y cuán grato resulta sentir que todo el esfuerzo invertido en la construc-
ción trabaja para ti.

Si la armonía comprende todos los procesos o facetas del libro y su 
cadena (desde el diseño de la caja y la elección del papel, a la política de 
precios y la manera en que uno atiende en el stand en una feria) hemos 
logrado crear una imagen. Que es algo que nos marca, y remarcan nues-
tros lectores. Cierro con esto la parte más general de mi ponencia, uste-
des perdonarán la prisa. 

Debo hablar ahora de cómo se construye una propuesta editorial 
específica para el mercado de niños y jóvenes. 

Hace poco más de 20 años, recibí la invitación para desarrollar el 
proyecto de libros para niños y jóvenes en el Fondo de Cultura Económi-
ca (fce), una editorial fundamentalmente académica, en cuyo prestigia-
do y sesudo catálogo la mera introducción de libros con monitos podría 
parecer una herejía. 

Yo no sabía prácticamente nada de ese campo, pero tenía muy 
claro en qué lugar estaba y sobre todo qué efectos buscaba producir en 
las personas a las que les llegaran los libros (pues los libros en cierta for-
ma son eso: máquinas para producir efectos). Nada me atraía más que 
la posibilidad de elaborar un proyecto que cubriera el ciclo completo del 

Daniel Goldin
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autor al lector, aunque a decir verdad no me interesaba ni ahora ni aun 
hoy formar lectores así, a secas, que puede ser algo tan confuso y banal, 
sino incidir en la formación de personas que pudieran recurrir a los li-
bros para interrogar y participar en el mundo y hacerlo más habitable, 
para ellos y para muchos otros. En pocas palabras, tenía claro el concep-
to “construcción”. 

Puesto que no sabía o creía no saber nada sobre el campo, lo miré 
con mirada fresca y me hice preguntas que aún hoy me parece prudente 
formular. Por ejemplo, ¿qué es un libro para niños? ¿En qué se diferen-
cia de los libros de adultos? ¿Qué criterios debo seguir para seleccionar-
los y clasificarlos? 

Por más elementales que sean, estas preguntas no admiten una 
sola respuesta. Sin embargo, había algunos manuales que parecían te-
ner las respuestas correctas. Se trataba de fórmulas y definiciones sus-
tentadas en la pedagogía tradicional o en una supuesta psicología del 
desarrollo. Seguramente ustedes las conocen. Ahí se encuentran los fun-
damentos de todo lo que debe conocer un editor para niños. Encontra-
mos, por ejemplo, información clara sobre los temas, la extensión y los 
grados de complejidad de los textos que pueden o deben leer los niños 
de acuerdo con su edad. Nociones sobre las relaciones entre los textos y 
las imágenes, e incluso sobre las formas de promoverlos. Se trata de cri-
terios efectivos en la medida en que responden a una idea socialmen-
te aceptada de las funciones de los libros en la infancia, que comparten 
padres y maestros, los dos agentes fundamentales para el éxito comer-
cial de un proyecto editorial para niños. 

Son ideas muy conservadoras que perviven, incluso entre padres o 
maestros modernos. Y no podemos desdeñarlas, por más heterodoxos que 
seamos. (Es preciso recordar aquí cuán lenta es la transformación en el cam-
po de la educación.) Sin embargo, si todos los editores las hubieran seguido 
no habríamos atestiguado la gran revolución que en estos 20 años hemos 
presenciado. Y seguramente los niños y jóvenes habrían evolucionado como 
sujetos sociales obteniendo en otros lugares la vitualla que no encontraban 
en los libros. Así que si me preguntan hoy qué es un libro lo primero que 
respondería  es que es un concepto que cambia y un dispositivo para hacer 
que los sujetos y las relaciones entre ellos se transformen.

 ¿Cómo ha cambiado este concepto en las últimas décadas? ¿En dón-
de estriba su especificidad actualmente? Hay muchas respuestas y para 
cada una de ellas hay un contraargumento. Descreo de las visiones mo-
nolíticas en general, y considero que lo que singulariza nuestro presente 

Un catálogo, una imagen, una marca
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es justamente la coexistencia de tantos modelos, no sólo en el mercado, 
sino en las prácticas y el imaginario de las personas.

Si repasamos la evolución del sector en las últimas décadas pode-
mos concluir que al tiempo que han acrecentado la variedad en su inte-
rior, se han desdibujado las fronteras entre los libros de adultos y los de 
niños y jóvenes. De entrada hoy los libros para niños y jóvenes no son sólo 
para niños y jóvenes.  Al menos de tres maneras diferentes: 

Porque a pesar de lo propuesto por los editores, muchos adultos 
han visto en los libros para niños opciones de lectura más asequibles para 
ellos, pues les resultan más acordes con sus capacidades lectoras.

Pero también porque los adultos compramos y atesoramos libros 
para niños so pretexto de hacerlo para nuestros hijos. La razón es clara, 
son objetos muy hermosos y la inmensa mayoría de los adultos de hoy no 
tuvo en su infancia libros como los que hoy están disponibles para ellos. 
Se trata de una experiencia estética refundadora más que recuperada.

Y por último, están los libros expresamente creados para cruzar las 
diferentes generaciones como la maravillosa colección Las tres edades, 
que creó Michi Strausfeld.

Pero sería obtuso negar que hay diferencias (no tajantes) entre los 
libros para niños y los de adultos.

A nivel del producto podemos hablar por ejemplo del cuidado del 
libro como objeto, aunque no todos los libros para niños tienen ese cui-
dado, ni es algo privativo de nuestro sector. El libro para niños debe ser 
un objeto bello, atractivo, que genere el amor y la curiosidad a través de la 
vista, el oído y el tacto. Y en caso contrario se requiere de mucho amor por 
el libro para acercarse a un objeto amarillento, con tipografía e interlíneas 
mezquinas, con ilustraciones desvaídas o con mala encuadernación.

Lo mismo acontece con la relación texto imagen que es uno de los 
elementos que más han estimulado la formación de nuevos lectores y 
que más notoriamente se han desarrollado en las últimas décadas. Hoy 
los ilustradores son protagonistas centrales, no meros acompañantes, por 
eso se les reconoce como autores y no resulta extraño que se le paguen 
regalías, tanto en libros literarios como en informativos. 

Pero me parece que las diferencias más importantes no se dan en 
los contenidos ni en los productos sino en otros aspectos. Por ejemplo, 
en la relación precio-costo, que suele ser menor que en los libros de adul-
tos por la sola razón de que los adultos tenemos diferentes criterios para 
valorar los libros para nuestros hijos y nuestros propios libros. Y si no, les 
pregunto ¿cuánto estarían dispuestos a pagar por una novela para su hijo? 

Daniel Goldin
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Aseguro que no es lo mismo que por la que desean adquirir tras haber leí-
do una reseña. Por esto los editores para niños decimos que vendemos el 
doble de ejemplares, pero ganamos la mitad.

Y esto me da pie para destacar el factor desde mi punto de vista 
más determinante en nuestro sector. Se trata de una consecuencia de algo 
que, sea cual sea la evolución del mercado lector, permanecerá en el fu-
turo. De algo que, por obvio, a menudo pasamos por alto, sin recapacitar 
en sus implicaciones: que los niños requieren de los adultos para existir 
y que, justamente por eso, también requieren de ellos para comprar y se-
leccionar sus libros. Lo que pone en tantos aprietos a los editores y auto-
res de libros para niños es que las cosas que buscan en los libros unos y 
otros, no siempre coinciden.

Habitualmente, los adultos queremos que los libros sean útiles. 
Lo disfrazamos de muchas formas: que enseñen, que inculquen valores, 
que ayuden en la escuela, que formen ciudadanos. En pocas palabras, 
que no le hagan perder el tiempo a nuestros hijos y que se le saque pro-
vecho a la lectura.

En cambio, a la mayor parte de los niños, que viven más enraiza-
dos en el presente que preocupados por el futuro, les tiene sin cuidado 
que sean útiles: los utilizan. Y lo hacen para propósitos tan diversos como 
divertirse (o no aburrirse), encontrar consuelo a su soledad o maltrato, 
hacerse de amigos o pertenecer a un grupo, saciar su curiosidad, esca-
par de su entorno, hacerse invisible o ser notorios, incluso para apren-
der e investigar. 

Pese a los avances de la psicología y a que la mera observación re-
futaría que los libros no se traducen en conductas de manera mecánica, 
muchos adultos que tienen un papel decisivo en lo que compran los niños 
(sean padre, maestros o educadores) suelen tener una visión mecánica de 
la lectura. Eso explica que los padres acudan a la librería buscando un libro 
para que el niño se deje de hacer pipí, no le pegue al hermanito, o coma 
espinacas. O que tantas veces les interese más el tema que el tratamiento. 
Ellos suelen suponer que si se habla de violencia el niño se transforma-
rá en violento o que si hablas de valores se harán sujetos morales. ¡Cuán 
sencillo sería cambiar al mundo si sólo dependiera de lo que se lee!

La ingenuidad de la suposición no le resta eficacia comercial, como 
bien saben muchos de ustedes. 

A quién atender, qué debe uno seguir para construir una propues-
ta editorial para niños y jóvenes, en nuestro sector el oficio del editor se 
juega, como la carambola, a varias bandas.

Un catálogo, una imagen, una marca
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Si te acercas al polo del adulto, ganarás a un aliado que tiene poder 
económico, capacidad de decidir, injerencia. Que podrá prescribir (una 
palabra cara a los editores de libros para niños pues con una sola voz ga-
namos 30 ó 20 mil ejemplares vendidos). Ese adulto también tiene en su 
poder la capacidad de proscribir, como saben todos ustedes. 

En el otro polo están los niños o jóvenes, con los que para cual-
quier editor que se precie siente un gran placer de tratar directamente. 
Pero salvo contados momentos, esta feria por ejemplo, el editor no pue-
de llegar a ellos directamente. Y si lo haces no podrás salvo en raras oca-
siones concretar una venta. Tu conquista no es estéril, ciertamente, pero 
no trae los beneficios. 

Me adelanto a sus objeciones.
Sé que hablar de adultos y niños como dos polos contrastados es 

una visión simplista. En la realidad las cosas son harto más complejas y 
hay un tramado de puentes entre unos y otros. 

Pero plantear los polos teóricos nos permite aclarar las disyunti-
vas que uno enfrenta en la construcción de una propuesta para niños y 
jóvenes. Por ejemplo, en la elección de los temas, en el lenguaje de los 
textos o la estética de las ilustraciones, incluso en la formas de clasifica-
ción del catálogo.

Elijo un dilema aparentemente trivial para ejemplificar. Mientras 
preparaba esta conferencia, encontré en la revista Libros de México una 
nota que relata que los integrantes del grupo de editores de libros para ni-
ños de la asociación de editores del Reino Unido propusieron que se im-
primiera en las portadas una recomendación sobre el rango de edad al que 
están dirigidos los volúmenes que publican. Desde entonces, la industria 
ha quedado profundamente dividida. Quienes la defienden se apoyan en 
un estudio de mercado según el cual imprimir los rangos de edad ayu-
daría a vender más ejemplares en supermercados, donde no hay ningu-
na asesoría. Por su parte, los opositores (entre los que se encuentra J. K. 
Rowling), cuestionan el efecto de dicha medida sobre los lectores. 

Me parece evidente que si los editores de J. K. Rowling hubieran 
apostado por  decir que su novela era para niños de 12 años, la mitad de 
sus ventas se habrían perdido. Pero también comprendo la demanda de 
tantos y tantos padres desorientados ante un campo tan abrumador.   

Llegado a este punto es oportuno pensar que las cosas  no son bue-
nas ni malas en sí mismas, que las decisiones se toman en función de los 
propósitos de cada empresa, y que detrás de objetivos aparentemente co-
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munes, como formar lectores o incorporar nuevos públicos, se esconden 
discrepancias significativas. 

Vuelvo a la nota que extraje de Libros de México. A mi entender, lo 
que se dirime en la discusión de nuestros colegas ingleses son visiones 
contrastadas de los propósitos y alcances de una propuesta editorial para 
niños y jóvenes, en un contexto marcado por la creciente incorporación 
de personas a la cultura escrita. Por eso en la nota se hace referencia ex-
presa al papel desempeñado por los supermercados, es decir el principal 
punto de encuentro de muchas personas que ni por equivocación entran 
a una librería, pero que compran libros, en esos espacios sin mediación 
en los que se trata a los libros como cajas de cereales, con señalizaciones 
que se amoldan a las necesidades más inmediatas.

Vuelvo a Harry Potter, probablemente el acontecimiento más de-
cisivo tanto para expandir el mercado de los libros para niños como para 
romper los mitos que lo regían. Niños de 6 y 7 años, que leen libros de 400 
y 500 páginas, que comparten sus lecturas con adolescentes y aun adul-
tos, que comprenden tramas complejas.

Todos sabemos que el incremento de población alfabetizada no se 
traduce en lectores. Pero también es cierto que todos los niños y jóvenes 
crecen a partir de las oportunidades y estímulos que se les brindan. La pre-
gunta es si hay una relación entre el crecimiento de los individuos como 
lectores que se puede atender con medidas a corto plazo, y la consolida-
ción del mercado que supone una mirada en horizontes más largos.

A menudo se habla de catálogos culturales y catálogos comercia-
les, el primero situado en el polo de la oferta de los creadores, el segun-
do en el de la demanda socialmente establecida, uno arriesga y propone 
caminos inexplorados que reflejan o inauguran transformaciones creati-
vas, el otro responde a los gustos y necesidades presentes.

Me parece una falsa disyuntiva, más aún cuando estamos ante un 
público tan maleable y generoso como son los niños y los jóvenes. Pare-
ciera que estamos condenados a repetir fórmulas comerciales y criterios 
normalizadores o a morir de hambre produciendo exquisiteces iconoclas-
tas. Revela falta de visión tanto del potencial del público como del poder 
dinamizador del editor. 

Quisiera concluir con 4 preguntas y una última reflexión más. Van 
pues las preguntas:

¿Se trata de crecer? ¿O es preciso interrogarnos cómo y hacia dónde?
¿De ser exitoso o de definir es la apuesta?

Un catálogo, una imagen, una marca
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¿De saber si la escuela debe o no formar lectores, o de interro-
garnos si los editores debemos depender de la prescripción y temer a 
la proscripción?

La pregunta es también si somos además de competidores un gre-
mio que sabe actuar en el sistema.

Dije al comienzo de esta plática que catálogo, imagen, marca son 
conceptos que señalan las progresivas etapas de un proyecto exitoso, en 
la medida en que la conversión de un proyecto en una marca es una clara 
muestra de la solidez de una propuesta que ha sido claramente identifica-
da por el público.

Al llegar casi al final debo agregar que no todos los proyectos exito-
sos crean un catálogo. En la actualidad observamos una conjunción de fac-
tores que no favorece ciertamente a  la construcción de propuestas así. 

Por una parte porque la facilidad de la edición y las propias urgen-
cias han hecho proliferar las imitaciones y migraciones de autores, ilus-
tradores, estéticas. Pero también porque la transformación del mercado 
hace aparentemente más rentable desatender la planeación a largo pla-
zo, la formación profesional y la visión del sistema.

Dije también que cuando recibí la invitación para crear un pro-
yecto editorial para niños y jóvenes, no sabía prácticamente nada de ese 
campo. Me tomó muchos años comprender el complejo sistema en el 
que estaba inscrito el libro para niños y jóvenes. Hoy, cuando se me hace 
evidente que el sistema se ha transformado y debo reinventarme, reco-
nozco que lo más valioso es justamente lo más importante y difícil de 
aceptar, el papel que tenemos los adultos: darles la bienvenida al mun-
do y dejarles el lugar. 

Modesta y humildemente, ahora que en Océano Travesía estoy co-
menzando un proyecto que, entrelíneas, he dibujado aquí, me propongo 
como muchos de ustedes hacer una catálogo, que le deje una marca, no 
sólo de nuestro paso por el mundo sino del deber de la hospitalidad para 
los otros, los que nos seguirán y los seguirán también, eso espero, en un 
mundo más habitable.

Daniel Goldin
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El ilustrador como autor

Mónica Weiss

Cuando comencé, en 1995, venía de trabajar muchos años como arquitecta 
y como docente de diseño arquitectónico en la Universidad de Buenos 
Aires, de modo que en mis primeros años como ilustradora traté de llevar 
al terreno de los libros los temas que venía abordando como arquitecta: 
la perspectiva, la volumetría, la tectonicidad, la luz; los primeros ensayos 
trataron de expresar visualmente la esencia de los elementos, los puntos 
de vista especiales, la sombra como organizadora del espacio, de la pro-
fundidad, el story board (que sería como el equivalente al partido arqui-
tectónico o al plan maestro de una obra de arquitectura) para proyectar 
la estructura y componer la narración visual, los crescendos, los puntos de 
inflexión, los remates, el concepto de lugar y de atmósfera específica de 
cada lugar, y la expresión sensual de los materiales, tema que de pronto 
se transformó en central para mí, el principal tema de interés en varios 
libros sucesivos.

La segunda etapa la llamaría: “Relación entre materia y signi-
ficado”, porque es justamente en este libro, en Cumpleaños de dino-
saurio, el primero de mis libros como autora también del texto, donde 
busqué que la materia con la cual realizaba las imágenes visuales in-
trodujera por sí misma al lector en la atmósfera, el tono, digamos, a 
modo de música de fondo de esa narración específica. Unir materia 
y significado. Un uso del material que aportara otras sensaciones, no 
sólo visuales, al lector.

En Cumpleaños de dinosaurio, tratándose de una comedia de en-
redos que transcurre en una fiestita para niños, toda llena de pastel de 

¿Quién hace los libros infantiles?
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chocolate, bebidas dulces y derramadas, cabellos y dedos y caritas pego-
teadas, es decir, todo un despliegue de descuido y desborde, decidí tra-
bajar con óleo sobre papel en un empaste de pinceladas cargadísimas, a 
modo de cobertura de chocolate. 

En El sastrecillo valiente intenté explicarme cómo un ser tan míni-
mo se atrevía a enfrentar a esos gigantes, traté de mirar a través de sus ojos 
y se me ocurrió que si en vez de mirar al gigante en su inmensa totalidad, 
se le miraba en sus detalles sastreriles, es decir, haciendo foco en un pes-
punte, la trama de un tejido, el dibujo de un bordado o la forma en que 
estaban pegadas las lentejuelas sobre un brocatto, esa mirada le otorgaba 
al pequeño el dominio de la relación y justificaba su audacia. Construí el 
libro, entonces, con collage de telas y elementos de costura, tratando de 
desviar la mirada del lector siempre hacia ellos. Después de publicado, 
reparé que en la escena de pelea de los gigantes había usado las telas de 
una media de mi entonces marido y otra media mía.

En ¿Quién está detrás de esa casa? de ediciones El Eclipse, intenté 
sumergir al lector en la áspera sensualidad de una obra en construcción, 
mezclando el óleo con arena, piedras, palitos, planos de obra, esquemas 
de libros técnicos, donde ruidos, olores, humedades y miradas silencio-
sas, pero activas del trabajo en obra, eran invocados. 

En Esta equilibrista en flor, decidí hacer el cuerpo de la protagonis-
ta dúctil y tenaz, con un material afín, el aluminio que, en este caso fue el 
papel de envoltorio de un chocolate, que bien puede recordar a una tar-
de en el circo. Esta equilibrista fue una especie de autorretrato de mi si-
tuación como artista, madre y trabajadora por mucho tiempo, porque se 
la ve apoyada en sólo cuatro dedos, pero manejando mil problemas, una 
especie de cerezo en flor pero casi en vuelo.

Y entonces aparece lo que considero mi siguiente etapa, porque 
de pronto comencé a llenarme de estas imágenes voladoras. Esta etapa 
la llamaría “vuelo”. 

La imagen se llama “Agarrada al hombre bala”, y representa un via-
je cotidiano que surgió cuando en Argentina comenzábamos a salir de la 
debacle de 2002. O, del libro La hormiguita viajera, que muestra el en-
cuentro de la hormiguita con la libélula, que es como un avión. O la que 
representa el logo del Foro de Ilustradores de Argentina. Es de Juan Lima, 
pero la siento mía, la elegimos justamente, por ser una “f” en pleno vuelo. 
Y el Foro influenció en todos nosotros de manera personal, profesional y 
artística, y en cierta forma cambió el modo de crear libros ilustrados en 
mi país, porque puso a los creadores en vuelo.

Mónica Weiss
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En “Quiroga por 81”, se representa a los ochenta y un artistas de la 
primera muestra temática del Foro, concebida como un gran libro ilus-
trado, desplegado en forma de cuadros de cuarenta por cincuenta cen-
tímetros, conteniendo los textos originales de seis cuentos de Horacio 
Quiroga, y organizada con tapa, contratapa, prólogo, separadores por 
cuento e índice.

La muestra nacional “Cortázar por el Foro” unió, en otro proyec-
to literario-visual, a más de cien ilustradores al tiempo que nos enseñó 
muchísimo sobre el trabajo con instituciones públicas y oficinas de go-
bierno, enseñanza que más adelante nos preparó para vuelos más altos, 
como el proyecto Bolonia. Sobre todo nos enseñó acerca de la dinámica 
de las instituciones políticas. 

En este espíritu de abrir los canales entre creadores y sociedad, se me 
ofreció la posibilidad de conducir un programa de radio, El frasco sin tapa, 
en fm Palermo de Buenos Aires, y su segmento sobre el libro ilustrado. 

Como parte de esos vuelos que nos permitió el Foro, varios ilus-
tradores trabajamos algunos años haciendo libros para Puerto Rico y 
luego Estados Unidos. Ya en los primeros encargos se me indicaba con 
precisión el color de la piel de cada personaje, y allí reparé que en Ar-
gentina ilustrábamos a todos con un único color de piel, un rosa pálido 
al que para simplificar llamábamos “color piel”. Como si en Argentina 
todos fuéramos de un único color, sería como un equivalente del espa-
ñol neutro, la piel neutra.

El trabajo para Puerto Rico abrió para mí una nueva etapa que lla-
maré: “Pieles, sociedades con matices”.

En esos años, de un libro tras otro para Puerto Rico, empecé a reci-
bir indicaciones tal vez demasiado precisas sobre los matices. En un bo-
ceto apliqué en color el sector del pedido básico de diversidad para toda 
escena grupal, por ejemplo, para un aula, una plaza, una fiesta, donde hu-
biera muchos chicos me pedían el siguiente menú: un negro, un latino, un 
oriental, un iraní, que después me lo dejaron de pedir, un gordo, alguien 
con anteojos y alguien en silla de ruedas sonriendo. En un solo año, en 
doce pedidos de Puerto Rico y uno en Estados Unidos, me pidieron lo del 
niño en silla de ruedas sonriendo. Y esto último me empezó a hacer bas-
tante ruido porque, digámoslo, me pregunté si exigirle a alguien en silla de 
ruedas que siempre sonría, ¿no será un exceso de corrección política?

Tal vez en las antípodas de esta actitud, es que construimos con Sil-
via Schujer, ella los textos, yo las ilustraciones, el libro de Hugo tiene ham-
bre, sobre un chico de la calle que no consigue comida. 

¿Quién hace los libros infantiles?
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Ya desde la tapa vemos que algo raro pasa con su piel, es como si 
él no tuviera piel propia, como si estuviera pintado sobre la pared. Qui-
se expresar que a Hugo no se le ve como una persona, sino como un ob-
jeto más del equipamiento urbano, con el mismo valor simbólico que un 
semáforo, una vialidad, un banco de plaza. Un objeto que, cuando noso-
tros entramos en nuestras casas y cerramos la puerta, él se queda afuera 
en la calle, inmerso en el paisaje del cual es parte. 

Hugo abrió una parte muy importante de mis libros, que llamaré 
“Pieles, el niño paisaje” o “Ver, no ver, ser visto”. Porque todo el libro trata 
sobre la mirada, empieza con el ojo de Hugo allí en el rinconcito. Hugo, 
como se le suele ver, gris como la ciudad. 

Nadie lo mira y vemos el sentimiento corrosivo que esa no mirada 
despierta en él. Pero Hugo igual mira con los ojos de su deseo y empieza 
a ver en colores, y concretamente transforma todo lo que ve, en comida. 

En esta plaza queda planteado el escenario de lo que ocurrirá en 
las siguientes páginas. Las nubes, los árboles, las plantas con flores, la ni-
ñita pelirroja que salta la soga. Ve a las nubes como algodón de azúcar y a 
los pájaros como bombones. Las plantas con flores, como ensalada. Los 
árboles, como alcachofas o como copa de frutas. Parece que la niñita lo 
busca, aunque no lo mira, y a él le gusta, pero como plato de spaghetti, 
hasta que por primera vez en el día, alguien lo mira: un perro. Su primer 
recurso es el de siempre, lo ve como comida, pero, ojo, ahora es el perro 
el que lo mira a él, y también lo ve como comida. 

Se asustan pero se atraen. Se reconocen, se hacen amigos y al fin 
pueden reír, por eso le hice como ciento cincuenta dientes a Hugo, y se 
van juntos, aún sin comer, y el texto final, en esa página, dice: “¿Será que 
están contentos o que cuando uno tiene un amigo la panza le hace menos 
ruidos y hasta del hambre es posible olvidarse por un rato?”.

No pude con mi espíritu maternal y en la contratapa puse una 
manzanita mordida, aunque sea algo de la basura, la habrán podido 
encontrar. 

Este libro cambió mi modo de vernos a los humanos. Empecé a 
sentir que no sólo un chico de la calle era parte del paisaje, sino que to-
dos, con o sin casa propia, estábamos atravesados por el paisaje mucho 
más de lo que creíamos. 

En Así se baila el tango, que es parte de la colección “Tango para 
pibes” de la editorial Además, pinté las pieles de los protagonistas nueva-
mente atravesados por el paisaje, pero en este caso, y dado que el tango 
me parece algo bien del mundo adulto, trabajé con dos paletas simul-
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táneas. El rojo oscuro, los grises, el verde esmeralda, para los planos del 
mundo adulto y algo anticuado del tango, y en la otra paleta, los colores 
flúor por los seres y elementos contemporáneos a los niños. Vemos las 
dos paletas jugando juntas. 

Pensé el libro como un sueño de anticipación del mundo adulto, 
con el tango como música de fondo. Escribí el texto en primera persona, 
es la niña quien habla, y cuando se queda dormida, sólo vemos las imá-
genes de sus sueños.  Aquí, la escena de mayor intensidad: ella entregada 
al pájaro, que es la noche, y el texto diciendo: “Para bailar, hay que abra-
zarse y para abrazarse, hay que bailar”. 

Luego, al despertar, el sueño le queda resonando y, finalmente, re-
pite la escena más intensa de su sueño, ya adulta pero con los signos y 
actitudes de una niñita. 

A partir de este pensar el mundo a través de la ilustración, el 
mundo también me fue ofreciendo ilustrarlo de otras formas más abar-
cadoras, como, por ejemplo,  el diseño de identidad visual de coleccio-
nes enteras, como La brujita de papel, para niños muy pequeños, o la 
de la jugosísima colección Veinte escalones, de editorial Comunicarte, 
de Córdoba, Argentina. Sus directoras, con valentía, hace algunos años 
se animaron a aceptar mi propuesta de no engañar al público mostran-
do una falsa imagen de multinacional, sino comunicar la escala real de 
la empresa, a la vez que se sugería obtener lo que una editorial de es-
tas características promete: alta creatividad, alta calidad artística y ma-
yor autonomía a la hora de editar obras poco convencionales. Toda una 
promesa para el lector.

Para terminar y luego tratar de desbrozar algunos de los significa-
dos posibles de las ilustraciones de mis libros, vuelvo a mi pregunta más 
frecuente: ¿qué significa ilustrar? 

Y hace poco, leyendo el magnífico Antropología de la imagen, de 
Hans Belting, editado por Alejandro Katz, encontré una idea que, como 
buena respuesta, abre toda una materia de nuevas preguntas. Se trata del 
relato del origen de la pintura según el griego Plinio. Una joven la noche 
anterior a la partida de su amado hacia la guerra, dibuja el contorno de su 
sombra sobre la pared, de ese modo podrá en parte retenerlo. 

En el origen de la pintura, entonces, está la desesperación por re-
tener una imagen, por retener una ausencia. Esa ausencia, y ese cuerpo 
del libro que permanentemente reconstruimos los ilustradores, son mis 
actuales objetos de estudio.

¿Quién hace los libros infantiles?
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El editor como creador

Monika Bilstein

Es para mí importante presentar en esta Feria un poco del trabajo que 
conforma el mercado alemán de libros, que se ha convertido en uno de 
los principales propulsores de la literatura del continente meridional. 
Entre sus autores de renombre se cuentan Ernesto Cardenal, Gioconda 
Belli y Eduardo Galeano.

A finales de los ochenta, se estableció un programa de libros in-
fantiles, que de una manera muy peculiar se ha comprometido con las 
exigencias y pretensiones emancipatorias de la editorial. En ellos se les 
muestran a los niños perspectivas inusuales, tipos estrafalarios. Este pro-
grama se caracteriza por sus figuras y textos innovadores. Muchos de es-
tos libros han ganado certámenes y premios, entre ellos el premio alemán 
de literatura juvenil deutscher Jugendliteraturpreis.

Wolf Erbruch, el mundialmente reconocido ilustrador del libro in-
fantil Vom kleinen Maulwurf, der wissen wollte, wer ihn auf dem Kopf ge-
macht hat,  y de otros libros, ha definido nuevas pautas y motivado nuevos 
y talentosos autores e ilustradores a trabajar con la editorial. Entre ellos 
se encuentra Nadia Budde. 

Nuestro segmento de libros infantiles tiene un volumen relativa-
mente pequeño con cuatro o cinco publicaciones por año, para edades 
de dos a seis años, y de dos  a cuatro libros juveniles, para edades de ocho 
a doce años,  y para adultos jóvenes.

Los libros de la Editorial Peter Hammer los compran personas 
interesadas en una formación temprana y en el placer de la lectura in-
teligente para sus hijos. Personas interesadas también en presentar a 
sus hijos nuevos horizontes, nuevos mundos y culturas, que para ellos 
constituyen partes sustanciales de la educación y la formación, y quie-
nes estiman en mucho la pretensión estética y realización artística de 
estos libros. 

Entretanto, muchos adultos se han convertido en coleccionistas de 
nuestros libros infantiles y juveniles. Siempre son compradores interesa-
dos en nuevos descubrimientos fuera del mainstream.

Los títulos de nuestro programa nacen, se originan, por diferentes 
medios. Tal como mencionaba al inicio, muchos autores buscan el con-
tacto con nuestra editorial para presentar sus proyectos. Siempre ha sido 
un reto muy especial trabajar con ellos y ayudarles a desarrollarse. 

Monika Bilstein
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En el transcurso de los años hemos contado con bastantes debu-
tantes. En algunas ocasiones, uno de estos estrenos se convierte incluso 
en best seller. Tal es el caso del libro Eins, zwei, drei, Tier de Nadia Budde, 
que nos presentó en una feria del libro. Nos entusiasmó desde el principio 
y constituyó el inicio de una cooperación exitosa. También sus proyectos 
posteriores basan texto e ilustraciones en sus propias ideas. 

Si bien es cierto que durante el proceso de creación discutimos 
constantemente la dirección que debemos seguir, la realización en sí, sólo 
incumbió a la autora. De su idea nació un libro.

A veces la idea inicial nace en la editorial. Por ejemplo, elegir un tema 
con base en un deseo concreto. Durante 40 años, los mismos que tiene de 
existencia la editorial, tuvimos el deseo de editar un libro cuya acción se 
desarrollara en África. Solicitamos una historia a un autor, con quien ya ha-
bíamos trabajado anteriormente y quien ya había escrito algunos libros con 
fondo africano. Él escribió un texto que nos convenció desde un principio y 
que después utilizamos como punto central de un concurso de libros ilus-
trados. Recibimos luego un total de 360 borradores. ¡Increíble! Rápidamen-
te se cristalizó nuestro favorito, quien ganó el concurso e ilustró el proyecto 
global. Texto e ilustración surgen entonces por encargo.

A veces nos encontramos al inicio, sin embargo, con una historia 
que nos fue ofrecida. Una historia que nos entusiasma y nos parece digna 
de ser publicada, de forma que queremos darle sitio en nuestro programa 
y a la que deseamos luego ilustrar de una forma concreta. En ocasiones, 
creemos saber qué ilustrador es el más adecuado para ese texto en cues-
tión. Es decir, ya vamos obteniendo una imagen interna de cómo será el 
libro, sus ilustraciones, sus características globales y qué tipo de libro será: 
un libro ilustrado, un libro de texto con pocas ilustraciones, un libro de 
regalo para niños y quizá para adultos. 

Sin embargo, el proceso de encontrar el sello personal idóneo pue-
de requerir mucho tiempo cuando no se logra obtener esa imagen interna 
del proyecto desde un inicio. Entonces recurrimos a nuestro catálogo de 
ilustradores, un catálogo que se ha ido desarrollando en el transcurso del 
tiempo con base en diferentes criterios. Por lo tanto, buscamos un ilus-
trador a quien solicitamos algunas ilustraciones de prueba. Luego deci-
dimos quién realizará el proyecto y qué formato se habrá de usar. En este 
punto, son vitales la información técnica práctica y, por supuesto, la ex-
periencia de la editorial en marketing. 

La editorial está bien informada de los aspectos legales y de las es-
trategias del mercado, y conoce las necesidades y preferencias de sus lec-
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tores. La titulación del libro tiene lugar también en esta primera fase. Ésta 
se lleva a cabo, claro está, en conjunto con el autor.

La coordinación del proceso está a cargo de la editorial durante todo 
el tiempo que éste dura. La editorial mantiene una visión general y recibe 
regularmente información sobre el transcurso y desarrollo del proyecto y 
sobre cómo el ilustrador plasma el texto en sus ilustraciones. La editorial 
le permite suficiente libertad al ilustrador para desarrollar sus ideas. En 
caso de divergencia, los puntos en cuestión se discuten inmediatamente. 
Por ejemplo ¿logrará identificarse el lector con el protagonista?, ¿se ha lo-
grado desarrollar la trama de la historia satisfactoriamente?, ¿relatan las 
ilustraciones la historia adecuadamente?, ¿la describen desde otro pun-
to de vista o describen simplemente lo mismo que relata el texto?, ¿des-
cubren éstas nuevos aspectos de la historia?

También al autor se le incluye en el proceso de realización y se le 
mantiene constantemente informado sobre el transcurso del mismo.

Para mí es muy importante el trabajo conjunto, democrático y co-
municativo entre autor, ilustrador y editorial, siendo ésta, naturalmente, 
la responsable de la conclusión del proyecto, de las posibilidades de ven-
ta y distribución, y de la aceptación por parte de la prensa así como del 
comprador y del lector. Además, es ella quien financia el proyecto. 

La editorial funge como árbitro durante el desarrollo del proyecto 
y cubre la responsabilidad aun después de la publicación. La decisión fi-
nal la toma siempre la editorial.

Las controversias sobre el contenido durante el proceso de reali-
zación constituyen sólo uno de los muchos obstáculos para superar con-
juntamente. Otro obstáculo, a veces de suma dificultad, es la entrega del 
trabajo finalizado en el término previamente establecido. El retraso en la 
entrega influye no sólo en el proceso tecnológico, sino también en un exi-
toso inicio de la publicación.

En Alemania está prevista la publicación de un nuevo proyecto 
cada seis meses. Muchos aspectos empresariales dependen de la entrega 
en tiempo. Los acuerdos claros sobre las fechas de entrega, que también 
son estipuladas en el contrato, pueden reducir riesgos, pero por supues-
to no evitarlos a cabalidad.

Estas dificultades no aminorarán, sin embargo, los momentos 
felices en la tarea del editor de libros infantiles. El acoplamiento exi-
toso de ilustración y texto, y la certeza de haber creado un producto 
armónico, constituyen uno de los puntos culminantes en la vida de 
un editor.

Monika Bilstein
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La editorial tiene, además, una visión de la capacidad competitiva del 
libro. Todos sabemos que existen muy pocos libros cuyos texto e ilustracio-
nes tengan aceptación mundial. El editor intentará, no obstante, superar 
algunos obstáculos respetando al mismo tiempo los intereses del ilustra-
dor. La comercialización exitosa en el extranjero no sólo eleva la reputación, 
sino que también conlleva ventajas económicas considerables.

Otro aspecto muy importante de la actividad editorial-autor-ilus-
trador será enunciado a continuación. La relación entre ellos no termina 
con la publicación. La editorial cultiva y mantiene esa relación en cuanto 
que informa regularmente a autor e ilustrador sobre reseñas en la prensa, 
estado de ventas, acontecimientos de importancia, aspectos positivos y 
negativos, estrategias de comercialización, etc.  Se esfuerza por conseguir 
una licencia laboral en el ámbito nacional y en el extranjero. Estimula al 
autor a hacer lecturas públicas, que eventualmente organiza y publicita. 
Actúa como prestadora de servicios. Todas estas acciones y actividades 
fortalecen una cooperación mediata e inmediata.

En tan buena relación los contrayentes miran el futuro optimistas 
e ilusionados, dispuestos a planificar nuevos proyectos. La primera pu-
blicación conjunta es así piedra angular para una relación duradera, feliz 
y productiva. Una relación ventajosa para todos los participantes envuel-
tos en ella, ya que la editorial está en mejor disposición y tiene una mayor 
capacidad de realizar actividades de propaganda, publicación y distribu-
ción de otros trabajos, e incluso de la obra global del autor, fungiendo así 
como el domicilio editorial que asegura a autor e ilustrador el procesa-
miento total y profesional de su proyecto en todas sus facetas editoriales, 
lo que conlleva a una identificación recíproca entre autor e ilustrador, por 
una parte, y editorial, por otra. 

En tal atmósfera, crece un potencial productivo y el aspecto huma-
no adquiere mayor importancia, lo que constituye una de las peculiarida-
des más sobresalientes de la rama editorial, que funciona a un marcado 
nivel interpersonal.

Tarea central de la editorial es formar, desarrollar autores que sien-
tan la editorial como su casa. Esta tarea es, en el momento actual, de gran 
importancia y  gran dificultad.  Yo veo con preocupación creciente que au-
tores e ilustradores jóvenes, cuya existencia depende de la producción de 
libros, se ven obligados a trabajar con varias editoriales. Pero incluso au-
tores e ilustradores ya establecidos y reconocidos, como es Wolf Erbruch, 
con quien nuestra editorial ha realizado incontables libros y calendarios, 
no se comprometen con una casa editorial determinada. Las editoria-
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les que desean trabajar con él son muchas. La tentación de encontrar en 
otro sitio la posibilidad de éxito y de ganar dinero es muy fuerte. Consi-
dero que hoy en día las editoriales tendrán que aliarse y cooperar juntas 
en la instrumentación de estrategias de comercialización para un grupo 
de autores en conjunto.

Tuvimos la oportunidad de escuchar a Daniel Goldin, sin embargo, 
yo quisiera concluir citando a Thomas Mann, quien de forma muy preci-
sa definió el papel de la editorial: “El editor no es el solista de un ejercicio 
intelectual, sino el  dirigente de una orquesta”.

El diseño como unificador

Pietro Corraini

Se ha hablado mucho de los libros para niños, del ilustrador, del texto, de 
los editores, y se ha hablado mucho de la conexión entre ellos, de lo que 
debe ser la mezcla ideal para lograr un libro exitoso, o de la mejor manera 
de editar un libro.

En la editorial Maurizio Corraini trabajamos con libros para ni-
ños, libros de artista para niños. La editorial nació hace casi treinta años, 
a partir de una galería de arte, por lo tanto se desarrolla alrededor de los 
catálogos de las exhibiciones. Posteriormente, comenzamos a colaborar 
con algunos autores, entre los que destaca Bruno Munari, quien con se-
guridad, fue el artífice principal de esta transformación. Así, la galería co-
menzó a trabajar alrededor de los libros, de los catálogos y de los libros 
como objeto. Una digresión: me parece muy interesante que aquí se haga 
referencia a los libros de artista como libros objeto; lo interesante es que, 
desde nuestro punto de vista, todo libro es un objeto.

En Maurizio Corraini no vemos a los libros sólo como un conjun-
to de páginas impresas; los vemos como objetos tridimensionales por-
que tienen un volumen, un peso determinado y, por lo tanto, requieren 
de alguien que haga con ellos una “ingeniería de proyecto”. Aún más, un 
libro no sólo tiene tres dimensiones, sino cuatro, porque gracias a la en-
cuadernación, un libro con tres dimensiones, en el momento en que sus 
páginas están conformadas una tras otra, posee cuatro dimensiones por-
que incorpora al tiempo.

Todos estos elementos deben ser tomados en consideración. El li-
bro es un objeto. Hay un tiempo implícito desde el inicio hasta el fin del 
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libro, está compuesto de elementos como el papel, las páginas, la encua-
dernación. Por ejemplo, en  Nella notte buia, Bruno Munari decidió usar 
papel negro, la solución más simple, más inmediata. Entre editores sabe-
mos que la mejor solución para ese libro es el papel negro, pero también 
sabemos que imprimir sobre papel negro no es simple. En fin, él era au-
tor, diseñador y director y así estaba bien.

Las hojas cambian poco a poco y, en un determinado momento, 
se vuelven translúcidas y se entra en un jardín, se entrevén las páginas si-
guientes y las anteriores hasta que vuelve a cambiar el papel por uno que 
exprese otro concepto: nos adentramos en una gruta que, obviamente, el 
autor hizo agujerando las páginas.

La magia de un libro como éste es la de ser proyectado como ob-
jeto, tomando en cuenta todas sus partes, las cuatro dimensiones que 
mencioné anteriormente. Y a propósito de esto, Nella notte buia toma 
también en cuenta la idea de la entrada en el libro, aquello que normal-
mente es considerado un campo visual, plano que en realidad forma 
parte de un objeto y, por lo tanto, cada que damos vuelta a la página, 
aquella que queda a la izquierda es la parte de atrás de la página que 
está a la derecha.

De esta manera, el niño lector entra en el libro y en tanto lo hace, 
ve atrás aquello que acaba de pasar, aquello que sucedió. 

Éste es el punto número uno de los conceptos fundamentales: lo-
grar que el lector entre en el libro, sobre todo el lector niño, eso que en 
cine se llama atravesar la pantalla.

Desde el momento en que el libro está bien diseñado, es decir, to-
dos los elementos: texto, ilustración, encuadernación, papel, material, es-
tán conjugados de manera armoniosa, se logra capturar la atención, y se 
provoca que el lector entre en el libro.

Cuando nos referimos a libros, lo primero que nos viene en men-
te es el texto. Ahora bien, hablo como diseñador y, como tal, la primera 
cosa que le enseñan a uno es que el texto, las letras, son imágenes. Así es 
como debe enfocarse, sobre todo si el libro va dirigido a un niño: las le-
tras son dibujos y deben ser proyectadas exactamente como las ilustra-
ciones: la escritura es un conjunto de dibujos.

Un amigo ilustrador me decía que sus trazos eran su firma, práctica-
mente no necesitaba escribir su nombre. Era reconocido por sus trazos.

De esta manera, es muy importante reparar en el texto: la tipogra-
fía debe elegirse con mucho cuidado, hay textos que funcionan con una 
fuente tipográfica y no con otra.

¿Quién hace los libros infantiles?
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Por lo tanto, cuando se elige una tipografía, se decide dar persona-
lidad a un texto. Cada texto tiene su propia identidad. En cada texto debe 
tomarse en cuenta que una tipografía geométrica, llamada tipografía con pa-
tines, será más fría e involucrará menos al lector, mientras que una tipogra-
fía con gracia será más dulce, más calurosa en el momento de la lectura.  

Pero la tipografía de un libro para niños, en la mayor parte de las 
ocasiones y, sobre todo, en los libros que nosotros tomamos en conside-
ración, está acompañada de ilustraciones e imágenes. Por ello, las imá-
genes deben ser coherentes con la tipografía seleccionada. 

En el momento en que se seleccione un ilustrador para una serie de 
acuarelas de excelente calidad, casi oníricas, se deberá seleccionar una ti-
pografía que case bien con este tipo de ilustración y, sobre todo, que no le 
quite la atención. Cuando se tenga una mezcla ideal entre estos dos ele-
mentos, el lector se involucrará de forma total; si uno se equivoca al co-
ordinar estos elementos, se perderá su atención.

Una metáfora con el cine sería: hay películas que tienen secuen-
cias de acciones (o de amor) con una banda sonora que ni siquiera se re-
laciona con lo que estamos viendo. En ese momento, despertamos por un 
instante, vemos a nuestro alrededor, recordamos que estamos en el cine 
y salimos de la película. Se pierde la atención con algo así.

La tipografía del texto es una elección del diseñador; obviamente 
siempre me he coordinado con el editor porque no se puede hacer nada 
sin su aprobación. Pero, según nosotros los diseñadores, los autores del 
texto siempre son muy accesibles a hacer cambios en el texto; bueno, no 
es verdad, pero queremos pensar que lo son. En fin, de la misma manera, 
es necesario aprender a trabajar en la edición de la ilustración.

El ilustrador debe trabajar en contacto estrecho con el diseñador, 
porque dentro de cada página, la ilustración puede resultar de muchas 
maneras.

Entonces, el trabajo del diseñador junto a aquel del ilustrador debe 
ser el de laborar sobre la cadencia, el ritmo. Precisamente es el ritmo el 
que permite que uno pueda apasionarse con el libro. Es necesario que el 
ilustrador cree el ritmo, es él quien debe encontrar la manera de poner 
énfasis para llamar la atención y unir todos estos elementos.

En resumen, el trabajo del diseñador consiste en hacer de director 
de un libro. El editor no es el “director de la orquesta”, sino el director del 
teatro. El diseñador debe ser el “director de la orquesta”.

Pietro Corraini
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Mauricio Velázquez de León

Me parece que no hay mejor manera que comenzar a hablar de algo cuan-
do uno está enfrente de tantos editores, que a través de una historia.

Entonces, les voy a contar una historia. Comienza en 1896 cuando una 
persona de nombre Anne Carroll Moore decidió irse a vivir a Nueva York. 

Cuando llegó a la ciudad, de alguna manera se encontró con la 
oportunidad de inventar lo que hoy conocemos como la Biblioteca In-
fantil. Antes de que Moore arribara a la ciudad, debías tener catorce años 
en Nueva York, o dieciséis años en Boston, por ejemplo, para poder en-
trar a una biblioteca. La idea era que los bibliotecarios en aquel enton-
ces, obviamente, querían proteger a los menores de edad del contenido 
de los libros para adultos. 

En ese entonces, la American Library Association, decidió hacer un 
experimento a partir de preguntarse: “¿qué pasaría si abrimos en las bi-
bliotecas una zona dedicada para los niños?”, que en esa época eran muy 
escasos: si los niños no podían entrar a las bibliotecas, tampoco había mu-
cho interés de los editores por producir libros para niños y jóvenes.

Y bueno, la persona que eligieron para realizar este experimento 
fue precisamente Anne Carroll Moore, quien abrió la primera biblioteca 
infantil, en la Biblioteca Pratt, de Brooklyn. Fue un gran éxito. 

Moore empezó a hacer lo que llamamos story time, empezó a llevar 
los pocos autores, ilustradores, editores, etc., que hicieran libros infanti-
les y  juveniles, a leer, a platicar un poco de sus libros. Las colas daban la 
vuelta a la manzana.

Esto le dio a Moore un gran éxito y el nombramiento, en 1911, como 
la directora del Departamento Infantil de la Biblioteca Pública de Nueva 
York con todas sus sucursales. Éste es uno de los sistemas bibliotecarios 
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más importantes de Estados Unidos y, por supuesto, del mundo, y eso de 
alguna manera le dio a Anne Carroll Moore la posibilidad de convertir-
se en la persona con mayor influencia sobre lo que se publicara en libros 
infantiles y juveniles.

Básicamente, su opinión marcaba el éxito o el fracaso de un libro. 
Se dice que tenía un sello en su escritorio que decía: “No recomendado 
por los expertos”. Cuando el sello era colocado en un libro, éste básica-
mente cesaba de existir: nadie lo compraba en Estados Unidos, las biblio-
tecas totalmente lo bloqueaban. 

Mientras todo esto pasaba, alrededor de 1926 un escritor america-
no, que muchos de ustedes seguramente conocen, E.B. White, se quedó 
dormido en un tren y soñó en un personaje pequeño con las caracterís-
ticas de un ratón. El ratón vestía muy bien, era muy valiente y era muy 
curioso. E.B. White, que en ese entonces ya era un ensayista muy famo-
so para la revista New Yorker y para otras revistas muy importantes, dijo: 
“Bueno, a lo mejor puedo escribir un libro infantil”. Nunca había escrito 
un libro infantil y se le ocurrió que esta idea que había soñado en el tren 
podría convertirse en algo interesante. 

Moore admiraba mucho a White y se enteró de que tenía una idea 
para un libro infantil. Entonces de inmediato Moore contactó a E.B. White 
y le dijo: “Quiero que publiques tu libro lo más pronto que se pueda, por-
que estoy segura de que va a ser un gran éxito, eres un maravilloso escritor 
y yo quiero tener la oportunidad de darle el okay, el visto bueno a tu libro, 
porque estoy segura de que va a ser el mejor libro de la historia”.

Moore se estaba acercando al retiro para este entonces y empezó a 
presionar a White para que escribiera el libro. Finalmente tardó entre sie-
te y ocho años en decidirse a escribirlo. 

	 En 1944, después de mucha presión de Moore, E.B. White se sen-
tó a escribir y en ocho semanas terminó un libro que todos conocemos, 
se llama Stuart Little. 

En cuanto Moore supo que el libro estaba terminado, pidió a White 
que le mandara un avance, copia o algo para ver de qué se trataba, por-
que no quería retirarse sin poner el sello al libro que, desde su punto de 
vista, iba a marcar su carrera como la persona que inventó la literatura 
infantil en Estados Unidos. 

E.B. White le envió una copia y Moore simplemente lo odió con toda 
su alma. Pensó que era el peor libro que había visto en su vida y lo peor… 
lo más preocupante de todo es que comenzó una verdadera campaña para 
cancelar su publicación. Dijo que, en su opinión, E.B. White había come-
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tido muchos errores, pero el peor de todos era que, y éstas son palabras 
de Moore, “había cruzado la línea divisoria entre realidad y fantasía. Los 
dos mundos están mezclados y los niños no van a entender la diferencia, 
los lectores se confundirían”, lo que constituía un pecado mortal.

La editorial, como normalmente hacemos los editores, desoyó a 
Moore y publicó cincuenta mil copias del libro. Moore se dedicó a bloquear 
la compra enviando un mensaje al resto de las bibliotecas públicas de Estados 
Unidos, además llevó a cabo una campaña para prohibirlo en las escuelas.

Stuart Little ha vendido más de cuatro millones de copias hasta aho-
ra, ha inspirado dos películas y cualquier cantidad de material. 

E.B. White escribió otro tipo de libros, como Charlotte’s Web o La 
telaraña de Carlota. Básicamente, demostró que el gran poder que tenía 
Moore era muy importante, pero que al final estaba equivocada, que se 
podía mezclar realidad y ficción, dos géneros que normalmente, en es-
pecial en aquellos años, nadie se atrevía a mezclar. 

Lo que a mí me interesa de esta historia es el hecho de que esto pasa 
todos los días en el mundo editorial en Estados Unidos, y supongo que en 
todas partes. Quizá no sea alguien como Moore, pero tal vez los mismos 
editores que dicen: “Bueno, es que no podemos hacer un libro que sea de 
poesía y de actividades y de cosas así, no podemos mezclar géneros, no 
podemos mezclar muchas cosas”. Puede ser… puede ser la crítica que no 
nos deja hacer, quizá los distribuidores que dicen: “Es que yo no puedo 
distribuir un libro que tenga este tipo de características”. 

Con mucha frecuencia respetamos a los géneros de una manera 
demasiado literal.

Cuando me invitaron a participar en esto y me dijeron que la charla 
se iba a llamar “Los géneros literarios en la edición infantil: instrucciones 
de uso”, dije: “voy a ponerme a pensar y voy a hacer una lista de cuáles son 
las instrucciones para entender los géneros literarios”. 

Pensé muchos, muchos, muchos días acerca de estas instruccio-
nes y se me ocurrió una regla. Solamente una: hacer uso del sentido co-
mún. Desafortunadamente, el sentido común es el menos común de los 
sentidos y muchas veces se nos olvida. 

Por supuesto que los géneros literarios son importantes, por su-
puesto, también, que hay que aprenderlos, hay que saber de qué se tra-
tan, la mayor parte de nosotros ya los conocemos, los hemos aprendido 
de alguna u otra manera. 

Los géneros literarios, los divido en lectura temprana (libros de 
concepto, sin palabras), literatura tradicional (que puede incluir mitos, 
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fábulas, leyendas, cuentos de hadas, rimas, cuentos y canciones popula-
res), ficción de fantasía, ficción contemporánea, ficción histórica, biogra-
fía, autobiografía, libros informativos y poesía. 

Ésa es una clasificación de géneros literarios infantiles y juveniles, 
hay muchísimas más pero no quiero detenerme a hablar demasiado de 
esto porque creo que no tiene sentido. 

Desde mi punto de vista, lo más importante es el formato que pue-
da tener el libro. Dependiendo del género literario, hay varios: existen lo 
que nosotros llamamos picture books o álbum ilustrado; los early readers 
o libros de fácil lectura; los libros ilustrados; charter books o libros por ca-
pítulos o de narrativa infantil; libros de series; comic books and graphic 
novels o historietas y novelas gráficas.

Todo esto constituye una base muy académica que los editores, de 
alguna u otra manera sabemos, o deberíamos de saber. 

Pero yo creo que el trabajo de un editor de literatura infantil, es sa-
ber lograr la combinación adecuada entre el género, el formato y el con-
cepto del libro. 

Hay muchos tipos de libros: muy serios, no tan serios, conceptua-
les, directos, libros que son juegos, incluso bromas, etc. Sin importar cuál 
sea este tipo de libro, cuando un editor tiene claro cuál va a ser el género, 
el formato y el concepto de su libro, en ese momento, el libro tiene una 
posibilidad de tener éxito.

Llevo mucho tiempo trabajando en el mundo de la edición de li-
bros para bibliotecas en Estados Unidos, y quería comenzar una com-
pañía que no tuviera nada que ver con lo que ya se hace, pero que fuera 
también de libros infantiles. 

Cuando empecé, recorrí muchas librerías en Estados Unidos, tien-
das que venden libros que no son necesariamente librerías y bibliotecas. 
Con respecto a estas últimas, tenía la fortuna de conocer muy bien lo que 
necesitaba porque he trabajado durante más de diez años como director 
editorial de una empresa que se dedica exclusivamente a bibliotecas. 

Al recorrer todos estos lugares, empecé a formar una imagen men-
tal de dónde existirían los libros que yo quería producir, en qué parte 
de la librería existirían esos libros y con base en eso empezaron a sur-
gir muchas ideas. 

Entonces, me parece que siempre hay que pensar en dos partes 
muy importantes. No importa qué tan bueno sea nuestro libro, qué ca-
lidad tenga, si ese libro no llega obviamente a los lectores. Pero para que 
llegue a los lectores, debe pasar una serie de filtros que son muy impor-
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tantes: la librería, la biblioteca, la tienda, la gente que va a exponer el li-
bro para que alguien lo compre. 

Muchas veces los editores tendemos a pensar: “Ése es el libro que 
la gente quiere leer”, pero luego se nos olvida que éste es el libro que una 
biblioteca puede exhibir en sus estantes, que una librería puede colocar 
para que la gente los compre. Y entonces creé siete puntos, siete reglas 
que yo utilizo personalmente para que mis libros puedan llegar a los lu-
gares donde yo quiero, para que después la gente pueda ir a comprarlos 
y los lea, los utilice.

El primero: decidir el tema, el nivel de lectura y el tamaño de letra 
que se va a utilizar. Después de trabajar durante diez años en el mercado 
académico de Estados Unidos para niños, puedo afirmar que es un dolor 
de cabeza hacer ese trabajo porque si haces un libro para tercero de pri-
maria o cuarto de primaria, el tamaño de letra tiene que ser forzosamen-
te uno, también el número de palabras está predeterminado. 

He tenido la fortuna de ver muchos libros infantiles en muchas fe-
rias alrededor del mundo y muchas veces veo libros que hacen: “¡Qué ma-
ravilla de libro!”, “Mira, qué buen concepto!” y todo esto, y luego los abres 
y te das cuenta de que utiliza un tipo de letra muy grande para el públi-
co que está buscando, entonces el niño que lo va a leer se siente un poco 
tonto con una letra tan grande, o muy pequeña. O simplemente el tema 
es muy complicado. 

Existe una serie que hizo una editorial americana sobre ciencia, 
que de verdad son los libros más bonitos que he visto en mi vida, acerca 
de diferentes temas. Los editores me han platicado que no se han vendi-
do nada porque el concepto es muy elevado y el texto es pequeño.

Entonces, todos los elementos se deben considerar con mucha se-
riedad. Por supuesto, el tamaño del libro, el formato, el papel que se va a 
utilizar, cualquier extra que el libro vaya a tener, si va a tener ventanas, si 
es un pop-up, si va a tener fold, cosas que se toquen, etc.

Y una cosa que es muy importante, sobre todo si se considera el 
mundo de tiendas y librerías, es que el ochenta u ochenta y cinco por 
ciento de ellas exhiben sólo el lomo en los libros. Es muy raro o muy 
poco común que exhiban la portada. Normalmente le damos mucha 
importancia a la portada y tenemos todas las razones para hacerlo, y se 
nos olvida que la espina o el lomo del libro es lo que en el noventa por 
ciento de las ocasiones constituye nuestra única oportunidad de que 
alguien lo tome, lo revise y lo lea. A veces se nos olvida hacer un lomo 
interesante o bien hecho, o suficientemente grueso como para que so-
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breviva junto a doscientas cincuenta copias de otros libros, de otras edi-
toriales, de otras cosas.

Como les decía, sobre todo al principio, el séptimo punto que para 
mí es muy importante es lo que yo llamo la casa del libro, dónde va a vivir 
mi libro. Si mi libro va a vivir en librerías en Estados Unidos, dónde lo voy 
a exhibir, cerca de las cajas registradoras, no puedo hacer un libro muy 
grande, porque nunca lo van a poner allí. También he visto libros maravi-
llosos redondos; pero al llegar a Barnes & Noble uno puede ver cómo los 
tienen en el suelo, porque donde los ponen se caen, ruedan ¿de qué sir-
ve haber hecho un libro tan lindo si nadie lo puede exhibir? Ahora bien, 
si se hace un libro redondo con exhibidor especial aparecen mayores po-
sibilidades de venta.

Es decir, siempre hay que hacerse la pregunta ¿dónde va a vivir mi 
libro? Y, después ¿en qué parte de la librería va a estar? No olviden que los 
libreros y los bibliotecarios todo lo clasifican. 

Hay que ir a las bibliotecas, a las librerías, visitar tantas como sea po-
sible, decir: “Quiero hacer un libro de cocina, ¿cómo se exhiben los libros 
de cocina?, ¿dónde están?, ¿cuál es el tamaño normal?”. Pero además, si 
yo hago un libro de cocina que no tiene fotos, que tiene una espina de dos 
milímetros, lo más probable es que vaya a terminar en el fondo y aunque 
tenga el mejor libro de cocina, es muy probable que se vaya a perder.

Entonces, dónde vive el libro es muy importante. Les voy a plati-
car un error y un acierto que yo hice en mi compañía cuando comencé. 
El tipo de libros que yo quería hacer en duopress tiene un fuerte impac-
to visual, son libros de cartón o board books con una buena presencia vi-
sual, para bebés de cero a tres años. 

Después de trabajar haciendo cómics y novelas gráficas para la 
editorial con la cual sigo colaborando, se me ocurrió que deberíamos 
hacer libros para bebés en formato de cómic. Entonces, con el ilustra-
dor con el que trabajé, Kevin Somers, surgió la idea de trabajar una serie 
de libros que se llama Sounds funny! Cuidamos muchos detalles, el ta-
maño, investigué de manera amplia sobre las características que debían 
tener los libros, por ejemplo: al ser cuadrado redondeamos las esquinas 
para que los niños no se picaran, lo imprimimos con materiales no tóxi-
cos, porque estos libros más que leerlos, los mastican, son un poco como 
chicles con páginas.

Cuando empezamos con estos libros la idea era hacer un poco de 
pop art y provocar una causa y efecto, porque queríamos que el niño, aun-
que fuera muy pequeño, supiera que se lee de izquierda a derecha
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En el tiempo que creamos originalmente el libro, tenía menos pági-
nas y el cartón que utilizábamos era mucho más delgado. En las primeras 
maquetas el libro no tenía presencia, yo lo llevaba a las bibliotecas, a las 
librerías, y lo ponía así, junto a todos los que hacen mis queridos amigos 
de HarperCollins, DK, entre otros, y si mi compañía era pequeña, se veía 
ridícula, no existía, simplemente no había nadie que fuera a comprar mi 
libro. Entonces tomamos una decisión muy costosa, muy consciente de 
aumentar el número de páginas, aumentar el grueso del cartón, para que 
tuviéramos más lomo. Eso ha funcionado extraordinariamente bien.

 Uno debe ser capaz de explicarle a la persona que va a comprar el 
libro, no al lector, no al consumidor, pero al librero, al bibliotecario, al dis-
tribuidor, de qué es el libro, de qué trata, con veinte palabras o menos, no 
debe haber una sola pregunta, tiene que ser absolutamente claro. 

Entonces cuando nosotros empezamos a vender este libro, dijimos 
que era un libro en formato de cómic, para niños pequeños, que trabaja-
ba en causa y efecto en pop art, y manejaba sonidos, onomatopeyas. Me 
parece importante mencionarles que con la explicación anterior, los li-
breros empezaban a hojear el libro y a tratar de apretarlo para ver cómo 
sonaba el libro, porque es un libro de sonidos y estaban acostumbrados 
a que los libros de sonidos hicieran sonidos. Le puedo explicar al librero 
durante catorce horas que los niños no necesitan que el sonido se haga, 
que el niño lo puede hacer, que lo debe practicar, que es mejor para la lec-
tura, que consulté terapeutas del lenguaje, les puedo explicar lo que sea, 
pero me va a decir: “Sí, ¿pero dónde está el sonido?”. 

Publicamos el libro, funcionó relativamente bien y como soy un 
poco terco, como deben ser todos los editores, publiqué la segunda ver-
sión, que se llama Sounds Tough!: carros, trenes, aviones, máquinas que 
hacen ruido. 

Este libro vendió en un mes lo que el anterior no ha vendido en ocho 
meses, ¿por qué? porque este libro tiene una casa y aquel no. No hay una 
librería en Estados Unidos que tenga una sección para libros de sonidos 
que no hacen sonidos, pero tienen una sección para libros que le llaman 
Things that go, acerca de coches, camiones, aviones, entonces, de inme-
diato, en el momento que lo vieron, dijeron: “Ah, éste es un libro que va 
en esa sección, dame cien copias, doscientas copias, trescientas copias”, 
porque tenían una casa. 

Otra colección que tenemos y que ha tenido mucho éxito es una 
de libros para contar, para ver. Mínimo nivel de lectura, para niños muy 
pequeñitos; cuando  expliqué a libreros y bibliotecarios: “Es un libro para 
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contarse sobre la ciudad de Nueva York, utiliza los símbolos de la ciudad 
y de algunos monumentos, etc.”, supieron exactamente de lo que le esta-
ba hablando y, por lo tanto supe dónde irían a colocarlo. 

Estos libros encontraron muchas casas donde vivir, porque en to-
dos los Barnes & Noble, en todos los Borders, en todas las librerías inde-
pendientes en Estados Unidos tienen una sección de local interest. Este 
libro inmediatamente llegó allí y la gente empezó a comprar copias. He-
mos hecho otros, con excelentes resultados. 

Publicamos entonces Un, dos, tres, Estados Unidos, porque dijimos: 
“Bueno, si Nueva York y California se han vendido muy bien en Nueva York 
y California, vamos a sacar éste para que se venda en Alabama, en Arkan-
sas, y en todas las partes que nunca he estado en mi vida, pero quiero que 
compren mi libro”. No funcionó porque no hay un lugar adecuado para él: 
lo envían a la sección de historia de Estados Unidos. Alguien que quiere 
comprar un libro de American History no lo va a comprar. 

Resumiendo: es muy importante pensar bien el formato, el tamaño, 
el papel, el lugar donde vivirá el libro, la explicación que des sobre él. 
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Los padres como compradores

Graciela de la Vega

Lo que preparé para ustedes es un sondeo sobre el consumo de libros 
infantiles y juveniles. La intención fue saber si los papás que nosotros 
podemos captar en el museo suelen comprarles libros a sus hijos, con qué 
frecuencia lo hacen, qué tipo de libros compran, ¿es suficiente la oferta 
de libros infantiles y juveniles que hay en nuestra ciudad? 

Este sondeo lo hicimos en El Trompo Mágico, un enorme museo 
interactivo. 

Un promedio de 300 mil personas nos visitan cada año. El 75 por cien-
to de esos asistentes son niños, el 25 por ciento son adultos que los acom-
pañan, padres de familia en visita libre, y maestros en visita escolar.

Para este sondeo, la población entrevistada estuvo conformada por 
padres de familia, niños y jóvenes de: preescolar, primaria, secundaria y 
preparatoria. Se aplicó de forma administrada e individual. 

La división por grado de escolaridad fue: 24 de preescolar, 49 de 
primaria, 18 de secundaria, y 9 de preparatoria. Se entrevistó a los padres 
que estaban ubicados en Tandariola, que es el área de juegos al aire libre; 
Tentempié, el área de comida; y el Vestíbulo de entrada, que son los lu-
gares en donde podemos acercarnos con más confianza. Les solicitamos 
que en caso de tener hijos en más de un nivel escolar nos respondieran 
de acuerdo a las prácticas desarrolladas con respecto al grado escolar es-
pecífico determinado por las necesidades de la encuesta.

Es así que a esta encuesta respondieron 70 por ciento mamás,18 
por ciento papás, 9 por ciento ambos y 3 por ciento niños, porque hubo 
niños que quisieron contestarla. 

¿Cómo se conforma un mercado?
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La primera pregunta: “¿Suelen comprarles libros a sus hijos?”, 93 
por ciento dijo sí, 7 por ciento dijo no. Todos los papás con niños en pre-
escolar nos respondieron que sí; en primaria solo unos cuantos opinaron 
que no; en secundaria otra vez todos afirmaron que sí, y en preparatoria 
muy pocos contestaron que no.

“¿Con qué frecuencia les compra libros a sus hijos?”. 34 por ciento 
nos respondió que cada 6 meses solamente; 28 por ciento, cada año, eso 
es muy triste; 19 por ciento, mensualmente; 9 por ciento, cada tres meses; 
8 por ciento, cada dos meses, y sólo 2 por ciento compra cada semana. 

Esta frecuencia en la compra de libros nos dio estas variantes de 
acuerdo al grado de estudios de los hijos: los papás de los niños en pre-
escolar les compran cada semana. Los papás con hijos en primaria com-
pran más libros en forma semestral o anual, lo que parece tener sentido 
con las tareas de la escuela. En secundaria, la mayor proporción compra 
cada año, y en preparatoria, cada semestre.

“¿Qué tipo de libros les compra a sus hijos?”. La mayoría nos con-
testó cuentos, seguido de aventuras, de historias didácticas, para iluminar, 
escolares, y otros (que incluye a aquéllos que tienen que ver con valores, 
relacionados con la Biblia, cuentos para recortar, etc.).

Los tipos de libro de acuerdo al grado escolar: en preescolar, la ma-
yoría les compra cuentos. Esta variable empieza a reducir en la medida en 
que los niños van creciendo, los cuentos siguen siendo los más importantes 
en la primaria, pero muestran cierta reducción; en secundaria continúan 
comprando libros de cuentos pero más de aventuras, y en la preparatoria 
crecen los de aventuras y desaparecen los de cuentos.

“¿Considera usted que la variedad de libros infantiles y juveni-
les a la venta en la ciudad es suficiente?”, fue otra pregunta que hici-
mos a nuestros entrevistados. 71 por ciento contestó que sí, y 39 por 
ciento que no.

“¿Conoce usted las salas de lectura?”. El Trompo Mágico es el úni-
co museo que tiene un programa permanente de fomento a la lectura y 
cuenta con pequeñas salas de lectura que se encuentran en cada área, in-
cluso en las destinadas a exposiciones temporales. Estos rinconcitos de 
lectura los llamamos Espiral Sabia. 59 por ciento responde que sí las co-
noce, 41 por ciento no.

La frecuencia de compra de libros va de la mano del grado escolar. 
Con respecto a la pregunta ¿cuál fue la última vez que le compró 

un libro a su hijo?, el promedio es: hace un par de meses.
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Ahora bien, volviendo a la Espiral Sabia, las pequeñas salas de 
lectura con libros especializados para los niños cuentan con un acer-
vo de cerca de 4 mil volúmnes, comprados en cada Feria Internacional 
del Libro, desde un año antes de abrir el museo. La mayor parte está 
formada por libros infantiles y juveniles y el resto por un acervo espe-
cializado para todos los que trabajamos en el museo. La planeación del 
próximo año ya está hecha, sabemos exactamente qué libros y qué te-
mas necesitamos. 

En nuestras pequeñas salas de lectura colocamos los libros con 
la portada hacia el frente, porque creemos que es sumamente atractivo 
que el niño se interese por leer viendo esa portada que sabemos se dise-
ñó pensando en él. 

También tenemos un jardín de lectura para que los niños no sola-
mente lean adentro de las salas, sino que salgan a leer a un espacio verde. 

Me parece importante mostrar los datos de la escolaridad de los 
adultos encuestados, esto lo tomé del estudio de usuarios del museo que 
hacemos cada año. Es interesante ver que la mayoría de los encuestados 
tiene estudios de educación superior, quizá eso refleje el interés en que 
los niños lean.

Otro dato para resaltar es que las mamás que se dedican al cui-
dado de los hijos y al hogar, son mujeres con una escolaridad alta, en su 
gran mayoría.

Los resultados de la pregunta “¿cómo vienen a visitarnos al mu-
seo?”, es que la mayoría de nuestros visitantes, más de la mitad, vie-
ne en familia. 

Además de las salas de lectura, nosotros promovemos la lectu-
ra entre nuestros visitantes con festivales, con obras de teatro, con un 
festival de la lectura cada año, con exposiciones de ilustradores. El año 
pasado tuvimos a Ivar da Coll, invitado por Colombia, y esta vez mon-
tamos una muestra de ilustradores de todo el mundo, que nos facilitó 
Italia. Se trata de una muestra que cuenta historias sin letras, sólo con 
ilustraciones.

Buscamos promover la lectura, contar con un buen acervo de libros 
para los niños y jóvenes que nos visitan, y sus padres, para que la época 
de crecimiento esté llena de imaginación, de oportunidades de aprender 
mejor, y sobre todo para que aprendan que pueden hacer todo, cumplir 
todos sus sueños si se comprometen a ser cada vez más listos y con ma-
yores posibilidades de aprendizaje.

¿Cómo se forma un mercado?
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Los maestros como prescriptores

Teresa Mlawer

Para contestar a la primera parte de este panel: cómo se forma un mercado, 
desde mi punto de vista, se forma con profesionales de libros como los 
que están en esta sala. Porque si ustedes están aquí a las ocho y cuarto, la 
mayoría sin comer, es porque nos unen el mismo entusiasmo y la misma 
misión de ofrecer a los niños la mejor literatura a través de los padres, a 
través de los maestros. 

Ésta es una labor que llevo realizando en Lectorum, que es parte 
de Scholastic, desde hace más de treinta y cinco años. Mi experiencia está 
basada en Estados Unidos, donde resido, nosotros llevamos información 
acerca de los libros de literatura infantil a los maestros, por varios medios: 
principalmente, a través de nuestro catálogo anual que cuenta entre cuatro 
mil o cinco mil títulos, revisados, leídos y estudiados por nuestro staff en 
Lectorum. Este catálogo se envía a 55 mil escuelas en todo el territorio. 

Aparte del catálogo, que es considerado como la biblia de libros 
en español para niños en Estados Unidos, tenemos una red de vendedo-
res que visitan las escuelas, los distritos escolares, y asistimos a más de 
cuarenta reuniones, nacionales o estatales, incluso de la ciudad, o has-
ta de un barrio. 

Estamos muy conectados con las escuelas, con los maestros, pero 
también trabajamos muy estrechamente con todas las casas editoras que 
producen textos para las escuelas públicas de Estados Unidos. Trabaja-
mos con ellos porque saben que nosotros somos como una fuente de in-
formación de los libros que se están publicando en español, ya sea aquí 
en México, en España, Argentina, Venezuela, o en cualquier otra parte de 
América Latina. Porque ellos deben tener cuentos dentro de su acervo, 
pero también ofrecer una biblioteca de aula o una bibliografía dentro de 
las guías de los maestros.

Me gusta poner buenos libros en las manos de los niños, es una 
labor que me encanta, porque así se convierten en buenos lectores. No-
sotros, aparte de trabajar con estas editoriales, somos parte de una, la 
más grande que hay en el mundo de libros infantiles; Lectorum procura 
llegar a los niños y a los maestros a través de sus clubes de lectura y por 
medio de las ferias que organiza, para que ellos recomienden nuestros 
libros en clase.

Teresa Mlawer
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Nos hemos dado cuenta de que el tiempo de los maestros es limita-
do para estudiar catálogos o para averiguar qué novedades hay en el merca-
do. Por eso, muchos de ellos se dirigen a nosotros para solicitar ayuda.

En los últimos dos años nos propusimos hacer bibliotecas de aula 
de diferentes temas. La educación pública en Estados Unidos es diferente 
en cada estado, de ciudad en ciudad, por lo que solicitamos el currículum 
que tienen que estudiar los niños en la primaria, en la escuela interme-
dia y en la secundaria, y preparamos bibliotecas de aula para facilitar la 
labor al maestro en clase. 

Eso estuvo muy bien hasta que apareció una moda, no sé si lo 
debo llamar moda o no, que es la de nivelar la lectura de los libros. En 
Estados Unidos es casi un requisito para las bibliotecas de aula que el 
nivel de lectura de los libros se presente junto con la biblioteca. Estos 
libros se colocan en la escuela casi siempre en cajas de plástico de di-
ferentes colores, donde se entrega muchas veces la leche, mismos que 
identifican el nivel de cada libro. Nosotros estamos facilitando esa la-
bor a los maestros, tratando de nivelar la mayoría de los libros que dis-
tribuimos. Esto es un proceso caro y es un proceso que demora, con el 
tiempo lo vamos a lograr.

Para elaborar el catálogo correspondiente, siempre consultamos a 
los maestros: “¿Qué les parece?”, “¿lo estamos haciendo bien?”, “¿tienen 
algunas ideas?” En el catálogo del 2009, que será publicado en enero, in-
corporamos, por solicitud de los maestros, varios temas nuevos. Por ejem-
plo, los maestros nos han dicho que es muy difícil encontrar en nuestro 
catálogo, como en los demás catálogos, los libros que puedan interesar 
más a los chicos. Es bien sabido que las niñas leen más que los varones, 
y se está haciendo hincapié, por lo menos en Estados Unidos, para que 
los varones lean más. Esto dio ya resultados con la serie de Harry Potter, 
libro con el que muchos varones comenzaron a leer. 

Como en Estados Unidos un gran número de nuestra población la 
conforman personas de diferentes países de América Latina, hemos agre-
gado una sección que se llama: Voces Latinas, y la dividimos por países. 
Como hay otros libros que no necesariamente son de Voces Latinas, pero 
que tocan el tema multicultural, hemos agregado una sección de libros 
multiculturales para ayudar a los maestros en su labor.

Aún así, esta herramienta no es suficiente porque el país es muy 
grande y se hacen muy pocas reseñas de libros en español. La doctora 
Isabel Schon, prácticamente, es la única. Ellos tienen poca información 
y nosotros tratamos de cubrir ese hueco.

¿Cómo se forma un mercado?
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Para concluir me gustaría decir que los maestros saben lo que necesitan, 
lo que buscan. Nuestra labor es solo la de facilitadores, es decir, no pre-
tendemos ni recomendarles ni sugerirles, sino facilitar su trabajo. 

¿Compran los lectores? 

¿Quiénes, cuándo, cómo?

Pablo Medina

Esta ponencia la escribí en recuerdo y memoria de un hijo mío. Tal vez el 
inspirador y el duende de la nube, Pablo Roberto Geymonat. 

En uno de sus poemas significativos, el poeta chileno Pablo Neruda 
sentenció: “Se llevaron el oro y nos dejaron la palabra”, y nuestro imagi-
nativo Jorge Luis Borges agregó: “El oro es efímero y la palabra es eterna”. 
En este cruce histórico entre el oro y la palabra está la clave. 

América, más allá de su riqueza natural y su geografía privilegia-
da, es heredera de esta palabra clave, el español. Idioma que se recons-
truye con propiedades regionales inimaginables. Este nuevo panorama 
lingüístico hispano-luso-americano a su vez, se ha enriquecido con len-
guas provenientes de todos los rincones del mundo: italiano, francés, ale-
mán, holandés, nórdicos, africanos, entre otros.

Estas nuevas regiones del mundo, pobladas por sus habitantes na-
turales, poseedores de los lenguajes más variados, producen un sincretis-
mo cultural nuevo y único en la escenografía de la cultura humana. 

En este sentido, la muestra más cabal del reconocimiento y respeto 
por una de las lenguas más antiguas de nuestro continente, el guaraní, co-
rrespondiente al inmenso territorio de la Paracuaya, denominado así por los 
jesuitas, fue declarada en los últimos tiempos idioma oficial del Mercosur. 

La gran raza y nación de los guaraníes, se extendió por América 
Central y meridional. Raza y lengua guaraní, la de mayor extensión en 
toda América. 

Calculen ustedes que la nave oficial de Estados Unidos se llama 
Ticonderoga; roga es casa en guaraní, y ticonde el lugar en donde está la 
casa. Guantánamo, Guanane, Caribe, lo menciono para contextualizar la 
expansión de esta cultura.

A decir de aquel notable autor paraguayo, Augusto Roa Bastos, el 
guaraní es una cultura de la lengua, de la llanura. Su cultura se basa en la 
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palabra, en los mitos y las leyendas, en las creencias. Su búsqueda es la Tie-
rra sin Mal. Es decir, que la palabra guaraní encierra toda la actividad del 
mundo del hombre en el mundo, en este mundo, en la Tierra sin Mal. 

En este inmenso mundo de culturas autóctonas nace, se renueva y 
crece un nuevo proceso de historias, aventuras y leyendas. Este panorama 
lingüístico es único en el mundo. Existen más de quinientos millones de 
hispano-luso-parlantes, idioma que constituye por sí mismo una cultura 
de valores, de conocimientos, de integración y de sentido de la vida. 

Este proceso lingüístico hispano-luso-americano nos permite acer-
carnos, conocernos, amarnos, disentir y también coincidir y construir el 
futuro desde el idioma que practicamos. En este escenario de la palabra 
americana, incluyendo las regiones hispanoparlantes de Estados Unidos, 
el libro es un desafío del conocimiento. El acercamiento a la elaboración 
de estrategias y políticas de integración y ayuda solidaria para la cons-
trucción de un espacio mejor para nuestras comunidades. 

La presencia del libro por sí solo no es suficiente, es necesario ela-
borar proyectos acordes a las exigencias de los tiempos que corren desde 
las instituciones privadas y el Estado.  Esta política debe contemplar esen-
cialmente las realidades de nuestros pueblos y, particularmente, atender 
al sector de los niños y jóvenes. 

El libro y la cultura para niños y jóvenes es un mercado potencial que 
se desarrolla y crece. El niño y el joven de nuestra América es protagonista 
indispensable de los últimos cuarenta años. Por muchas razones, ocupa 
los primeros planos de la vida política, social y económica, constituyén-
dose en centro esencial de la vida histórica de nuestras comunidades.

Una historia de la infancia nos explicaría y aclararía muchos de los agu-
jeros negros del proceso de vida de nuestros niños a lo largo de toda la historia. 
De ahí, esa vieja idea, si “el niño es el padre del hombre”, la conducta y com-
portamiento en la edad adulta podrá ser comprendida más aceptadamente, 
mediante un estudio constante, permanente y sistemático de la infancia. 

En resumen, creo necesario tener en cuenta estos dos planteamien-
tos señalados: a) la situación real, político-socio-económica y cultural de 
nuestros niños y jóvenes de toda América Latina; b) la recuperación de 
las culturas de vida, tradiciones, lenguajes, mitos, leyendas y arquetipos 
humanos de cada región de nuestro continente. 

Por lo tanto, hablar de un mercado potencial que se desarrolla y cre-
ce, conlleva a recordar algunos procesos de la vida y dinámica social actual 
de la infancia y su relación con la cultura. En primer término, conviene 
saber la situación de los niveles de escolarización, cantidad de niños, etc., 
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que podría ser similar, con diferencias en la Argentina, Colombia, Brasil u 
otro país. En segundo término, la situación de las bibliotecas.

Yo tomaría esos dos casos: el del sistema de escolarización y el de 
bibliotecas, en general. El caso de Argentina es interesante, porque la Ar-
gentina tiene con Chile, después de Francia y de Estados Unidos, el tercer 
proyecto de bibliotecas públicas populares. En Chile, alrededor del año 
1857 lo instala Sarmiento, y en  la Argentina alrededor de 1870. En el caso 
de Chile, eso avanzó mucho, nosotros hemos sufrido deterioro por la si-
tuación económica, pero evidentemente el proyecto de biblioteca existe. 
No me voy a detener a explicar esto, porque es muy largo. 

Nuestra institución trabaja desde hace más de 35 años, alrededor 
de la lectura y los libros. Es un centro de documentación y biblioteca con 
más de 60 mil volúmenes e intenta probar los libros. Tenemos una sala 
de lectura donde nosotros les decimos: “Los libros hay que probarlos, hay 
que experimentar con los libros”. 

No se puede hablar en América Latina de una relación de los ni-
ños con los libros, si no hay una experiencia concreta. Nosotros evalua-
mos los libros directamente con el lector de libros, y los niños llevan los 
libros y después nos dan su visión, nos dicen si les gustó o no les gustó y 
por qué. También está la revisión de los padres y la de los especialistas, lo 
que permite formar un concepto del libro, una idea y la lectura. En este 
plano también podemos valorar la producción de libros.

En el tercer tema estaría el rubro de las librerías, el cual es el tema 
central que nos preocupa. En el caso argentino, luego de los difíciles tiem-
pos atravesados entre los años 1975 y 1983, sobreviven alrededor de mil 
librerías, la mayoría están entre la ciudad de Buenos Aires, la provincia de 
Buenos Aires, y las capitales más importantes del país.

La mayoría de las grandes y medianas librerías posee secciones in-
fantiles cuyo orden y distribución es similar al de las librerías generales. 
Existen muy pocas ambientadas y los libros dispuestos para la atracción 
del interés de los niños. En general, no cuentan con personal especiali-
zado para atender a padres y niños.

Hay también otros tipos de negocios con libros que combinan 
juguetes y otro tipo de materiales, que denominamos tiendas de ma-
terial didáctico. 

Entre la forma de difusión y venta de libros, están las ferias de li-
bros: las de las escuelas, la feria del libro provincial, la Feria Internacional, 
las ONG y asociaciones civiles. En estos espacios se desarrolla la difusión,  
el conocimiento y la venta de libros para niños y jóvenes. 
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Todo esto es irregular, no hay una planificación, se hace durante el 
periodo escolar y en ferias de libro en todo el país. Lo cual plantea ese mer-
cado, complejo, variado, sorpresivo y desigual, y también ahí está la vida.

Planteamos si los lectores compran: ¿quiénes?, ¿cuándo?, ¿cómo? 
¿Cuál sería la respuesta a todo esto? Debemos aclarar cómo se constru-
ye o forma un mercado, especialmente si estos lectores compradores son 
los niños y jóvenes. 

Un lector comprador de libros surge en la fórmula entre el niño y 
un adulto. Es decir, un lector comprador de libros se forma con la com-
plicidad de un adulto, que lo acompaña a las librerías, elige el papá el li-
bro a su medida, el libro que corresponde a sus necesidades e intereses. 
Formar lectores compradores de libros sería la consigna.

En los albores de nuestra librería, La Nube, nuestros compradores 
de libros eran adultos: padres, docentes y gente de buena voluntad, que 
quería regalar buenos libros a los niños. Con el tiempo fuimos proban-
do estrategias para acercar compradores a la librería. En especial, nues-
tro objetivo fueron y son los niños. 

Había que pensar en este niño lector, cómo lee y por qué lee, si lee. 
Uno sabe que un grupo de escolares de treinta niños, es generalmente 
como una boca de botella porque quedan, de treinta, dos buenos lecto-
res, pero como decía Rodari, no queremos que todos sean artistas, pero 
queremos que sí todos sean libres, que todos amen el arte y que todos 
sean democráticos. Creo que ésta sería la función de formar lectores y 
compradores. 

En este sentido, iniciamos campañas en la ciudad de Buenos Ai-
res para organizar visitas guiadas de grupos escolares, de acuerdo con 
una temática especializada, para que compraran libros. Previamente a 
ello, los docentes visitaban la librería para informarse del amplio y rico 
repertorio, y tener conocimiento de los autores, los títulos, la temática y 
las editoriales.

El día de la visita, el grupo es recibido por el librero, en un momen-
to se produce el intercambio y la elección del libro. El niño veía comprar 
y hacer la factura exactamente como si fuera un comprador adulto. Y se 
iba complacido, doblando su factura, y sus libros en su bolsa de papel. Fi-
nalmente, cada niño elige su libro y paga su valor. Se lleva un recibo por 
la compra. El momento de la compra es muy importante, esto se fija en 
el niño y no se olvida jamás.

Tenemos tres modalidades de visita: estas visitas sirven para co-
nectar al niño y al maestro con los libros, y mostrarles las diferentes 
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posibilidades de los libros, se llaman “Visitas temáticas”. Por ejemplo, una 
se llama “Pasión por el mundo del libro”, donde los niños hacen contacto 
con la historia del libro, ven la reproducción de un libro de arcilla, ven la 
reproducción de una volumina, hasta llegar a la primera edición de Pi-
nocho, de 1883. Tenemos trescientas versiones de Pinocho. Y finalmente, 
los chicos manipulan el libro; de hecho, hay una etapa de manipulación 
directa del libro, para que aprendan a hojear, para que no lo rompan, in-
clusive buscamos los libros apropiados, porque los más chicos necesitan 
libros de un tamaño especial.

Por más de veinte años venimos realizando experiencias de pro-
moción y animación a la lectura, poniendo énfasis en la lectura y el juego. 
En todos los casos, esta experiencia constituye un proceso para generar 
lectores compradores de libros. 

En nuestro concepto, así como el lector no nace, se hace, se cons-
truye lenta y pacientemente, a través de un trabajo con idas y venidas, 
donde el niño y el adulto establecen una relación afectiva, única y crea-
dora. También el comprador de libros es producto de una relación len-
ta y progresiva. 

El niño como tal no está fuera de los mercados despiadados y 
agresivos de los medios. La variada cantidad de propagandas alusivas al 
consumo de alimentos, ropa, objetos, en general son más decisivos y con-
tundentes en la formación de la conducta infantil. 

Los niños aceptan todo y aprenden naturalmente. En su natu-
raleza, el aprendizaje es el modus vivendi. Nunca dejan de aprender 
y es aquí donde debemos de detenernos para pensar este tema pro-
puesto por la fil.

El libro para niños y jóvenes es un mercado creciente. Creo firme-
mente que no se investigó y estudió con detenimiento esta relación entre 
los niños, los medios y el mercado. Faltó y falta invertir racional e inteli-
gentemente en campañas de discusión y divulgación de los mejores libros 
editados. La Nube, Infancia y Cultura, es un proyecto de más de treinta 
años que se dedica a esto. 

A esta altura del análisis y la reflexión estamos en condición de res-
ponder las interrogantes planteadas. ¿Compran los lectores?, ¿quiénes?, 
¿cuánto?, ¿cómo? 

Durante estos treinta años construimos un mercado para el libro 
y la lectura, y lo sostuvimos con nuestro proyecto, el club del libro, la vi-
sita guiada, las visitas temáticas, campañas en las bibliotecas, en las es-
cuelas y en la comunidad. 

Pablo Medina

52

VII_FIE.indb   52 10/23/09   4:53:42 PM



En síntesis, lo que quiero responder para acercarnos a las interro-
gantes planteadas es que es necesario y fundamental invertir en propues-
tas culturales inteligentes.

El mercado para los niños y los que compran para los niños es un 
compromiso entre el Estado, las empresas, el libro, los libreros, las ONG, 
los escritores, investigadores de la literatura infantil y, en general, los me-
dios de comunicación y la comunidad toda.

Finalmente, cito al cubano José  Martí: “Para los niños trabajamos, 
porque los niños son los que saben querer, porque los niños son la espe-
ranza del mundo, y queremos que nos quieran y nos vean como cosa de 
su corazón”.

Y voy a terminar con lo siguiente, una enseñanza derivada de la pa-
labra de mi pueblo (soy de la zona de Augusto Roa Bastos, la zona guara-
nítica), donde aprender a ser uno mismo es una enseñanza fundamental: 
los pueblos de América Latina necesitan aprender por sí mismos lo que 
deben ser y nada más que esto, ser uno mismo por sí mismo. 

Los libros de texto y las Bibliotecas Escolares 

y Bibliotecas de Aula en el proyecto 

educativo mexicano

María Edith Bernáldez Reyes

Los libros de texto gratuitos

La creación de las bibliotecas y la dotación de libros a las escuelas tienen 
sus antecedentes en el año de 1921, cuando José Vasconcelos da impulso 
a la educación básica y busca consolidar el Proyecto Educativo Nacional. 
Hacia 1959, Jaime Torres Bodet presenta el Plan de Once Años de edu-
cación primaria, que impulsó la oferta educativa de ese nivel, así como 
la elaboración de textos escolares para distribuirlos gratuitamente a los 
alumnos que cursaran la educación primaria. 

Entre los años 1959 y 1960, se llevó a cabo la reforma de los Planes 
y Programas de la educación primaria, secundaria y normal.  El 12 de fe-
brero de 1959, se crea por decreto presidencial la Comisión Nacional de 
los Libros de Texto Gratuitos (Conaliteg), la cual fijaría las características 
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de los libros de texto destinados a la educación primaria con apego a la 
metodología y los programas vigentes.

Por esos años el Plan Nacional para la Expansión y el Mejoramien-
to de la Educación Primaria proponía como objetivos: 

•	 Terminar con el rezago educativo y el grave problema de deserción 
escolar.

•	 Desarrollar nuevos planes y programas de educación primaria. 
•	 Fortalecer los programas de formación de maestros.
•	 Elaborar y distribuir libros de texto gratuitos. 

Aunque el Plan de Once años no había cumplido con la cober-
tura total de acuerdo a su objetivo, sí logró establecer los cimientos de 
una política de provisión de materiales educativos para la educación 
obligatoria.

De tal manera el libro de texto gratuito se convirtió en un pilar del 
proyecto educativo de la educación pública, con lo que se dio un mayor 
acceso a la cultura escrita en el ámbito escolar y en el ámbito familiar.

Estos libros de texto fueron introducidos en el periodo presidencial 
de Adolfo López Mateos. Constaban de un texto informativo y un cuader-
no de trabajo de las asignaturas de Lengua Nacional; Aritmética y Geome-
tría; Estudio de la Naturaleza; Historia y Civismo, y Geografía.

En el año de 1972 el presidente Luis Echeverría promueve la pri-
mera reforma a los libros de texto gratuitos. En ellos se acentúan las 
actividades dirigidas al aprendizaje de los niños, y se identifican las 
asignaturas por áreas académicas. A su vez, se incorporan en la estruc-
tura de los programas los conceptos de educación permanente, acti-
tud científica y conciencia histórica, además de que  se pone  énfasis 
en el proceso de aprendizaje. 

Para 1992, el presidente Carlos Salinas inicia una reforma educati-
va. Se elaboran nuevos programas y nuevos materiales para la educación 
primaria, conservando su carácter de texto gratuito. 

Con la renovación de los libros de texto y los materiales didácti-
cos para las escuelas primarias, México se había convertido en uno de 
los pocos países del mundo que distribuía libros de texto gratuito para 
sus escuelas.

María Edith Bernáldez Reyes
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Distribución de libros de texto gratuitos 1960-2006.

Ciclo 
escolar Presidencia de N° de unidades 

en el sexenio
Total 

acumulado

Libros y materiales por 
alumno en el último 
año de cada sexenio

1960-1965 Adolfo López Mateos 117,122,628 3.28

1965-1971 Gustavo Díaz  Ordaz 258,024,471 375,147,099 5.2

1971-1977 Luis Echeverría 
Álvarez 412,99,000 788,137,099 5.56

1977-1983 José Lopéz Portillo 474,635,750 1,262,772,849 5.67

1983-1989 Miguel de la Madrid 
Hurtado 537,400,000 1,800,172,849 5.83

1989-1995 Carlos Salina de 
Gortari 609,977,000 2,410,149,849 5.96

1995-2000 Ernesto Zedillo 
Ponce de León 848,200,000 3,258,349,849 6.55

2000-2005 Vicente Fox Quesada 1,834,142,832 5,092,492,681
12 libros, más 

8.32 materiales 
de apoyo

De 1960 a noviembre de 2006

Fuente: Página de internet de la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos: www.conaliteg.gob.mx

Este enorme esfuerzo que a lo largo de los años ha desplegado 
la Secretaria de Educación Pública para dotar de materiales gratuitos 
a las alumnas y los alumnos, así como a las profesoras y los profesores 
de las escuelas de nivel preescolar, de primaria y de secundaria de todo 
el país, es un reflejo de la importancia que ha tenido y tiene la educa-
ción en México.

Programa Rincones de Lectura y Programa de Fortalecimiento 
de la Lectura y la Escritura

En épocas recientes, la Secretaria de Educación Pública ha emprendido 
múltiples acciones de carácter nacional y estatal para la promoción de la 
lectura. Entre éstas destacan el Programa Rincones de Lectura, el Programa 
de Fortalecimiento de la Lectura y la Escritura (Pronalees), el Año de la 
Lectura  1999-2000 y el Programa Nacional de Lectura.

Los Libros del Rincón fue la primera colección editorial contem-
plada específicamente para ofrecer a los alumnos de primaria, diver-
sas opciones de lectura en adición de los libros de texto. Surgió en 1986 
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cuando el entonces Secretario de Educación Pública, Miguel González 
Avelar, aprobó la propuesta de  Marta Acevedo, Directora General de la 
Unidad de Publicaciones Educativas, de editar libros infantiles mayo-
ritariamente literarios, para su incorporación en las aulas. A lo largo de 
14 años esta unidad de la Secretaria de Educación Pública llevó a cabo 
una importante tarea de promoción y divulgación de la literatura infan-
til con la edición de aproximadamente 510 títulos para la colección de 
Libros del Rincón.  

Rincones de Lectura se centraba en fomentar la lectura entre los 
alumnos de las escuelas de educación pública del país y en proporcio-
nar material de apoyo a los docentes, a partir de la distribución de pa-
quetes de libros para los diferentes grados de las escuelas primarias. A 
la par de este programa se desarrollaron acciones relacionadas con la 
enseñanza y el aprendizaje del español. Como parte de la reforma in-
tegral de la educación primaria, en 1995 se creó el Programa Nacional 
para el Fortalecimiento de la Lectura y la Escritura en la Educación Bá-
sica (Pronalees).

Uno de los objetivos de este programa fue realizar una revisión ana-
lítica de los Planes y Programas de estudio de la asignatura de Español para 
primaria, en sus seis grados. Estos documentos programáticos que se edi-
taron en 1993, cuando la reforma de la educación primaria apenas arran-
caba, requirieron, después de dos años, mayores precisiones en cuanto 
a los objetivos del enfoque y del desarrollo en aula de la asignatura. Esto 
llevó a la renovación de los libros de texto de primaria y a la creación de 
ficheros de actividades que servirían como herramientas de apoyo para 
los maestros de educación básica.

Rincones de Lectura sostenía que era necesario traer al salón 
de clases libros que complementaran los textos que usan maestros y 
alumnos en sus clases. Los libros deberían estar en todas partes, prin-
cipalmente en el aula, para que los estudiantes se interesaran en ellos 
y tuvieran la oportunidad de leer a lo largo de diferentes períodos del 
día. Si un libro resultaba complejo para los niños el maestro podía leér-
selos; de hecho, que el maestro lo leyera con los alumnos era un aspec-
to esencial del programa.

Aunque Rincones de Lectura y el Pronalees contribuyeron al fo-
mento de la lectura desde el espacio escolar, para 2001 no todos los salo-
nes de las escuelas públicas del país se encontraban dotados de libros, lo 
que ofrecía en ese momento una oportunidad para ampliar las propues-
tas iniciadas en años anteriores.

María Edith Bernáldez Reyes

56

VII_FIE.indb   56 10/23/09   4:53:47 PM



Programa Nacional de Lectura

Si bien Rincones de Lectura y el Pronalees señalaban la necesidad de que 
los alumnos fueran considerados lectores, el desarrollo pedagógico de 
cada programa enfatizaba puntos diferentes y esto no permitió que se 
realizara un trabajo en conjunto. No obstante la diferencia planteada, “la 
Administración Federal 2000-2006 reconoció a través de sus ejecutores: 
La Subsecretaría de Educación Básica y la Coordinación de la Dirección 
General de Materiales y Métodos Educativos (dgmme), la riqueza de las 
aportaciones de cada uno, en los lugares donde los programas habían 
logrado instalarse (en general un programa prescindía del otro en la 
escuela). De esta manera se buscó desarrollar una propuesta única que 
superara las diferencias, capitalizando lo más valioso de cada programa, 
una propuesta que respondiera a las necesidades de la escuela para me-
jorar su eficiencia en los procesos de formación de lectores y escritores” 
(Libro Blanco: 2006, pág. 11).

A fin de englobar todas las acciones realizadas hasta entonces, la 
Secretaría de Educación Pública puso en marcha el Programa Nacional 
de Lectura en marzo del 2002, con lo que abrieron nuevas líneas de traba-
jo y se amplió el rango de atención de las políticas de lectura, que habían 
estado limitadas al nivel primaria, para abarcar ahora los tres niveles de 
la educación básica: preescolar, primaria y secundaria.

Los alcances planteados en el marco del Programa Nacional de Lec-
tura se orientaron en tres sentidos:

1.	 “Ampliar la dotación de libros para conformar Bibliotecas Escola-
res en todas las escuelas públicas de educación básica preescolar, 
primaria y secundaria de México;

2.	 Dotar anualmente de acervos a los salones de clase de escuelas 
públicas, para crear en ellos ‘Bibliotecas de Aula’, a lo largo de los 
once grados de educación obligatoria: desde segundo de preescolar 
hasta tercero de secundaria; 

3.	I nvolucrar a un número creciente de personas en la selección de 
los acervos que conforman las colecciones nacionales y estatales 
para las Bibliotecas Escolares y de Aula, respectivamente” (Libro 
Banco: 2006, pág. 20).

Con este programa se reconocía la necesidad de seguir dotando 
a las escuelas de educación básica con diversos tipos de materiales, no 
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sólo con los libros de texto gratuitos y los títulos que hasta ese entonces 
formaban la colección de los Libros del Rincón. Se estaban creando las 
condiciones necesarias para impulsar la instalación definitiva de la Bi-
blioteca Escolar, no sólo en el espacio físico de la biblioteca de la escue-
la, sino como un  proyecto educativo.

El programa no sólo buscaba dotar de libros a las escuelas, sino 
crear una infraestructura apoyada en la comunidad escolar, la formación 
de maestros, la instalación de la biblioteca y el fortalecimiento curricu-
lar, entre otros elementos.  Para estar en posibilidad de garantizar tanto 
la disponibilidad de los materiales de lectura como el uso de los acervos, 
se definieron cuatro líneas estratégicas a fin de atender en forma integral 
los retos que se estaban planteando en el Programa Nacional de Educa-
ción (Pronae) 2001-2006:

•	 Línea 1. Fortalecimiento curricular y mejoramiento de las prácticas 
de enseñanza.

•	 Línea 2. Fortalecimiento de bibliotecas y acervos bibliográficos en las 
escuelas de educación básica y normal y en los centros de maestros.

•	 Línea 3. Formación y actualización de recursos humanos.
•	 Línea 4. Generación y difusión de información. 

En el Pronae se definió la política de fortalecimiento de contenidos 
educativos específicos y de producción de materiales impresos para im-
pulsar la revisión y actualización de los contenidos curriculares, así como 
la producción de materiales didácticos que apoyaran la enseñanza y el 
aprendizaje de los alumnos de educación básica. 

El Programa Nacional de Lectura busca articular todos los es-
fuerzos federales, estatales y municipales en materia de promoción de 
la lectura en un proyecto orgánico e integral. Éste no sólo lograría que 
un porcentaje bastante significativo de niños, niñas y padres de fami-
lia en las 32 entidades federativas del país se empezaran a adentrar en 
la cultura de la literatura infantil y juvenil, sino que se viera a la biblio-
teca como el recinto donde se atesoran y guardan los libros, como un 
espacio que hace posible acceder a la cultura escrita en el ámbito esco-
lar y en el familiar. 
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Las bibliotecas del sistema educativo en el mercado editorial 

Las Bibliotecas Escolares y de Aula

El contexto cultural y la política de los materiales educativos del país 
requerían de ciudadanos críticos que desarrollaran competencias lec-
toras, científicas, matemáticas y tecnológicas. En este marco aparece la 
Biblioteca Escolar en el 2001.

El sistema educativo y la industria editorial se enfrentaban a varios 
problemas, de los cuales uno de los más importantes, era la falta de lec-
tores. En México se mencionaba la cifra de 0.5

 

libros leídos por habitante 
cada año. Esta falta de lectores afectaba el nivel educativo de los estudian-
tes, el mercado editorial y el mercado laboral. 

Aunado a ello, los resultados del sistema educativo venían a ser 
alarmantes. De acuerdo con las investigaciones de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde), la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco) y el 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi): 

•	 México ocupaba el penúltimo lugar en número de lectores dentro 
de los 108 países investigados por la unesco en el año 2002.

•	 El último lugar entre las 30 naciones integrantes de la ocde, en 
dominio de lectura de estudiantes de 15 años. 

•	 El segundo lugar, entre los países miembros de la ocde, con el mayor 
número de mujeres fuera del sistema educativo y del mercado de 
trabajo (Turquía es el primero).

•	 Sólo 4 de cada 100 niños que entraba a la primaria concluía la uni-
versidad. 

•	 32.5 millones de adultos no terminaron  su instrucción escolar.

La realidad, evidente a simple vista, era desalentadora. Por eso, re-
sulta vital fomentar y estimular la edición, promoción, distribución y co-
mercialización del libro; fomentar y apoyar el surgimiento y desarrollo de 
las Bibliotecas Escolares, y hacer accesible el libro en igualdad de condi-
ciones en todo el territorio nacional para aumentar su disponibilidad y 
acercarlo al lector.  De esta manera será posible  fortalecer la educación 
mexicana e impulsar la producción editorial del país.

Para aliviar esta situación el gobierno federal lanzó en el 2002 el 
programa “Hacia un País de Lectores”, que incluía acciones de amplia-
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ción y fortalecimiento de la infraestructura bibliotecaria, de fomento y 
difusión del libro y de la lectura, así como de promoción de la produc-
ción editorial.

“Hacia un País de Lectores” unió los esfuerzos de distintas insti-
tuciones, entre las que se encontraban la Secretaria de Educación Públi-
ca (sep), el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Conaculta), y la 
Cámara Nacional para la Industria Editorial Mexicana (Caniem), además 
de distintas instituciones nacionales e internacionales que trabajan en 
torno a la cultura del libro. Del 2002 a la fecha se han seguido realizando 
actividades en torno al fomento a la lectura; sin embargo, aún no se han 
logrado consolidar. 

En este marco la Secretaria de Educación Pública iniciaba el Pro-
grama Nacional de Lectura, que incluye dentro de sus líneas estratégicas 
de trabajo el fortalecimiento del acervo de los Libros del Rincón median-
te la creación de las Bibliotecas Escolares y de Aula.

La aparición de las Bibliotecas Escolares y de Aula en los últimos 
años ha supuesto un incremento importante de las compras del gobier-
no a las editoriales (Elena Alonso Perede, 2004: pág. 4). 

El sector de libros infantil y juvenil es el que ha tenido mayores pers-
pectivas de crecimiento en el mundo entero. Desde el punto de vista eco-
nómico, los libros infantiles y juveniles suponen una parte sustancial de 
la cifra de ventas (alrededor del 15%) y,  desde el punto de vista cultural, 
desempeñan un papel primordial al estar cerca de los jóvenes. 

Uno de los aciertos que ha tenido la política educativa de dotación 
de materiales educativos ha sido el proceso de selección de los acervos de 
las Bibliotecas Escolares y de Aula, ya que ha promovido una mayor par-
ticipación social en la construcción de los criterios de selección median-
te mecanismos que propician la pluralidad.

Esta política ha propiciado una amplia participación, no sólo de 
editoriales nacionales sino extranjeras.  A lo largo de 7 años han partici-
pado alrededor de 150 editores, instituciones públicas y privadas y auto-
res independientes, que representan anualmente alrededor de 400 sellos 
editoriales con unos 12 mil títulos.

Los libros que conforman los acervos de las Bibliotecas Escolares y 
de Aula se adquieren cada año con recursos federales desde el año 2002 a 
la fecha, lo que ha permitido que los materiales no tengan ningún costo 
para los estudiantes, y que la adquisición y distribución se realicen por la 
sep con apoyo de la Conaliteg. 
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La presencia de la Bibliotecas Escolares y de Aula en las ferias 
estatales, nacionales e internacionales 

La cultura ha tenido siempre el mismo sentido: aumentar las posibilidades 
reales que tiene toda persona para enriquecer su experiencia cognitiva, 
intelectual y emocional. Así pues, la cultura tiene que ver con la capacidad 
de descifrar, asimilar y modificar  el entorno. 

Dentro de este proceso cultural, las ferias se han convertido en espa-
cios donde se entreteje y se establece la relación entre libros y lectores. 

El derecho a la educación y la cultura, y el papel del libro en ellas, no 
puede tratarse de la misma manera que otros productos básicos de con-
sumo. Por eso la administración educativa ha venido comprometiéndo-
se activamente en una política de fomento cultural y de protección activa 
del libro, favoreciendo las condiciones para su desarrollo. 

A partir del 2002, la Dirección General de Materiales Educativos a 
través de la Dirección de Bibliotecas y Promoción de la Lectura, ha parti-
cipando en ferias estatales, nacionales e internacionales con el fin de crear 
vínculos, exponer materiales seleccionados y proporcionar información. 
Uno de los objetivos esenciales para su participación en las ferias ha sido 
mantener un fondo bibliográfico cuidado y bien seleccionado, asumien-
do labores de asesoramiento profesional e información a las escuelas de 
educación básica y a los ciudadanos.  Además, se establece una dinámi-
ca de fomento y promoción de los libros y la lectura en las 32 entidades 
federativas del país.

Otro de los objetivos fundamentales para asistir a las ferias estata-
les, nacionales e internacionales ha sido estimular el acercamiento de los 
ciudadanos a los libros y a la lectura, concibiendo a los libros y la lectura 
como elementos que forman parte de un proceso global de información 
y comunicación con el que se deben comprometer.

Las ferias constituyen una forma de fomento de la lectura, como un 
compromiso institucional que asume la Subsecretaría de Educación Bá-
sica a través del Programa Nacional de Lectura. Cada año, desde el 2002, 
la Dirección General de Materiales Educativos participa activamente en 
la Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil y en la Feria Internacio-
nal del Libro de Guadalajara. El tema de las Bibliotecas Escolares ha esta-
do presente también en las grandes ferias internacionales, como la Feria 
Internacional del Libro Infantil de Bolonia, Italia, y la Feria Internacional 
del Libro de Londres. 
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Es necesario conjuntar esfuerzos a fin de lograr que tanto la comuni-
dad escolar como el público en general vean las ferias como espacios de:

•	 Encuentro con libros, lectores, escritores y libreros, buscando tam-
bién un reconocimiento social del libro y la lectura.

•	 Promoción y apoyo institucional, junto a todos los libreros, de 
un escaparate amplio de novedades editoriales que garanticen la 
pluralidad de ofertas para una mayor libertad de elección.

•	 Fomento, a través de la programación de actividades, del gusto por 
la cultura en  general.

•	 Comprensión de la participación cultural como un derecho de todos 
los ciudadanos y no sólo de determinados grupos sociales.

•	 Fomento de la participación como elemento indispensable para la 
democratización cultural, entendiendo por cultura algo que abarca 
todos los terrenos de la actividad humana.

Se requiere que se unan los esfuerzos de la sep, la Caniem y Cona-
culta a fin de llevar a cabo actividades en conjunto que no queden aisla-
das del objetivo en común, que es tener un país de lectores y escritores 
autónomos.

Estudios sobre el Programa Nacional de Lectura 

De los cuatro estudios que hasta el momento se han elaborado en torno a la 
cuestión de la lectura y que más adelante se relacionan, dos de ellos se centran 
en las acciones del Programa Nacional de Lectura desde el 2002 hasta el 2006. 
Sin embargo, los resultados obtenidos nos permiten vernos reflejados y, sobre 
todo, hacernos las siguientes preguntas: ¿hacia dónde vamos? ¿qué es lo que 
hemos hecho? ¿en qué nos hemos equivocado?  y  ¿qué nos falta por hacer?

•	 Encuesta Nacional de Prácticas de Lectura en las Escuelas de Educa-
ción Básica (2006) que fue levantada por la Secretaría de Educación 
Pública conjuntamente con el Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática.

•	 Encuesta Nacional de Lectura (2006) que el Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes encargó al área de Investigación Aplicada y 
Opinión del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la unam.

•	 Evaluación Externa del Programa Nacional de Lectura (2006) que 
fue elaborada por la Organización de Estados Iberoamericanos para 
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la Educación, la Ciencia y la Cultura, la Subsecretaría de Educación 
Básica y la Dirección General de Materiales Educativos. 

•	 Estudio coordinado por Fernando Reimers sobre la Formación 
de Lectores Avanzados en México. Un proceso en construcción del 
libro Aprender más y mejor. Políticas, programas y oportunidades 
de aprendizaje en educación básica en México

A partir de sus consideraciones y recomendaciones se han toma-
do diversas áreas de oportunidad para fortalecer el programa, como  es 
el caso de:

•	 Formación de maestros: Creación de proyectos formativos a nivel 
estatal que proporcionen un panorama de dónde estamos, cuánto 
nos falta y cómo lo llevaremos a cabo.

•	 Diagnóstico para el fortalecimiento del Programa Nacional de 
Lectura (pnl): Desarrollo de dos proyectos: el primero con la 
Universidad Pedagógica Nacional para el fortalecimiento del pnl 
y el segundo con el Instituto de Desarrollo e Innovación Educati-
va – México, (idie), que es un estudio de Bibliotecas Escolares en 
Argentina, Brasil, Chile y México.

•	 Seguimiento y Evaluación de las acciones del pnl: Creación de la 
base PelNet, un sistema extranet para la captura de Programas 
Estatales de Lectura. 

•	 Análisis del desarrollo de colecciones y contenidos temáticos de los 
acervos de las Bibliotecas Escolares y de Aula. Esto facilitará un segui-
miento al desarrollo de la colección  y responderá preguntas que aún 
están en el aire, como  ¿hacia dónde va la colección? ¿qué huecos te-
máticos presenta? ¿hacia dónde debemos dirigirla? De la misma forma 
se facilitará que las propuestas de las editoriales se vean reflejadas. 
 

La biblioteca que queremos y las temáticas que se abordan 
en la colección de los Libros del Rincón

Una de la prioridades de política de la sep, ha sido la dotación de textos 
gratuitos y en los últimos años la creación de las Bibliotecas Escolares y de 
Aula, a  fin de acercar a la comunidad educativa y al público en general una 
selección de materiales de apoyo que permita conocer las distintas formas 
de ver el mundo, de escribir sobre él. De esta manera, con la selección de 
libros de las Bibliotecas Escoleras y de Aula, se ha buscado acercar a la 
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comunidad educativa y a la sociedad en general un acervo que permita 
conocer no sólo a los grandes escritores, sino a otros ejemplos pertinentes 
de lo que se escribe en México y en el mundo, tratando de que las personas 
vean al libro no sólo como un material de acceso de unos cuantos, sino 
como un instrumento que pueden  tocar, conocer, leer y criticar. 

La Dirección General de Materiales Educativos busca que las bi-
bliotecas se conviertan no sólo en el espacio de unos cuantos, sino en el 
espacio de todos. Que se pierda el miedo a lo distinto, que los niños, los 
jóvenes y los padres de familia visiten las ferias de libros, las librerías y 
las bibliotecas para atender las tareas de la escuela, que vean todo esto 
como un espacio de encuentro para compartir y conocer. Se busca que 
los estudiantes, maestros y padres de familia tengan a su alcance nuevas 
herramientas para seleccionar sus propios materiales, para decidir qué 
consiguen y cómo lo hacen, que se vuelvan usuarios exigentes y críticos, 
pero sobre todo lectores y, en algunos casos, escritores.

¿Qué estamos buscando? Desarrollar lectores y escritores competen-
tes. Crear competencias lectoras y conformar espacios donde se pueda apre-
ciar el libro, ya sea en el aula, la biblioteca escolar, las ferias y las librerías.

¿Qué competencias se han estado desarrollando? La selección de 
material, la búsqueda de información, el manejo de imágenes, la forma-
ción de bibliotecas, el uso del lenguaje escrito para niños, adolescentes, 
y así sucesivamente.

¿Quién está participando? La comunidad educativa, la editorial, 
las instituciones culturales y la sociedad en general. 

¿Qué buscamos al fortalecer estas bibliotecas? No existe un mode-
lo único de biblioteca, de tal forma que la dgme ha buscado una bibliote-
ca que se adapte a las necesidades, competencias, condiciones y recursos 
que tiene el país para los niños y los jóvenes. Por ello, cada año desde el 
2002 realiza una selección de materiales a fin de ir incorporando nuevos 
títulos al acervo de las escuelas de educación básica.  

¿En estos momentos qué hace la Dirección General 
de Materiales Educativos?

La Dirección General de Materiales Educativos, por medio de la Dirección 
de Bibliotecas y Promoción de la Lectura, trabaja en crear directrices para 
un proceso más sólido en el desarrollo de las colecciones, que compren-
de la selección, el análisis, la evaluación y el seguimiento de estudios e 
investigaciones de los servicios y usuarios de las bibliotecas.
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Se afirma que “[d]esarrollo de colecciones es el proceso que per-
mite satisfacer las necesidades y demandas de información de la comu-
nidad mediante la formación de colecciones básicas y fortalecidas, tanto 
en alcance como en profundidad, en todas las áreas y temas de su inte-
rés, y que puede complementarse con el acceso y/o la disponibilidad de 
aquellos recursos que se localizan fuera de la biblioteca” (María del Car-
men Negrete:2005, pág.57).

En este contexto se afirma que los principales componentes del 
desarrollo de colecciones son los siguientes: 
1.	 Los objetivos de la biblioteca,
2.	 La naturaleza de su comunidad y de sus necesidades informativas.
3.	 Las políticas que rigen la selección y la adquisición de materiales.
4.	 La evaluación de las colecciones.

Los componentes apuntados influyen en las diferentes actividades 
que comprende este proceso, entre otras, la búsqueda e identificación 
de documentos en diversos formatos; su selección y adquisición en res-
puesta a las necesidades y demandas de información de los usuarios de 
las bibliotecas; la distribución de los recursos presupuestales entre dife-
rentes materiales y formatos; la administración, el análisis, la evaluación 
y el mantenimiento de la colección; la puesta en servicio y otros progra-
mas relacionados, y la determinación de contar previamente con proce-
dimientos específicos para cada una de estas funciones.

Cabe mencionar que los esfuerzos realizados en el Programa Nacio-
nal de Lectura, se han enfocado principalmente en la selección e instala-
ción de las Bibliotecas Escolares y de Aula, para lo cual se hace necesario 
aplicar evaluaciones de utilidad y satisfacción de la comunidad atendida, 
a fin de garantizar los logros alcanzados por el programa.

Es necesario que cada una de las etapas del proceso de selección 
sea evaluada por sí misma.

¿Qué es lo que se está evaluando?
•	 Los tiempos del proceso.
•	 La estructura de la convocatoria.
•	 El rediseño de los criterios y las políticas de selección, tanto para 

los grupos de lectura externa como para los comités estatales de 
selección.

•	 La articulación con la currícula básica.
•	 La identificación de bibliografía básica y complementaria.

¿Cómo se forma un mercado?
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•	 La adquisición de materiales en distintos soportes y formatos para 
la innovación.

•	 La definición de temas para las líneas de desarrollo.
•	 El diseño de una estrategia de seguimiento a las escuelas atendidas 

por el pnl.
•	 El diseño de estrategias de evaluación que permitan medir el uso 

de los acervos.

¿Cuáles son los contenidos temáticos 
de las colecciones de las Bibliotecas Escolares 
y de Aula que apoyan la propuesta curricular?

Una de las tareas que se desarrolla en estos momentos es la articulación 
de las Bibliotecas Escolares y de Aula con la currícula de educación bá-
sica.  Podemos afirmar que muchos de los contenidos temáticos de la 
colección se articulan con los campos formativos del nivel preescolar, 
así como con las habilidades y las competencias que se desarrollan 
en los niveles de primaria y de secundaria. Sin embargo, aún queda 
mucho por hacer.

Por ejemplo, en el caso de nivel de preescolar se tienen seis aspec-
tos formativos y la mayoría de los materiales seleccionados se centran en 
el de Lengua y Comunicación, mientras que el resto se refiere a material 
para Desarrollo Personal y Autonomía, Pensamiento Matemático, Explo-
ración y Conocimiento del Mundo. Los temas que no han aparecido en 
la oferta y para los cuales no se cuenta aún con material son: Desarrollo 
Físico y Salud, y Expresión y Apreciación Artística.

En el nivel de primaria se actúa con referencia a habilidades en 
cada una de las asignaturas y, a partir de ellas, se han revisado los ma-
teriales de las bibliotecas. Para la asignatura de Español se contemplan 
4 competencias, de las cuales la de Recreación Literaria es la que pre-
senta el porcentaje más alto de títulos; en el caso de las competencias 
sobre Reflexión de la Lengua, Lengua Oral y Lengua Escrita es todavía 
escaso el material.

Para la asignatura de Matemáticas se consideran 7 competencias, 
entre las que se encuentran Los Números; Relaciones y Operaciones; 
Medición; Capacidad, Peso y Tiempo; Geometría; Predicción y Azar, y 
Tratamiento de la Información. El número de materiales por tema no es re-
presentativo, ya que en algunos casos no hay un título que aborde el tema 
conforme a las necesidades que presentan los programas de estudio.
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En el caso de la asignatura de Ciencias Naturales hay una variedad 
de temas; sin embargo, aún falta material sobre Energía y Cambio, La Im-
portancia del Agua en la Vida y Los Riesgos Ambientales.

Para la asignatura de Ciencias Sociales se tiene  también  una varie-
dad de temas que permite que los alumnos se identifiquen con su cultura.  
Entre ellos, se encuentran Historia de México; Ritos Funerarios: Símbolos 
Patrios; Migración; Descubrimientos; Viajes y Exploraciones; Vida Social, 
y Costumbres de Pueblos Indígenas. 

Para Educación Artística es necesario fortalecer los temas sobre 
Teatro, Pintura, Danza, Fotografía y Radio.

En el del nivel de secundaria, se registra el índice más alto de títulos 
para la asignatura de Español, ya que la colección está conformada por 
una gran variedad de muestras nacionales e  internacionales. Otras de las 
asignaturas que presentan una muestra significativa son la de Geografía, 
Ciencias Biológicas e Historia. Hay asignaturas como Lenguas Extranje-
ras, Educación Física, y Formación Cívica y Ética que son las que menos 
material tienen todavía en la colección.

Libros premiados en la colección

En la colección de los Libros del Rincón se cuenta con una cantidad con-
siderable de títulos premiados a nivel nacional e internacional en el rubro 
de literatura infantil y juvenil. Algunos de los reconocimientos fueron 
otorgados por la Feria Internacional del Libro Infantil y Juvenil, la Feria 
Internacional del Libro de Guadalajara, la Feria del Libro para Niños de 
Bolonia en Italia y el Festival de Bolonia, en tanto que otros se refieren al 
Premio Alfaguara, el Premio Gran Angular y el Premio Barco de Vapor de 
Ediciones SM, el Premio La Otra Orilla del Fondo de Cultura Económica 
y el Premio Ibby de México, entre otros.

El fortalecimiento de los libros de texto y de las Bibliotecas 
Escolares y de Aula, con materiales de cuarta generación

Los retos de la educación del siglo xxi

¿Cuáles son algunos de los retos más urgentes?

•	 Fortalecer el modelo pedagógico. 
•	 Que los alumnos adquieran competencias, habilidades y estrategias 

que les permitan desarrollarse en distintos contextos.
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•	 Que la enseñanza del idioma inglés se realice desde preescolar y 
que se  promueva la interculturalidad.

•	 Transformar la currícula, y crear estándares o criterios de desempeño.
•	 Articular nuevos modelos de formación de maestros, que sean más 

acordes a las nuevas necesidades de la sociedad.
•	 Construir una mayor diversidad de materiales educativos, no sólo 

impresos sino multimedia.
•	 Que se generalicen las TIC  a todo el sistema educativo.
•	 Innovar la práctica docente en el aula.

El Plan Nacional de Desarrollo

El objetivo que se plantea en el Plan Nacional de Desarrollo es impul-
sar el desarrollo y la utilización de nuevas tecnologías en el sistema 
educativo, a fin  de que los estudiantes se inserten en la sociedad del 
conocimiento. 

Se habrán de realizar acciones para modernizar las instalaciones y  
el equipo que fortalecerá la dotación de computadoras y la actualización 
de los sistemas operativos. El uso de tecnologías será fundamental para 
lograr una presencia cada vez más exitosa de los ciudadanos en la socie-
dad global del conocimiento, lo cual incluye la educación, la capacitación 
a distancia y el desarrollo de una cultura informática. 

Se deberán fortalecer los programas educativos con la utilización 
de las nuevas tecnologías a fin de apoyar la enseñanza y el aprendiza-
je. Para ello, se hará un esfuerzo especial con el propósito de extender 
el acceso a redes electrónicas de información a todos los planteles es-
colares públicos, desde el nivel de primaria.  Además, a partir de la Re-
forma de la Secundaria, se transformará el modelo de Telesecundaria, 
con la incorporación de nuevas tecnologías y la promoción de un es-
quema interactivo.

La transformación educativa que se plantea en el eje 3.3 del Plan 
Nacional de  Desarrollo 2007-2012, y que se retoma del Programa Secto-
rial de Educación, ha llevado a la Subsecretaría de Educación Básica y a 
la Dirección General de Materiales Educativos a diseñar estrategias y rea-
lizar acciones para contribuir a su cumplimiento. Entre las acciones que 
están en proceso, se inició la Reforma Integral de la Educación Básica, lo 
que ha implicado la renovación de los programas de estudio y, con ello, 
la creación de materiales de cuarta generación.
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Los materiales de cuarta generación 

Se lleva a cabo un replanteamiento de la educación en el que los procesos 
de transformación pedagógica nos convocan a orientarnos hacia los nue-
vos paradigmas de la educación y a sumarnos a la modernización, a partir 
de la construcción de campos de gestión creativa  e innovadora. 

En este contexto, el advenimiento de las Tecnologías de la Infor-
mación y Comunicación, con sus múltiples enfoques didácticos y su di-
versidad de sistemas, herramientas y medios, contribuye a impulsar y 
fortalecer la labor pedagógica. 

De lo expresado ha surgido la necesidad de que la Dirección Gene-
ral de Materiales Educativos concentre sus esfuerzos en buscar una ma-
yor sintonía con la apropiación y el uso de las tecnologías informáticas, 
en el marco de su desempeño pedagógico, toda vez que a partir de ellas 
pueden surgir propuestas didácticas enriquecedoras, que se materiali-
cen en productos pedagógicos que contribuyan a mejorar la calidad del 
aprendizaje de alumnos y alumnas.

En este sentido, se tiene el firme propósito de diseñar materiales 
educativos con las siguientes características:

•	 Medios y recursos que faciliten la enseñanza y el aprendizaje, dentro 
de un contexto educativo.

•	 Que sean dinámicos, flexibles y que estén sujetos a modificación 
permanente.

•	 Que sean utilizados tanto por los docentes como por los alumnos.
•	 Que sean autosuficientes, al no requerir orientaciones para su uso.
•	 Que atiendan la diversidad y multiculturalidad del país.
•	 Que apoyen el desarrollo de las competencias.

La articulación curricular de la educación básica

Actualmente, la educación se encuentra en una fase de articulación curricu-
lar, en la cual los planes y programas de estudio están siendo modificados, 
de tal forma que los medios y recursos educativos tendrán que adecuarse 
a las necesidades y requisitos a fin de ser congruentes con los documentos 
curriculares oficiales. La nueva generación de materiales educativos res-
ponderá a la promoción de nuevos conocimientos, habilidades renovadas y 
actitudes más positivas, además de que considerará el uso de las tecnologías 
de la información como medio para el logro de esos avances.
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Se encuentra en proceso de desarrollo y aplicación toda una serie 
de nuevos programas de asignatura, que se ven apoyados con materiales 
educativos pertinentes para los distintos niveles y grados de educación bá-
sica, y que deben seguir el modelo educativo basado en competencias. 

Para la articulación de la educación básica se desarrollan tres ti-
pos de materiales de apoyo a la práctica docente: escritos, concretos y 
audiovisuales.

En el 2012 las escuelas de educación básica del país ofrecerán una 
currícula articulada, flexible y pertinente, que esté apoyada por mecanis-
mos para su permanente actualización. También proporcionarán mate-
riales educativos que se apoyen en distintos soportes y que estarán en 
constante modificación.

De manera similar habrá que acreditar un aprovechamiento inte-
gral de las tecnologías de la información y la comunicación para los pro-
cesos específicos de  enseñanza y  aprendizaje, además de que será crucial 
el funcionamiento eficaz y relevante del Sistema Nacional de Formación 
Continua y Superación Profesional para los docentes en servicio.
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Gustavo Puerta

De un tiempo para acá a los especialistas nos ha tocado la tarea de ela-
borar panoramas, esto es, de proporcionar imágenes narrativas de lo que 
se publica en nuestros países, señalar las tendencias y escuelas, indicar 
representantes, influencias y ejemplos. 

Frente al encargo de hacer un panorama, se pueden asumir distin-
tas estrategias: unos optan por mostrar una imagen ideal, en la que sólo 
tienen cabida nuestras virtudes, así ocurrió, por ejemplo, en la exposi-
ción Ilustrísimos, panorama de la ilustración infantil y juvenil española, 
que se exhibió en el marco de la Feria de Bolonia en el año de 2005, don-
de España fue el país invitado. 

En cambio, otros especialistas prefieren no tener la responsabili-
dad de seleccionar a unos y excluir a otros, así que optan por hacer un 
recuento de los premios literarios y sus ganadores, o se centran en los li-
bros y autores que obtienen más ventas. 

Estos criterios son poco fiables, especialmente en España, pues 
hay que tomar en cuenta que los premios literarios son concedidos por 
las propias editoriales, por un jurado convocado por ellas, que escogen 
a partir de un reducido número de obras que, previamente, han pasado 
la criba tutelada por la misma editorial. En cuanto a las ventas como pa-
rámetros, en un mercado regido por la prescripción escolar, las lecturas 
obligatorias, los best sellers dependen fundamentalmente de lo que es re-
comendado, abro comillas, “por los maestros y profesores”. 

También existen otras formas de articular una visión panorámica. En 
España, por ejemplo, se pueden contemplar las distintas regiones lingüísti-
cas y su producción local: gallego, castellano, catalán y euskera; abordar un 
tipo de libro específico y una franja de edad concreta; centrarse en determi-

Un panorama crítico del libro infantil 
en Iberoamérica

Un panorama crítico del libro infantil en Iberoamérica

71

VII_FIE.indb   71 10/23/09   4:54:08 PM



nados estilos narrativos, temáticas y técnicas pictóricas, o en la producción 
de las pequeñas editoriales, en las medianas o en las grandes.

Aunque alguna de estas perspectivas puede interesarnos a un ni-
vel personal, me da la impresión de que en este modelo de aproximación 
a la producción de libros infantiles y juveniles prevalece el punto de vista 
sobre lo visto. En otras palabras, que al emprender un panorama parti-
mos de una categoría o bosquejo que ya presupone los resultados mis-
mos de la muestra. 

Esto, en cierto modo, me recuerda esos viajes organizados que 
ofrecen un recorrido por los palacios y templos de la India, los colores de 
África, o la Italia monumental, en seis noches y siete días, con todos los 
traslados, alojamientos y comidas incluidas. Los panoramas así tienen 
mucho de circuitos turísticos, viajes apresurados, predecibles y superfi-
ciales, llenos de souvenirs, postales, estereotipos y otros lugares comunes, 
que ocultan y maquillan mucho, pero que, a cambio, brindan el confort, 
la seguridad y la higiene de ver desde fuera, y sobre todo generan, crean 
y perpetúan la falsa idea de que se conoce algo. 

Después de haber leído y escrito muchos panoramas de la litera-
tura infantil y juvenil, me vuelvo escéptico frente a este tipo de presenta-
ciones. Mi reticencia se basa principalmente en cinco motivos: primero, 
un panorama siempre supone un punto de vista externo, una perspecti-
va hecha desde afuera; segundo, da una falsa sensación de objetividad, 
a menudo confunden el hecho de que son una representación de la rea-
lidad y no una realidad en sí; tercero, la amplitud de la imagen abarcada 
se consigue a expensas del detalle, del trazo atípico, de lo singular; cuar-
to, suelen ser falaces en sus conclusiones, por ejemplo, cuando derivan 
del crecimiento económico del sector editorial su calidad, o al concluir el 
alto nivel de los ilustradores de la hoja del número de profesionales; por 
último, tienen más que ver con cómo nos queremos mostrar, incluso, me 
atrevería a decir, con cómo nos queremos vender, que con cómo somos. 

En este sentido, los panoramas de la literatura infantil y juvenil sue-
len ser autocomplacientes, autoindulgentes y analgésicos.

He escuchado con alarma cómo editores y otros profesionales la-
tinoamericanos idealizan la situación del libro infantil y juvenil en Es-
paña, y lo que es aún peor, la contemplan como un ideal a alcanzar. He 
visto con recelo cómo escritores, ilustradores y mediadores, reciben con 
los brazos abiertos y con esperanzas mesiánicas, a las transnacionales de 
libros españolas, tan ávidas éstas de expandir su mercado, como renuen-
tes a cualquier modalidad de intercambio cultural. 
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También observo a menudo un trato diferencial en España para 
creadores de un lado y de otro del Atlántico, pues, entre otras cosas, ya se 
ha convertido en moneda corriente que los cuentos para niños o las nove-
las para jóvenes de autores, por ejemplo, argentinos o colombianos, sean 
expurgados de sus respectivos argentinismos o colombianismos, por la 
imposición del editor español. Por cierto, este prejuicio discriminado se 
arraiga cada día con mayor fuerza en nuestros maestros, profesores, bi-
bliotecarios, incluso especialistas.

Así pues, no resulta difícil atisbar cómo el español como lengua ha 
dejado de ser un espacio de unión en la diferencia. En cambio, es muy 
probable que el catolicismo siga articulando un sólido nexo de unión ibe-
roamericano. Lo digo sin ningún ánimo polémico, con convicción y con 
independencia de mi confeso agnosticismo.

A partir de este postulado, me propongo a continuación ofrecer 
un breve examen de la literatura infantil y juvenil en España. No se tra-
ta de un panorama. Desarrollaré una visión interna, personal, centrada 
en casos concretos, que no busca propósitos ulteriores y que lejos de ser 
complaciente, autoindulgente y analgésica, será confrontadora, cuestio-
nadora y crítica. Paso, pues, a hablar de los siete pecados capitales de la 
literatura infantil española.

Comencemos por la gula. En el año 2006 sólo en la literatura infantil 
y juvenil se publicaron en España sesenta millones de ejemplares, distri-
buidos en doce mil ciento setenta y ocho nuevos títulos, unas mil quin-
ce novedades al mes o unos treinta y tres libros nuevos por leer cada día. 
Se trata de una tirada que, distribuida equitativamente, supondría un li-
bro y medio por habitante español o un poco más de seis libros anuales 
por cada menor de edad. 

Estas vertiginosas cifras dan pie a que los asalariados de departa-
mentos de marketing de emporios editoriales hablen de “madurez del sec-
tor”, “consolidación”, “buen estado de salud”, “dinamismo” y “calidad”. 

Pensemos en la gula. Entre aquellos moralistas, teólogos y filóso-
fos que le han dedicado páginas de reflexión a lo largo de nuestra histo-
ria, una de las cuestiones que plantean con mayor frecuencia es por qué 
la gula es considerada justamente un pecado capital. No resulta difícil ha-
llar argumentos que le restringen la gravedad a la gula y la aproximan más 
bien al orden de los pecados veniales, pues, por ejemplo, a diferencia de 
los otros seis pecados capitales, parecería que la gula sólo afecta a quien 
incurre en ella y que, en sí misma, no constituye un pecado en contra de 
nuestros semejantes. 

Un panorama crítico del libro infantil en Iberoamérica

73

VII_FIE.indb   73 10/23/09   4:54:11 PM



Una postura similar les hallamos a los tecnócratas de la industria 
editorial, para los más ramplones, la hiperproducción es signo de bienes-
tar, del mismo modo que lo sería una mesa rebosante de viandas. Mien-
tras que para los más cautos, no entraña en sí mismo ningún mal. 

Ahora bien, ya los padres de la Iglesia contemplaban la gula como 
una forma de idolatría. Además, advirtieron que este pecado siempre con-
duce a ulteriores faltas como la pereza, la adoración, la soberbia, la envi-
dia, la ostentación o la mentira. 

Los anónimos empleados del departamento de investigación y 
mercado del grupo sm, dan cuenta de una adoración a las cifras y estadís-
ticas que raya en el paganismo. En su contribución al Anuario del Libro 
Infantil y Juvenil 2008, mienten, por ejemplo, al afirmar que en España 
es: “un hecho reconocido que cada vez hay autores con mayor creativi-
dad, más ilustradores excelentes”, ahí sí, “más editores exigentes”, no los 
veo, “y más editoriales comprometidas con la literatura infantil y juve-
nil”. Además, en este informe, adulan y ostentan en pasajes como el si-
guiente: “El aumento general de las ventas se debe en parte a autores de 
calidad, como Laura Gallegos, Ruiz Zafón, a ilustradores como Javier Za-
bala, Elena Odriozola, Isidro Ferrer, a la mayor presencia de premios de 
literatura infantil y juvenil organizados por las editoriales, claro está, por 
El Barco de Vapor, Premio de Literatura Infantil y Juvenil, y por el Premio 
Alfaguara de Novela”. 

En contra de lo que otros puedan decir, tanto la gula como la hiper-
producción van en detrimento de la salud. Se produce mucho más de lo 
que el cuerpo necesita y eso significa la publicación mayoritaria de obras 
indigestas y hasta tóxicas. Estoy convencido de que la bulimia editorial 
española repercute directamente en la anorexia lectora. Pero no sólo eso, 
el despilfarro editorial es en sí mismo inmoral, antiecológico, y evidencia 
poco respeto por el trabajo propio. 

Como ya advertía San Gregorio Magno, la gula es la madre de otros 
pecados, lo es de la pereza, que trataremos de inmediato, y de la lujuria, 
que la veremos a continuación.

Sabemos que se puede pecar por obra o por omisión; que pode-
mos incurrir en una falta de forma activa, pero que también pecamos por 
nuestra pasividad, porque, como diría Sartre, elegir es no elegir. 

Aunque pueda parecer paradójico, se peca de pereza de forma acti-
va o de forma pasiva. Por un lado, hay quien decide, por ejemplo, abando-
nar el criterio de calidad como principio rector de su trabajo, por motivos 
que, en último término, sólo pueden ser explicados por la pereza. Por otro, 
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hay quien asume de forma acrítica que las cosas son como son, y así tie-
nen que ser, y que, por ejemplo, la Serie Blanca, para niños de hasta cinco 
años, debe ser a todo color; también la Amarilla, que es de seis en delan-
te, pero con menos ilustraciones; la Verde, ya para jóvenes de ocho a nue-
ve años, a dos tintas; la Naranja, para niños de diez, en blanco y negro; la 
Azul, de unos doce años, podría tener una ilustracioncilla, aunque prefe-
riblemente no, y en la Serie Roja, que está dirigida a los adolescentes, los 
dibujos ya sobran. Creo que ahí tenemos un muy buen ejemplo de una 
persona que no se pone a pensar estas cosas.

Hacer libros de calidad supone un esfuerzo, requiere curiosidad y 
dedicación. No tiene una necesaria retribución económica e implica ries-
gos y mucha entrega personal. En otras palabras, hacer libros buenos re-
quiere trabajo. Basta con contemplar la producción de literatura infantil 
y juvenil española actual para concluir que la mayor parte de los edito-
res, de los escritores y, en menor medida, de los ilustradores o, uno, no 
están calificados para hacer su trabajo o, dos, son muy perezosos o, tres, 
son tan incalificados como perezosos. 

Centrémonos en los editores. Hay diversos niveles de labor editorial. 
La compra de derechos requiere de unas habilidades, criterios, respon-
sabilidades y un nivel de implicación, muy distintos al trabajo de lectura, 
diálogo, negocio y toma de decisiones que asume aquel editor que, junto 
al escritor y al ilustrador, es cocreador del libro. 

De este tipo de editores, como Daniel Goldin, directores de orques-
ta, hay muy pocos representantes en la industria española del libro para 
niños y para jóvenes.

La falta de editores de oficio, que centren su actividad en la produc-
ción y persigan un ideal de calidad, junto a la sobreproducción, la pereza 
y la falta de calificación profesional son, en buena medida, los respon-
sables de que el grueso de la producción propia española de libros para 
niños y para jóvenes se centre en la paraliteratura, ese tipo de obras con 
apariencia literaria, que responden exclusivamente a necesidades comer-
ciales y se ajustan a una fórmula exitosa. 

Sumidos en la paraliteratura, de muy pocos autores para niños y 
jóvenes españoles se puede decir que escriban porque conciben al niño 
como un interlocutor de aquello que quieren decir, de aquello que quie-
ren comunicar. 

Aún cuando haya escritores técnicamente buenos, que consiguen 
obras logradas, son escasos los que tienen algo personal que decir. A esto 
se debe la preponderancia de temáticas sociales, extraídas de los noticie-
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ros y del periódico; la proliferación de polizones en la conmemoración 
del quinto centenario de la muerte de Colón; el cansino compromiso y 
óptica roussoniana con que variopintas minorías y discriminados opri-
men las colecciones juveniles de Edelvives, Edebé, Alfaguara, sm, Everest; 
el resurgimiento del libro rosa, o la plantilla fantástica cazarrecompensas. 
Y es que adecuarse a la fórmula paraliteraria es un recurso virtual, tanto 
en los escritores perezosos como entre los incapaces. 

Leyendo lo que se publica en España no resulta difícil compren-
der por qué para muchos jóvenes resulta pesado y aburrido leer. Pero eso, 
poco importa. Las comprometidas y alcahuetas escuelas les obligan a ha-
cerlo. Sus padres o el gobierno comprarán los libros, que es lo que verda-
deramente importa. 

En España casi nadie se alarma por la exigua calidad de los doce 
mil títulos para niños y jóvenes que año tras año se publican, ni se es-
candaliza por los ochocientos mil ejemplares destinados a este público, 
que anualmente se destruyen. Así funciona el mercado, con sus cifras y 
sus daños colaterales. Y la idea de cambiar las prácticas del mercado y de 
incidir en su dinámica para hacer posible otro tipo de literatura, no sólo 
resulta algo inconcebible, inimaginable para la mayoría de los editores, 
sino incluso perjudicial, pues repercutiría en los números, las ventas y el 
crecimiento.

De la soberbia peca un sector que publica treinta y tres novedades 
diarias. De la soberbia pecan los editores cuando lanzan una primera edi-
ción de Memorias de Idhún, de cien mil ejemplares que ni siquiera ha pa-
sado por el corrector de estilo. De soberbia peca el empleado de turno, 
cuando escribe en tinta roja, en un manuscrito presentado en uno de los 
más prestigiosos concursos literarios el motivo por el cual desestima la 
obra. Cito: “demasiada literatura”, escribe. 

No se puede hablar de soberbia en la literatura infantil y juvenil es-
pañola, sin mencionar a Jordi Sierra i Fabra. El escritor paraliterario por 
excelencia goza y se aprovecha de la pleitesía de la industria editorial, del 
arribismo de muchos especialistas e, incluso, dentro de la academia, de 
la ignorancia de la prensa y de la cursilería e ingenuidad y mediocridad 
de muchos de nuestros maestros, profesores y bibliotecarios. En su pro-
lífica producción, hay libros sobre “las drogas, los cabezas rapadas, los 
terroristas, la pobreza, la esclavitud infantil, la guerra, el ecologismo, los 
refugiados”, aborda estas situaciones del tópico, recreándose en la sensi-
blería, abusando de las máximas altisonantes, y con un falso como hipó-
crita optimismo que resulta desdeñoso ante aquellas problemáticas que 
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lo inspiran e injusto ante sus víctimas. Su escritura es torpe y forzada; las 
situaciones que recrea son esquemáticas; la solución del conflicto, inve-
rosímil, y sus personajes, huecos.

Sin embargo, y a pesar de que algunos de sus editores reconocen 
sus grandes limitaciones, se sigue publicando y promocionando porque, 
cito a uno de ellos: “a los profesores les encanta, y con los chavales fun-
ciona”. ¿Qué puedo decir? Se vende muy bien. 

Por supuesto, que no es el único escritor soberbio, Jordi Sierra i 
Fabra, aquí sí contamos con variedad: Ricardo Gómez, Fernando La-
lana, Gonzalo Moure, Alfredo Gómez Cerdá, entre tantos otros, no se 
quedan atrás. 

Un rasgo paradójico de libros para niños y jóvenes es que la llama-
da literatura comprometida se haya convertido en la mercancía favori-
ta de la industria editorial. Cuando un autor español se solidariza con el 
saudi árabe destazado, o el libanés bombardeado, el inocente iraquí am-
putado… apuntado por un temeroso soldado norteamericano, el subsa-
hariano hambriento, el lisiado camboyano, no le da voz al oprimido, como 
suele presumir, sino que pone en boca suya palabras y juicios eurocentris-
tas, reduce a un tópico de escaso calado psicológico y de unidimensional 
lectura, su compleja realidad, deforma el tercer mundo que pretende re-
tratar con su mirada de edulcorado romanticismo y con su afán de com-
placientes desenlaces reconciliadores. 

Más que darle voz al oprimido, el escritor comprometido español se 
vale de la opresión para su beneficio narcisista y material. Pero además, y 
lo que es peor, este escritor se convierte en un opresor más al imponerle 
al oprimido su ideologizada visión de mundo, prejuicios e intereses polí-
ticos. Al reducirlo, en definitiva, a un nuevo estereotipo. 

Llegados a este punto, y observando lo que se publica en España, 
resulta fácil comprender que en la producción de libros para niños y jó-
venes no haya ningún atisbo de lujuria. El pudor, los finales conciliadores, 
lo políticamente correcto, el proteccionismo, la moralina y el alecciona-
miento se saltan cualquier atisbo libidinal. 

En la mayoría de la literatura infantil española el cuerpo no existe 
más allá de la descripción fisonómica ramplona o de los signos alarman-
tes de aquella protagonista bulímica, o del tópico local del relato costum-
brista, o de la histérica adolescente preocupada porque le ha salido una 
espinilla en la nariz la víspera de una cita…

Mucho, en cambio, se podría decir de la envidia; sin embargo, sólo 
mencionaré un nombre: J.K. Rowling, lo demás lo dejo a su imaginación.

Un panorama crítico del libro infantil en Iberoamérica
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Sí me quiero detener, en cambio, en la avaricia. Ya no me detendré 
mucho. Quizá la imagen que mejor cuenta de ella provenga de Mahoma. 
La avaricia, según el profeta, es tener o desear algo más de lo que corres-
ponde a un hombre para mantener la espalda recta. 

Si hablamos del libro, este criterio resulta especialmente ilustrativo. 
Podríamos, por ejemplo, estipular una norma hipotética que nos permita 
distinguir cuándo un profesional peca de avaricia. Así podríamos acordar 
que, si un escritor es capaz de cargar su producción de libros anuales y 
seguir con la espalda recta, entonces no peca de avaricia. De igual modo, 
a un ilustrador le podemos fijar como contrapeso su producción de diez 
años, y a un escritor, de quince. Claro está, estos últimos están eximidos 
de cargar con las traducciones de sus obras. Como se imaginan, la mayor 
parte de los editores quedarían aplastados. 

Y es que tenemos que entender que el libro es en la actualidad una 
mercancía, entre tantas otras, sujeta al mismo criterio de rentabilidad, ló-
gica del mercado y modo de producción de un detergente o de una cre-
ma antiarrugas. 

Se trata, en cualquier caso, de vender más en menos tiempo, con 
una inversión menor. El ideal es el best seller, éstos son los libros altamen-
te productivos destinados al mayor número y que representan un riesgo 
mínimo. Sin embargo, no siempre se consigue una novela de súper ventas, 
así que también es válido imitar, clonar, calcar el libro de moda y aprove-
char el tirón de los éxitos ajenos. 

En la industria editorial el principal parámetro por el cual se de-
cide o no publicar un libro, es su potencial económico. Y nunca su con-
tenido, nunca su calidad. Bajo esta óptica, el escritor es un productor; el 
ilustrador, un maquillador; el editor, un ejecutivo; el mediador, un clien-
te, y el lector, un consumidor final. El gran editor, el gran director, no de 
la orquesta, ni del teatro, sino de la cadena de producción, es el departa-
mento comercial. 

La industria del libro tiene intereses avaros y cínicamente se sigue 
presentando como agente cultural, preocupada porque los niños lean. Su 
codicia atenta directamente contra la calidad; su indiferencia ética, con-
tra la formación lectora; su avidez, contra la diversidad, y su voracidad, 
contra la expresión creativa libre. 

La avaricia carcome tanto al editor transnacional como a aquel edi-
tor cuyos fondos financieros son muy pequeños, tanto a la librería de gran 
superficie como a muchos especialistas. Un editor independiente de li-
bros para niños y jóvenes en España es sólo una excepción. 
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No contamos con proyectos como Petra, Tecolote, Nostra, Naranjo, 
Almadía, Libros del Escarabajo, Serpentina, Camelia, Ekaré, Playco, Cyls, 
Babel, Pequeño Editor, Caleidoscopio y Libros del Eclipse, por sólo citar 
editoriales que se encuentran representadas en la feria. 

Y basta ver, por ejemplo, lo que fue el catálogo de sm o de Alfagua-
ra hace veinte años, y compararlo con el actual, para comprobar la evi-
dente decadencia de la oferta. No importa, las cifras dicen otra cosa y eso, 
les confieso, me produce ira.

¿Qué hacer? 

Apostar por la calidad, formar. Hay una cosa que yo creo: las editoriales 
latinoamericanas son una referencia para lo que podría hacerse en España, 
como Ekaré, una editorial que incidió en la sociedad para transformar 
la concepción del libro, para crear un público lector, para llegar a unos 
niños, apostó por la calidad, apostó por el trabajo serio y minucioso, y no 
se dejó llevar por las modas. Yo creo que ése podría ser en el caso mexi-
cano el Fondo de Cultura Económica, y que eso fue lo que hizo Alfaguara 
y algunas otras editoriales en España en la transición, ese debería seguir 
siendo el criterio.

Un panorama crítico del libro infantil en Iberoamérica
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Cesiones y concesiones

Luigi Spagnol

El panorama del libro para niños en Italia ha sufrido en los últimos veinte 
años dos profundas transformaciones, de algún modo contradictorias 
entre sí pero que poseen un cierto sentido acorde con la situación inter-
nacional, particularmente europea, respecto a la cual estaba retrasado.

La primera transformación sucedió al final de los años ochenta, con 
la llegada de colecciones de libros de bolsillo y la publicación de grandes 
autores internacionales, como Roald Dahl, Robert Westall, Christine Nöst-
linger, o Robert Swindells, además de la nueva puesta en circulación de 
grandes clásicos modernos en aquel momento olvidados o ignorados en 
Italia, como Astrid Lindgren, Tove Jansson, Susan Cooper, Philippa Pear-
ce, A. A. Milne, o Mary Norton.

Esta transformación, que hoy parece una operación lógica y ob-
via, tuvo hace veinte años el carácter de una pequeña revolución, en un 
mercado orientado casi exclusivamente a los regalos natalicios de libros 
ilustrados, a la re-narración en las más diversas formas de fábulas clási-
cas, y a autores italianos, movidos en su mayoría (con importantes ex-
cepciones) por sentimientos morales. El gran valor de este cambio fue, 
sobre todo, enfocar la atención de los editores hacia el público final, es 
decir, los niños, en lugar de dedicarse a complacer los anillos interme-
dios, es decir, los libreros, padres de familia y educadores; fueron de he-
cho los niños quienes decretaron el éxito de los libros de bolsillo y de los 
autores modernos que comenzaron a ser publicados, esto hizo crecer 
notablemente las cifras del mercado del libro infantil. Vale la pena men-
cionar que algunos libreros apasionados, algunos profesores con visión 
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y muchos bibliotecarios, han tenido un rol fundamental: el de ser los pri-
meros en darse cuenta del gusto de los niños por estos libros y de la po-
sibilidad de hacer crecer una nueva generación de lectores. Por su parte, 
la crítica literaria con excepción de aquella especializada, estuvo menos 
involucrada en el proceso. 

La segunda transformación, que no sólo atañe a Italia, fue causa-
da por el fenómeno Harry Potter. Los efectos de tal fenómeno han sido 
muchos, el primero numérico: si gracias a los libros de bolsillo y a los 
nuevos autores publicados en la década de los ochenta el mercado ha-
bía crecido, en el comienzo del nuevo milenio (el gran éxito sucede en 
Italia entre el 2000 y el 2001, cuando los primeros tres libros de la serie 
se publicaron) con Harry Potter el sector de libros infantiles crece expo-
nencialmente. Se renueva además el interés por un género, el fantástico, 
que estaba comenzando a estancarse: el éxito de Rowling arrastra consi-
go grandes libros publicados con anterioridad, como la Northern Lights 
de Phillip Pullman, y abre la puerta a nuevas series, como por ejemplo 
aquella de Artemis Fowl. La estela está aún lejana de agotarse, sobre todo 
si se toman en consideración los recientes éxitos de Christopher Paolini 
y de Stephanie Meyer.

Otro fenómeno interesante provocado por Harry Potter es la amplia-
ción del rango de edad de interés: como todos saben, la serie de Rowling 
acompaña a los protagonistas a través de siete años, y con el avance de 
la edad de los personajes crece también la complejidad de la historia y, 
consecuentemente, la edad del lector de referencia. Vale la pena mencio-
nar que un avance similar en la complejidad del relato se encuentra, de 
manera probablemente no programática, también en otra serie, como si 
el escritor se viera envuelto por las implicaciones que su obra contiene 
y perdiera gradualmente de vista a los lectores a los que en un inicio ha-
bía pensado dirigirse. La trilogía de Phillip Pullman es un típico ejemplo, 
pero no el único.

Al tiempo que crecían los lectores de Harry Potter y de otras se-
ries de libros fantásticos, creció en los miembros de la cadena del libro el 
reconocimiento de un nuevo nicho de mercado, generalmente llamado 
young adults, o jóvenes. A este etéreo nicho habían ya intentado dirigirse 
los editores, generalmente con colecciones específicas e, irremediable-
mente, con escasos resultados. 

Quizá porque hasta la llegada de Harry Potter eran considerados li-
bros para jóvenes aquellos que afrontaban con realismo situaciones pro-
blemáticas, como la diversidad, el descubrimiento de la sexualidad y la 
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enfermedad. En resumen, libros que deberían haber marcado la salida 
del joven del mundo de las fábulas y el ingreso al de los adultos. Ningu-
no, o pocos, habían intuido que la llave para cumplir este paso estaba en 
el uso del mundo de la fantasía.

Naturalmente, el fenómeno Harry Potter (y los fenómenos inme-
diatamente sucesivos de Christopher Paolini y Stephanie Meyer) han te-
nido consecuencias visibles en la oferta, ya sea de los editores hacia los 
lectores, ya de los autores y agentes hacia los editores. Veamos, sobre 
todo, la primera: cómo se presenta la oferta en la sección de niños y jó-
venes en las librerías italianas. Los libros de bolsillo han perdido mucho 
espacio, casi nunca tienen el honor de estar en una mesa de novedades, 
quedándose relegados en las repisas de los libreros; el número de nove-
dades que entran en una librería ha aumentado, en tanto que muchísi-
mos editores han renunciado a gran parte de su catálogo; las mesas de 
novedades están llenas, como es fácil intuir por lo que he dicho, de tri-
logías fantásticas en pasta dura, en el mejor de los casos dirigidas a un 
mercado juvenil, en tanto que el rango de edad inferior está compues-
ta principalmente por series de fácil lectura, la primera de las cuales es 
la de Geronimo Stilton. Por otro lado estas series, una vez alcanzado el 
éxito, tienden a convertirse en volúmenes de pasta dura, con frecuencia 
de contenido fantástico o similar.

Tengo la obligación de decir que Salani ha sido protagonista de los 
dos fenómenos de los que he hablado hasta ahora, ya que en 1987 dio ini-
cio a la colección Gl’Istrici (con el GGG de Roald Dahl) y once años des-
pués publicó Harry Potter. Me doy cuenta de haber hecho evidente, quizá 
más de lo que quería, un cierto pesimismo en el panorama que acabo de 
esbozar. Mi opinión personal es que la oferta actual (que no sólo tiene 
mi más profundo respeto sino que además participo en ella a través de 
la editorial que dirijo) no refleja la totalidad de la demanda del mercado; 
pienso que editores y libreros se dejaron llevar por la corriente de la moda 
actual y de los números que solo en raras ocasiones tiene posibilidades 
de generar; en particular, no veo en la sociedad italiana mutaciones que 
me permitan pensar que el mercado de libros de bolsillo para niños esté 
acabado. Las familias no tienen más dinero que hace veinte años para 
comprar libros para sus hijos, los espacios dedicados a los niños en las li-
brerías no han crecido significativamente, aquellos en las publicaciones 
periódicas aún menos, escuelas y bibliotecas pueden aún cumplir un rol 
importante en la difusión de la lectura. Encuentro, por lo tanto, equivo-
cada la renuncia al libro de bolsillo llevada a cabo por algunos libreros y 
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algunos editores, a la cual Salani al menos por ahora, tiene todas las in-
tenciones de resistir.

Es natural que el mercado de derechos se haya adecuado, con su 
acostumbrada y sorprendente velocidad, a aquel de las librerías. Se ha 
adecuado la oferta, en el sentido de que la mayor parte de los libros pro-
puestos está dirigida a los jóvenes, es de tipo fantástico y se articula las 
más de las veces en series de tres o más libros. Y también se ha adecuado 
la demanda, entendida como demanda de un esfuerzo económico por 
parte del editor. No puedo revelar cuál fue la oferta por el primer libro de 
Harry Potter, pero puedo decir que fue una oferta pensada para disper-
sar cualquier posible competencia, decididamente superior a los paráme-
tros normales de los libros para niños. Hoy parece ridícula no sólo si se 
compara con las ventas de aquella serie, sino también con el precio que 
se debe pagar por el libro de un escritor novel aún no publicado en nin-
gún país del mundo y quizá aún no completamente escrito.

Quisiera decir que no considero del todo negativa esta adecuación: 
definitivamente, los derechos de los libros infantiles vienen tratados hoy 
día como aquellos para adultos y esto, desde mi punto de vista significa, 
sobre todo, que salieron de un gueto; era quizá un gueto donde se estaba 
bien, y donde nosotros los editores éramos favorecidos por las bajas re-
galías y los bajos anticipos; en resumen, creo preferir una economía que 
invite a los mejores talentos de la literatura a confrontarse con un géne-
ro que en el pasado era grandemente ignorado, fuera de lugares con gran 
tradición al respecto, como la Gran Bretaña o los países escandinavos.

Si queremos intentar trascender el discurso puramente económi-
co, para pasar a uno más sociológico literario podemos decir que la trans-
formación se jugó en el significado mismo de la definición: “para niños”. 
Hasta hace algunos años era tomada literalmente y, por lo tanto, indicaba 
un objetivo: un libro para niños era simplemente un libro pensado para 
niños; lo que, sobre todo implicaba que era pensado para la idea que el 
autor tenía de los niños y que no siempre correspondía a la realidad; en 
segundo lugar, no nos decía en realidad mucho sobre la naturaleza de la 
obra literaria, dado que podríamos discutir semanas enteras en vano sobre 
qué es adecuado para niños o jóvenes, ya sea en términos de argumentos 
que de estilos narrativos. Hoy, me parece que “para niños” indique no un 
objetivo sino un género, como lo sugieren las palabras “suspenso”, “no-
vela histórica”, “fantasía”, “novela rosa”; ninguno de estos géneros tiene 
reglas absolutas, codificadas e inviolables, pero todos indican un aire de 
familia entre novelas diferentes, una cierta simpatía por algunos tópicos 
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literarios y una cierta idiosincrasia. Así es ahora con las novelas para ni-
ños. No quiero adentrarme en el elenco de las características del género, 
pero para limitarme a un solo ejemplo, en las novelas policíacas el prota-
gonista, o uno de ellos, es un detective, o alguien que conduce una ave-
riguación; en la novela rosa la protagonista es una mujer; en la novelas 
para niños, el protagonista es un niño. 	

Como ha escrito recientemente Nick Hornby: “evitar los libros para 
niños solo porque no se es ya un niño es como sostener que las novelas 
policíacas deben ser leídas sólo por policías y criminales”.

También esto significa salir del gueto, reconociendo a los grandes 
escritores la dignidad que merecen, pero sobre todo liberando a los lec-
tores de todas las edades el acceso a grandes obras maestras contempo-
ráneas. Cito de nuevo a Nick Hornby, a propósito de la novela Skellig de 
David Almond:

“[…] hace algún tiempo mi editor estadounidense me pidió que fuera a 

Washington a presentar el libro a un público compuesto por bibliotecarios. 

Otro de los escritores que estarían presentes era un tal David Almond, 

de quien no conocía su obra; un par de días antes de encontrarme con 

él, una votación había proclamado su novela Skellig el tercer mejor libro 

para niños en los últimos sesenta años (el primero era Northern Lights 

de Philip Pullman, seguido de Tom’s Midnight Garden de Philippa Pear-

ce). Leí Skellig en el avión y, no sé si sea en verdad el tercer mejor libro 

para niños de los últimos sesenta años, pero sé de cierto que es una de 

las novelas más bellas publicadas en el último decenio. Y yo no había 

escuchado hablar de él. ¿Ustedes? […]

El único problema cuando se lee Skellig y no se es ya un niño es que acaba 

en un instante; un chico de doce años, por el contrario, sería capaz de hacerlo 

duradero, de entretenerse un poco más en el mundo exaltado y denso creado 

por Almond. Skellig es un libro para niños porque es accesible y porque los 

protagonistas son niños, pero créanme, es también un libro para ustedes, 

porque es un libro para todos, y el autor lo sabe. En un punto determinado 

de la historia, Mina, una amiga de Michael, una vecina que en lugar de ir a 

la escuela estudia en casa, toma un libro de Michael y los hojea.

«Sí, parece bello» dijo. «Pero ¿por qué tiene este sellito rojo?» 

«Porque es para lectores expertos» respondí. «Depende de la edad.» 

«¿Y si hay alguien más que quiera leerlo? Entonces ¿William Blake para 

que edad es? ’¡Tigre! ¡Tigre! Estallante fulgor / En los bosques de la noche.’ 

¿Es para lectores expertos o principiantes? ¿Cuántos años se necesita tener 
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para leerlo? ¿Y si fuera para lectores principiantes, aquellos expertos no se 

dignarían a leerlo porque para ellos sería demasiado tonto? »

[…] Y de golpe me doy cuenta de que podría haber decenas de autores 

como David Almond, creadores de obras maestras que ignoro porque da 

la casualidad de que soy más viejo que los lectores a los que está destinada 

su obra.”

Es obvio que, habiendo dedicado gran parte de mi carrera a los li-
bros para niños, y habiendo publicado en Italia un gran número de libros 
definidos algo aproximadamente como crossover, no puedo desear otra 
cosa que esta apertura hacia los libros para niños involucre y contagie el 
mayor número de personas posibles: que lleve a espacios mayores y de 
mayor relevancia en las librerías y en los diarios, a un mayor uso, a más 
consideración de parte de todos. Pero sería una tristeza si todo aquello 
sucediera en detrimento de una de las mayores riquezas de la literatura 
para niños: como gusta de repetir con frecuencia uno de los más impor-
tantes libreros especializados de Italia y quizá de Europa, Roberto Denti, 
“si no es nuevo el libro, es nuevo el niño”. En ningún otro campo del mun-
do editorial el catálogo es tan importante y lleno de satisfacciones: cual-
quiera que se haya ocupado de libros para niños sabe que hay libros que 
desde hace decenios no han tenido variaciones en las ventas; en Italia no 
hay año que pase sin que El Principito aparezca en algún momento entre 
los primeros lugares de los libros más vendidos. Y cualquiera que se haya 
ocupado de libros tout court sabe que el catálogo encuentra, tarde que 
temprano, su destino más natural en el formato de bolsillo.

Como ya señalé, la explosión de ciertas (pocas) obras en edición 
encuadernada ha implicado el abandono de colecciones de libros de bol-
sillo y de los grandes autores que la nutrían por parte de más de algún 
editor. No niego que la circunstancia haya permitido a Salani adquirir va-
rios autores importantes para su catálogo, pero no puedo alegrarme mu-
cho: necesitamos que el mercado regrese a ocuparse y a dedicar espacio 
al catálogo para niños, por la simple razón de que los niños de las próxi-
mas generaciones necesitarán crecer a través de las grandes obras de la 
llamada literatura infantil.

He hablado hasta aquí casi exclusivamente de narrativa, campo en 
el que tengo mayor experiencia. Muy distinto es el panorama con respecto 
a los libros ilustrados. La mayor parte de éstos se vende en coedición: vale 
la pena decir que el editor original los imprime (o, más frecuentemente, 
los manda imprimir) para todos los países en los cuales vende los dere-
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chos. Lo que se vende no es, por lo tanto, el derecho a publicarlos en un 
determinado territorio o en una determinada lengua, sino la copia aca-
bada del libro. El precio está compuesto por el costo industrial y los dere-
chos de autor, y el editor que los compra es libre de aplicar el margen de 
ganancia que considere adecuado. Esto se debe a que el texto es reduci-
do y no implica adaptaciones excesivas de una edición a la otra, en tanto 
que en la impresión del color, el mayor número de copias impresas redu-
ce, de forma notable los costos del emprendimiento.

Por lo tanto, la compra-venta es influenciada por factores económi-
cos, más que literarios o artísticos. En primer lugar, tienen gran relevancia 
los flujos monetarios: vale decir que para las posibilidades de publica-
ción son determinantes los cambios de valor entre la moneda del editor 
original y aquella del país del editor que compra; también entre aquella 
del país de origen y aquella del país en el que el libro es impreso, que casi 
nunca es el mismo. La revaluación del yuan en los últimos tiempos ha 
implicado, por ejemplo, modificaciones relevantes en el mercado de los 
libros ilustrados. En segundo lugar, se deben tomar en cuenta los diver-
sos precios de los libros en cada país; por ejemplo, el precio de los libros 
en Italia está entre los más bajos de Europa occidental; por ello, un edi-
tor francés o español tendrá más posibilidades de considerar aceptable 
el precio que le propone un impresor chino simplemente porque podrá 
ponerlo en el mercado un 10% ó 20% más alto con respecto a un editor 
italiano. Finalmente, dado que los derechos de autor están incluidos en 
el precio de cada ejemplar, el editor que compra paga regalías no como 
forma de anticipo por las copias que venderá, sino sobre el tiraje entero 
que compra, sin importar que lo venda o no.

No estoy en posibilidades de decir en qué medida estos factores 
sean la causa del escaso mercado de los libros ilustrados en Italia y en qué 
medida sean su efecto. Lo cierto es que no es un sector particularmente 
florido para el mundo editorial italiano, con la excepción quizá de algún 
editor que logra vender coediciones en lugar de comprarlas.

Para resumir, sostengo que la compra-venta de derechos de nove-
las para niños no es muy diferente de aquella de los libros para adultos; 
es igualmente internacional e interesante desde el punto de vista econó-
mico y literario, asimismo sujeta a las modas y a las manías de un merca-
do, el de los derechos, que debería reflejar el de los lectores pero lo hace 
solo en parte. Para mí, en la medida en que los derechos de los libros para 
niños se asemejan más a aquellos de los libros de adultos, más conten-
to estoy; la única diferencia que deberían mantener es aquella de la im-
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portancia del catálogo, y es este el único consejo que, creo, puedo darles: 
cuando se compra o se vende, y además cuando se publica un libro para 
niños, vale la pena pensar que es posible que la edición continúe por vein-
te o cincuenta años más. Estoy seguro de que hoy se venden en el mundo 
más copias de Pipi Calzaslargas que casi todas las demás novelas publi-
cadas en 1945.

Las particularidades de la traducción 

del libro infantil

Karen Coeman

Quiero aclarar que prefiero no hablar sobre el proceso editorial que im-
plica la publicación de un libro traducido, ni sobre el papel crucial del 
traductor en este proceso, porque en esta sala, hay otros editores que lo 
podrían explicar mejor que yo.

Primero hablaré sobre el impacto del libro traducido en varios mer-
cados, y después sobre mi experiencia como editora, que ha publicado 
traducciones de idiomas y contextos muy distintos, y de cómo han sido 
recibidos en el mercado.

Cuando me pidieron que hablara sobre el tema de la traducción de 
libros para niños y jóvenes, lo primero que vino a mi mente fue una ima-
gen de mi infancia. Como ya lo habrán notado, el español no es mi primer 
idioma. Es un poco extraño estar en una mesa hablando sobre traducción 
en un idioma que no es mío. 

Yo nací y crecí en la parte flamenca de Bélgica. En un país que en 
los años setenta no tenía una producción propia de libros para niños. El 
mercado se dividía en dos: los libros importados de Holanda, cuyo idio-
ma compartimos, el flamenco y el neerlandés es más o menos el mismo 
idioma, y del otro lado, las traducciones del francés, alemán, incluso del 
ruso, pero sobre todo del inglés. 

Los dos autores con quienes me hice lectora y en cierta medida 
editora, fueron Cynthia Voigt, que es una autora norteamericana que ha 
publicado muchísimos libros, y Guus Kuijer, creo que en español dirían 
“Gus Koyer”, más o menos, es un autor holandés. 

El hecho de que ninguno de los dos autores fuera belga, no evitó que 
sus novelas me cautivaran profundamente. Muy por el contrario, ambos 
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me permitieron acercarme al mundo de una manera distinta. A los diez 
años, tirada en una hamaca en el jardín, alguno de los pocos días sin lluvia, 
en una pequeña ciudad de Bélgica, descubrí un mundo más grande, más 
complejo, un mundo muy distinto del que me rodeaba. En el caso de los 
libros de Cynthia Voigt, que escribe unos libros fantásticos sobre la Guerra 
de Vietnam, también encontré un mundo mucho más conflictivo. 

Al regresar a los libros de mi infancia, me doy cuenta de que estas 
traducciones motivaron la formación de escritores y sobre todo de ilustra-
dores en Bélgica, y fomentaron el crecimiento del mercado en Bélgica de 
libros para niños, que comenzó más o menos a desarrollarse en los años 
ochenta, con autores como Max Velthuijs y Thea Beckman, quienes a su 
vez han sido publicados con mucho éxito por Ekaré y por SM. 

Hoy en día, esta misma tendencia se puede detectar en Asia. Hace 
menos de quince años las editoriales de Corea, Taiwán y China solían 
llenar sus catálogos de libros internacionales, buenos y malos. Durante 
muchos años el mundo editorial vio con asombro la compra tan feroz de 
derechos de los países asiáticos. Ahora, vemos tal vez con mayor asom-
bro la producción original de esas mismas editoriales. La importación y 
traducción de libros malos y buenos sirvió como catalizador de la pro-
ducción nacional, así como de la formación de una nueva y más amplia 
generación de autores e ilustradores. 

Un ejemplo en concreto: cuando trabajé en Nueva York, tenía a mi 
cargo la venta de derechos internacionales de libros para niños y jóve-
nes, y la venta a Asia fue muy impresionante. El cliente más importante 
en ese momento era una editorial que se llama Woongjin, que nos com-
praba todo, y en mayoría eran, por suerte, muy buenos libros. Hoy en la 
mañana cerré un contrato para siete libros de esta misma editorial, que 
hace diez, quince años, no tenía una producción propia. Ahora sí tiene 
una producción muy impresionante.

Hago referencia a la transformación de los mercados en Bélgica y, 
de manera más intensa, en Asia, pues siento que algo similar está suce-
diendo en México y en algunos países de América Latina. 

Aunque nuestro mercado de libros para niños y jóvenes es muy 
reciente, su consolidación es obvia, y la formación de lectores y profe-
sionales sigue creciendo, como mencionaron en la inauguración. Sin 
embargo, esto no significa que la publicación de traducciones deba de-
tenerse o disminuir. 

En mi experiencia, la presencia de traducciones en un catálogo, tie-
ne el mismo efecto que en el mercado. Por ejemplo hace cinco años era 
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muy difícil vender un libro mexicano, me acuerdo muy bien de la primera 
vez que llegué a Bolonia, después de haber vendido derechos para Farrar 
Straus y Walker Books, editoriales prestigiosas, y llegando como editora 
mexicana o casi mexicana, y recibir el comentario muy prudente: “Muy 
interesante”, o menos prudente: “Eso no se ve muy mexicano”. Estos mis-
mos libros, cinco años después, se han traducido desde el inglés, que es, 
tradicionalmente, un idioma cerrado a la traducción de libros, hasta el 
coreano, japonés, francés. Además contamos ya un libro mexicano pre-
miado en Bolonia, en la lista del New York Times de los mejores libros ilus-
trados del año 2008.

Debo confesar que cuando inicié la renovación del catálogo de Edi-
ciones Castillo, y tomé la decisión de publicar tanto libros originales como 
traducciones, fue en gran parte una decisión pragmática, ya que al prin-
cipio pocos autores mexicanos, o colombianos, o argentinos, o españoles 
mostraban interés en publicar con Castillo. De cualquier manera no fue 
un cambio fácil, ya que una de las características de la colección original 
de Castillo, probablemente la más distintiva, era que sólo publicaba tex-
tos originales de autores mexicanos sobre temas mexicanos. 

En esta primera etapa, el hecho de ser extranjera me ayudó, pero 
en ocasiones también me paralizó. Muchas veces me pregunté quién era 
yo para decidir qué libros podrían funcionar en este mercado y qué po-
dría gustar a un público que apenas estaba conociendo. 

Lo primero que hice fue regresar a los años cuando vendía dere-
chos internacionales. Traté de recordar qué tipo de novela o álbum solían 
funcionar bien en el extranjero, y cuál era la razón de que algunos libros 
se vendieran desde Brasil hasta China y Japón, trascendiendo culturas e 
idiomas. La respuesta fácil podría ser que un buen libro debería funcionar 
en diferentes contextos y países, pero obviamente no es tan sencillo. 

Más de una vez me he topado con que un libro exitoso en el país 
de origen, e incluso un clásico, no funciona en otro mercado. Un ejemplo 
muy claro es Tuck Everlasting, una novela de fantasía que ha sido leída por 
tres generaciones de lectores norteamericanos. Cuando vendimos los de-
rechos de esta novela a Bloomsbury, en Inglaterra, las expectativas eran 
altas, ya que siendo la editorial de Harry Potter algo sabía sobre el arte de 
publicar novelas de fantasía. Sin embargo, Tuck Everlasting no fue un éxi-
to en Inglaterra, de hecho, ni siquiera sé si el libro llegó a reimprimirse.

Cuando vendía derechos, muchas veces prefería vender un libro a 
un editor en quien tenía la confianza de que conocía su mercado, y que 
además cuidaría la calidad editorial y la promoción del libro, en lugar de 
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buscar el adelanto de regalías más alto. Lo mismo hago con la contrata-
ción de libros traducidos como editora.

Cómo se incorporaría el libro dentro de la propuesta editorial del 
catálogo, cómo plantearía o defendería el libro a la fuerza de ventas y, fi-
nalmente, y obviamente más importante, cómo podría responder el lec-
tor mexicano, argentino, colombiano, a este libro, son reflexiones que a 
veces tienen respuestas claras, pero muchas veces no. En estos momen-
tos, el instinto editorial guía en la decisión. 

Son apuestas más arriesgadas que pueden resultar en un fracaso 
comercial, pero de cierta manera son los momentos editoriales más esti-
mulantes, apostar por un libro arriesgado, defenderlo a nivel comercial y 
buscar la mejor manera de acercarlo a los lectores. 

En algunos casos, sobre todo en el caso de las novelas para jóve-
nes, decidí involucrar a los mismos lectores en el proceso editorial. Desde 
en la compra de derechos hasta en la traducción del lenguaje coloquial e 
incluso de malas palabras o groserías, que también se traducen, siendo 
fiel al libro original. 

Fueron experiencias muy enriquecedoras que me hicieron optar 
por confiar en el libro, pero sobre todo en los lectores. Sobre todo me con-
vencí de la grande apertura del mercado mexicano hacia novelas arries-
gadas, con una gran diversidad lingüística y temática. 

Un buen ejemplo fue la decisión de traducir El libro de todas las 
cosas, de Guus Kuijer, o “Gus Koyer”. Esta novela holandesa tiene un pro-
tagonista que vive con su familia protestante en los años cincuenta, en 
plena posguerra, en un pueblo dividido entre los simpatizantes de los 
nazis y la gente que participó en la resistencia. Además, el protagonista 
tiene largas conversaciones imaginarias con Jesús, ya que le cuesta asi-
milar las rutinas religiosas de su familia y la violencia de su propio padre. 
Creía tener suficientes razones para cuestionar la viabilidad de traducir 
este libro para el mercado latinoamericano. Sin embargo, la alta calidad 
literaria y el tratamiento único del fundamentalismo religioso y la violen-
cia familiar han logrado que el libro funcione muy bien en México. Que 
se haya reimpreso tres veces da un gusto tremendo. Escuchar a una pro-
motora o a un niño mexicano decir que es su libro favorito, hasta la fecha 
me llena de asombro. 

En pocas palabras, creo que no hay reglas ni fórmulas en cuanto a 
la publicación de traducciones de libros para niños y jóvenes, así como 
tampoco hay fórmulas para el proceso editorial en general. Si fuera así, 
nuestro trabajo como editores sería mucho menos interesante. Lo único 
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que sí tengo claro es que como editora quiero poner al alcance del lector 
una amplia selección de buenos libros, sin importar quién los haya escri-
to o cuál sea su lengua o país de origen. 

El escritor inglés Philip Pullman dice: “Uno nunca sabe qué va a 
despertar la imaginación de los niños”, pero si no les ofrecemos literatu-
ra de otros países, los estamos privando de algo, es así de sencillo. 

Como se mencionó en la plática inaugural de este foro, no podemos 
prever ni controlar el destino de nuestros libros, pero sí podemos decidir 
qué vamos a ofrecer. La última palabra la tiene el lector.

Edición y colocación internacional: 

alternativas

Carmen Diana Dearden

Quiero empezar con una reflexión, que tiene que ver con algo que dijo Gus-
tavo Puerta esta tarde. ¿Cómo hace una editorial pequeña, independiente, 
para posicionarse en un mercado dominado por las megaempresas?, ¿es 
suficiente invertir tiempo, mucho tiempo, y talento en libros originales y 
de calidad?, ¿el público los reconocerá y los privilegiará? 

Bueno, la verdad es que cuando nosotros comenzamos Ekaré en 
1978, nunca nos planteamos eso. No pensamos en la competencia, el ma-
yor esfuerzo se concentró en aspectos editoriales y estábamos convenci-
das de que nuestros libros, que los hacíamos con tanta dedicación y goce, 
encontrarían su lugar en el mercado. 

Sabíamos bien que estábamos llenando un vacío que había en ese 
momento. Estoy hablando de hace treinta años. Ekaré surgió de la expe-
riencia del Banco del Libro, que como ha dicho Peggy Espinoza es una ins-
titución de promoción de lectura, de la experiencia en las bibliotecas, en 
la red de bibliotecas del Banco del Libro, y de la necesidad de tener bue-
nos libros, porque en ese momento no había libros de calidad que refle-
jaran nuestra cultura venezolana y latinoamericana. 

Los estudios indicaban que para formar lectores, los primeros años 
son esenciales. Nuestra experiencia en bibliotecas demostraba lo mismo. 
Entonces, decidimos hacer libros-álbum, libros ilustrados para edades en-
tre cero y nueve, doce años, más o menos. 
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Empezamos poco a poco, una y tres cuartas personas, en unos gal-
pones en donde se colaba el agua cuando llovía, y también los rabipelados 
(zarigüeyas), que dejaban sus patitas sobre las ilustraciones de los origi-
nales, muchas veces, y de allí nuestro logo y el primer libro, que se llama-
ba El rabipelado burlado.

En 1989, Ekaré se separa del Banco del Libro y se convierte en una 
asociación sin fines de lucro, una institución hermana, pero sigue inser-
ta dentro de la promoción de la lectura. Nuestra intención fue siempre 
sentar modelos de lo que se podía hacer en libros para niños en Améri-
ca Latina y formar autores e ilustradores. Y nos enorgullece mucho la tra-
yectoria que han seguido y el reconocimiento que han tenido muchos de 
estos ilustradores hoy en día. 

Las colecciones. La intención desde el principio fue producir libros 
de calidad que pudieran competir en otras partes del mundo. Hicimos po-
cos al comienzo, y seguimos haciendo pocos: sólo entre diez y dieciséis 
títulos al año, pero reimprimimos entre cuarenta y cincuenta. Es nuestra 
backlist. Hacemos un setenta por ciento de originales y entre un treinta y 
treinta y cinco por ciento de traducciones.

Las primeras colecciones eran las de narraciones indígenas, por-
que no teníamos manuscritos, o sea, la tradición oral; rimas y adivinanzas, 
donde buscamos poemas muy conocidos, eran unos libros pequeñitos, 
hechos en blanco y negro, para abaratar costos; Clave de Sol… éstas son 
algunas de las emblemáticas… Clave de Sol, que son canciones muy co-
nocidas, como “Mambrú se fue a la guerra”, con la partitura atrás, y así vi-
mos que reflejaba nuestro entorno venezolano y latinoamericano. 

Aquí entramos en el dilema de la realización de las colecciones. La 
contradicción entre formar colecciones y tratar cada título como un caso 
especial. A medida que producíamos más títulos, había cierta resisten-
cia para definir las colecciones de manera muy rígida y, esta colección de 
Ponte Poronte, supuestamente debía de tener un marco igual en todas, 
pero nuestros diseñadores son muy creativos y lograron poner una espe-
cie de marco, mas no igual.

Después están los rebeldes, los que no caben en ninguna parte, en 
las individuales, que los hemos llamado Ediciones Limitadas o Ekarequis, 
le venimos cambiando el nombre, pero son libros que simplemente no se 
dejan meter en colección, cosa que me alegra bastante.

Tenemos las traducciones, que por supuesto cada una es un libro 
individual, con sus diferentes tamaños, sus diferentes formatos. 
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La problemática de la creación de los libros. Al principio, la falta de 
buenos textos para niños. Como dije, no teníamos manuscritos, recurrimos 
a la tradición oral, a las rimas, a los poemas, a los cuentos criollos. Proba-
mos nuestros primeros manuscritos en las bibliotecas y hoy en día toda-
vía, aunque hay muchos buenos autores de libros para niños en América 
Latina, una buena historia, bien escrita, es siempre un bien escaso. 

No había ilustradores de libros para niños en Venezuela, tampoco 
tradición de ilustración, mas sí había muchos artistas talentosos y dise-
ñadores. Nos dedicamos a una formación, que fue muy lenta y minucio-
sa, pero afortunadamente teníamos muchos talentos con quien trabajar. 
Una cosa curiosa: tuvimos que persuadirlos sobre las bondades de las re-
galías. No nos creían que las regalías iban a ser una cosa buena para ellos. 
Nos tomó mucho tiempo.

La creación. Son procesos lentos. Un libro ilustrado es un proceso 
lento, pero yo creo que nosotros trabajamos más lento que los demás. A ve-
ces, demasiado. El libro, La composición, de Antonio Skármeta, nos tomó 
como diez años, quizá más, hacerlo, porque estuvimos buscando, proban-
do a varios ilustradores, terminó haciéndolo, Alfonso Ruano, ilustrador muy 
reconocido en España. Los otros dos, uno era muy suave, otro era muy ca-
ricaturesco, y duramos tanto que, en efecto, tuvimos que volver a pedir los 
derechos, porque ya se nos había vencido el contrato, nosotros pedimos los 
derechos mucho tiempo antes de Il Postino, y cuando volvimos a pedirlos 
otra vez, Antonio Skármeta nos dijo: “Sí, niñitas, pero yo ahora soy famoso, 
les va a costar un poquito más”, pero la verdad es que se portó muy bien.

La edición. Nosotros editamos libros. Eso no es parte de la tradi-
ción hispana, es más bien una parte de la tradición anglosajona y a mu-
chos autores no les gusta que les editen o les hagan sugerencias, o por lo 
menos ésa ha sido nuestra experiencia. 

Tengo tres ejemplos distintos: uno, El perro del cerro y la rana de la 
sabana, que fue una edición muy gozosa, muy sabrosa, más que edición fue 
una reescritura que hizo Ana María, la hicimos juntas. La de El dueño de la 
luz es un ejemplo de trabajo minucioso, de cambiar lo que es una literatu-
ra oral a una literatura escrita. Y Lom, un ejemplo de una autora metiche, 
que pasó todo el tiempo discutiendo con la editora de lo que se podía o no 
se podía hacer, y también con la  ilustradora. No creo que sea muy bueno 
que los autores participen en todo el proceso de un libro. 

También las traducciones las cuidamos mucho y estoy de acuerdo 
con la importancia de las traducciones, que no hay fórmula, como acaba 
de decir Karen Coeman, lo que sí creo que yo he notado es que hay unas 
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traducciones que fluyen y otras que no fluyen, y no es sólo por la experti-
cia del autor, sino por cómo le llegan al traductor esos libros.

Mercados. Empezamos lentamente. Nuestros mercados actuales 
son, tanto en venta de derechos como en distribución. Estados Unidos 
fue nuestro primer mercado; Colombia nuestro segundo, pero fue muy 
lento, sobre todo el resto de América Latina.

Para darles un ejemplo, en 1982, el nueve por ciento de nuestros li-
bros se exportaba; en 1989, subió al sesenta y dos por ciento; la media es 
más o menos el cuarenta por ciento. 

Había muy pocos libros-álbum en el mercado en esos tiempos, y 
ni siquiera buenos libros ilustrados, y por ello nuestros libros llenaban 
un vacío. Hoy en día eso ha cambiado. Hay muchas editoriales peque-
ñas que producen ese tipo de libros, y hay una mayor sensibilidad entre 
el público para apreciar el valor de las imágenes. Incluso las institucio-
nes del Estado han incorporado la lectura de imágenes como una habili-
dad que debe estimularse. 

Muchos de nuestros libros exitosos internacionalmente, tratan pro-
blemas y temas locales, o tienen una mirada local. Sin embargo, por su 
calidad, o por su enfoque, logran llegar a lectores que viven en entornos 
muy diferentes. Esto se relaciona con lo que acaba de decir Karen Coe-
man de las traducciones. En este caso, lo particular se convierte en uni-
versal; pasa lo  mismo con la música. 

Los mercados de Estados Unidos y de América Latina siguen depen-
diendo de las compras institucionales, están supeditados a los programas 
de gobierno en turno, la importancia de las licitaciones, los programas de 
lectura, la sep, por ejemplo, es el ejemplo obvio, los programas de educa-
ción bilingüe en Estados Unidos, y la importancia de las bibliotecas. 

México y España fueron unos mercados muy difíciles. Nos tomó 
años para encontrar distribuidores. En España, todos los distribuidores 
son muy grandes y nuestros amigos, por ejemplo, de Anaya, trataron de 
hacernos el favor de distribuirnos los libros, pero nos pidieron, para empe-
zar, cinco mil ejemplares de cada uno. Ése era nuestro tiraje completo. 

Nosotros seguimos a nuestra gente, y abrimos oficinas en Chile y 
en España, y hoy en día es uno de nuestros mejores mercados, por algo 
las grandes empresas montan oficinas locales. En general, en América se 
venden mejor los originales, en España las traducciones, y el único mer-
cado realmente sólido de librerías es España.

¿Cómo medir el éxito? El éxito comercial, ¿el best seller es lo que 
mide del éxito?, ¿o los libros que se convierten en clásicos?, ¿o los que son 
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emblemáticos?, ¿los que perduran en el tiempo? Nuestros best sellers más 
que best sellers han sido long sellers. Muchos de ellos se han convertido 
en nuestros clásicos, en nuestros libros emblemáticos. 

Entre los más exitosos, por supuesto, los clásicos de traducciones, como 
El sapo enamorado, El expreso polar, Búho en casa, de Arnold Lobel… 

Una backlist vivo es una fortaleza y, al mismo tiempo, una pesada 
carga de reimpresiones que compite con los recursos para producir nove-
dades. Pero una backlist es la columna vertebral de una editorial pequeña 
o mediana para poder suplir sus mercados y para poder sobrevivir. Sólo 
el veinte por ciento de nuestro catálogo ha sido descatalogado en treinta 
años. Entre ellos, los minilibros que se venden más como producto, pero 
que son libros de la colección Ponte Poronte. 

La diferencia entre los mercados es muy interesante. Quiero usar 
a España, Chile y Venezuela como ejemplos. Margarita, de Rubén Darío, 
Siete ratones ciegos, de Ed Young, y Vamos a cazar un oso, de Michael Ros-
en, han sido exitosos, muy exitosos en los tres mercados. El expreso po-
lar fue muy exitoso en Chile y en Venezuela, pero en España, a pesar de 
la película, no se vendió nada. Eso de que un libro se vende porque hay 
una película, es un tema muy interesante para otra conferencia. Oda a la 
bella desnuda, de Pablo Neruda, por supuesto éxito en Chile y en España, 
en Venezuela no tanto. Y Cándida, que tiene un lenguaje muy venezola-
no, es éxito en Venezuela y no en los otros. 

Derechos y distribución… y división de territorios. Bueno, no son 
excluyentes la distribución y los derechos. Esa tendencia actual de di-
vidir los territorios, para nosotros no funciona muy bien. Yo creo que la 
división de territorios, sobre todo de la compra, por nuestra parte, debe 
ser a menos que sea un libro excepcional, como este Pinocho, de Rober-
to Inoccenti, que lo hicimos en coedición con Altea, o un libro del cual 
uno se enamora, aun sabiendo que no tiene todos los territorios, como 
León de biblioteca, o como cuando no sabes, como Los últimos gigantes, 
que le cedieron el mismo territorio a dos editoriales distintas, sólo que a 
una editorial, nosotros, le cedieron los derechos en español para todo el 
mundo, y a la otra editorial, que fue Blume, le cedieron los derechos en 
castellano para todo el mundo. Nos dimos cuenta en una fil aquí, pase-
ando por los estantes, yo de repente veo y digo: “Pero ustedes no pueden 
vender en México este libro”, “Claro que sí”, nos dicen. Bueno, fue todo 
un lío, pero ésa es una excepción. 

La venta de derechos, el veinticinco por ciento de nuestra produc-
ción de derechos ha vendido a diecinueve lenguas; como veinticuatro 
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títulos, representan entre el cinco y el ocho por ciento de los ingresos to-
tales. No sé cómo se compara eso con otras editoriales de habla hispana 
en el término de libros ilustrados, sé que se compara un poco con algu-
nas editoriales de Canadá.

El movimiento políticamente correcto es, como decimos en ve-
nezolano, una piña. Es terrible para vender derechos. Objetan todo: que 
si un gato que fuma un cigarro en un mercado, una imagen que les pare-
ce que es muy estereotipada y resulta que es una imagen muy latinoame-
ricana, pero eso también es tema de otra conferencia. 

Nuestro libro más vendido en derechos fue La calle es libre, porque 
es un tema muy local, pero muy mundial: no hay dónde jugar, los niños 
de los barrios que no tienen dónde jugar, por supuesto, en la composición 
de Antonio Skármeta.

Para terminar, el reto de hoy es cómo enfrentar los desafíos, para 
una editorial pequeña; estoy hablando de los desafíos de un mundo mu-
cho más competitivo: cómo continuar innovando, cómo sobrevivir en un 
nicho particular y, sobre todo, el gran reto, cómo diversificarse sin perder 
el cuidado y la calidad, sin descapitalizarse en proyectos distintos, cuya 
acogida aún no sabemos. 

La respuesta… la próxima fil, quizás…

Carmen Diana Dearden
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El papel de las instituciones

Elisa Bonilla

Trabajé como funcionaria en la sep por catorce años, seis como coordi-
nadora del Plan Nacional de Lectura, impulsando la literatura infantil 
y la lectura. Ahora estoy en la Fundación sm en México, uno cambia de 
trinchera, pero creo que no de lucha, y por lo que sigo promocionando la 
literatura infantil y la lectura, ahora desde otro espacio. 

Hablaré de tres aspectos que se refieren a la compra pública de bi-
bliotecas escolares y de aula, es decir, de títulos para los acervos de estas 
bibliotecas; uno de los temas es cómo la compra estatal impacta el mer-
cado, tanto en términos de la producción, como en el caso de la indus-
tria, qué quiere decir ese presupuesto comparado con lo que se invierte 
en otros países. Me pareció importante ver si es mucho o es poco, aun-
que no tengo una comparación de lo que impacta en términos del mer-
cado, y también qué quiere decir esta inversión en términos de lo que se 
invierte para otros proyectos de carácter educativo, ¿es mucha o es poca 
la inversión que se hace en libros? 

Un pequeño paréntesis sobre el tema del origen de los libros, que 
en algún momento fue muy polémico respecto a qué libros estaban lle-
gando a las escuelas de México, dónde estaban producidos, cuáles eran 
las editoriales y el impacto de esto en el aula.

Si empezamos con inversión y producción, los datos duros del pe-
riodo 2001-2005 están publicados en un libro que editó Fernando Rei-
mers, que se llama Aprender más y mejor, donde se hizo una evaluación 
de este Programa Nacional de Lectura, es un libro publicado por el Fon-
do de Cultura Económica. 

¿Cómo promocionar los libros infantiles?
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Entre 2001 y 2005 el Estado mexicano, particularmente la Secretaría 
de Educación Pública, invirtió alrededor de 180 millones de dólares para 
poner estos libros en las bibliotecas, con lo que se adquirieron casi 175 mil 
ejemplares y alrededor de unos 2,400 títulos distintos. Eso se tradujo en 
un incremento significativo de la producción de libros infantiles y juveni-
les, de acuerdo con datos de la Cámara Nacional de la Industrial Editorial 
Mexicana (Caniem) entre 1998 y 2001, (antes de que se compraran estas 
bibliotecas escolares y de aula), el promedio anual de ejemplares produ-
cidos era de 11.9 millones, y el periodo comprendido entre 2002 y 2005, el 
promedio anual subió a casi 50 millones de ejemplares publicados.

Se venían invirtiendo unos 14 millones de dólares, que es lo que 
gastaba anualmente y durante varios años el Programa Rincones de Lec-
tura, y la inversión aumentó en esta proporción, de 14 a 47; el siguiente 
año, 44, y después vino una baja, de 39 y 35.

Me preguntaban el otro día cómo había variado la inversión en esta 
nueva administración; el promedio de inversión anual que se hizo duran-
te el periodo 2001-2005, por parte del Estado mexicano, fue de 36.4 millo-
nes de dólares, y la inversión que anunció la Secretaría de Educación en la 
inauguración fue de 160 millones de pesos, traducidos a dólares son 11.4, 
lo cual quiere decir que el próximo año, si se consigue esa inversión, se-
ría superior al año anterior que eran poco más de 6 millones de dólares, 
estaríamos en un tercio de esa inversión.

Si comparamos la inversión con otros países, nos damos cuenta de 
que Estados Unidos invierte, por ejemplo, 300 millones de dólares en la 
compra de bibliotecas escolares y de aula, estamos hablando de 8.2 ve-
ces más que México.

En el Reino Unido, Booktrust (es una organización muy importante, 
un charity británico que hace recomendaciones y trabaja muy fuerte en 
la promoción de la lectura), publicó en 2002, un documento donde pro-
pone que la inversión adecuada por alumno es de 16.50 libras. En el año 
2005, México, según Fernando Reimers, invirtió 1.77 dólares por alumno. 
Si bien la inversión, creció notablemente a partir de 2001, en términos 
de estándares internacionales sigue siendo una inversión baja, la rela-
ción es de 17 veces.

Si pensamos que en el Reino Unido la inversión por alumno es 
como tres veces más que México, es muy impactante la cifra de 17 veces, 
porque eso quiere decir que proporcionalmente la inversión en libros es 
todavía mucho más baja que en otros renglones, como pudieran ser sa-
larios o incluso infraestructura.
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Si se compara esa inversión con otros programas o con otras inver-
siones que hace el gobierno mexicano que no sea en libros, el resultado 
es muy llamativo. En bibliotecas escolares la inversión por alumno, (este 
dato es también del 2005), es casi 19 pesos por alumno, mientras que en 
un programa que se llama Escuelas de Calidad, la inversión por alumno 
era de más de 260 pesos, y si nos referimos a programas de nuevas tec-
nologías, en ese mismo año la inversión fue de 21 mil 700 pesos. Enton-
ces, quiere decir que para computadoras y otras cosas el dinero existe, 
pero uno puede ver en dónde están las prioridades. A pesar de que la in-
versión creció, uno pensaría, y ése es el argumento de Fernando Reimers, 
que no hay un balance adecuado en esa planeación porque el tema de la 
lectura, el tema de dar a conocer los libros, se convierte en un elemento 
sustantivo para formar ciudadanía y no necesariamente es acorde con el 
presupuesto que se invierte en esos libros.

La relación entre lo que se produce y la población, nos muestra que 
mientras entre 1998 y 2001 se publicaba en promedio un libro por cada 2 
niños, entre 2002 y 2005 se publicó un promedio anual de 2.3 libros por 
niño. Entonces, el aumento fue muy sustantivo y viéndolo en términos 
de población, el impacto es bastante considerable.

Creo que el primer punto es claro y sacaría como conclusión dos te-
mas: el primero es que la inversión del Estado en este renglón sigue sien-
do escasa, pudiendo ser mucho más amplia para realmente conjugar o 
sustentar lo que en términos de la retórica se dice de la importancia del 
libro y la lectura, y la cantidad de dinero que después se pone para ha-
cerlo realidad. El segundo tema, es evidente con las cifras y es que en tér-
minos de demanda, cuando el Estado compra, el impacto que tiene en el 
mercado es muy importante, en donde se divide entre consumo y venta 
al Estado, el canal consumo no crece, sencillamente se aumenta la pro-
ducción en términos de números de ejemplares, pero eso no significa que 
se fomenta el crecimiento real del mercado.

Otro asunto que me interesa es: esos libros que se pusieron en las 
bibliotecas de aula, ¿cuál era su origen?, ¿dónde se editaron? 

Ustedes saben que México es el mayor importador de libros de Ibe-
roamérica, estos datos son de una publicación de Richard Uribe, del Centro 
Regional para el Fomento del libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc) 
71 países exportan libros a México. En 2004 México invirtió 395 millones 
de dólares en la importación de libros de Iberoamérica, es decir, 46.7 por 
ciento del total de importación de libros iberoamericanos. 
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Por otra parte, España es el mayor exportador de libros de Ibero-
américa 72 por ciento de sus exportaciones tiene como destino un país 
latinoamericano, hispanoparlante, y la mayoría de los libros importados 
en México proviene de este país. 

En contraste, la importación de libros de México a España es baja, 
del 1.1 por ciento, que equivale a 2.7 millones de dólares en 2004. 

Entonces, básicamente es muy claro que en México uno de cada 
cinco libros aproximadamente, se supone, está editado en este país y los 
otros cuatro fueron adquiridos fuera de México.

Hubo un momento en que se atacó a este programa de lectura por-
que estaban poniendo libros extranjeros, fundamentalmente españoles, 
en las aulas y lo que sucedía era que la convocatoria solicitaba los libros 
que estaban en el mercado, los libros que se venden en México. Si toma-
mos esta primera composición como la oferta, éstos son datos de 2006, 
cuando se registran los casi 10 mil libros que estaban registrados, seguían 
la misma tendencia del mercado, es decir, el 22 por ciento tenía el isbn 
mexicano, mientras que el otro 78 por ciento tenía otro isbn. 

Una vez que los libros pasaban la primera preselección y formaban 
parte de este catálogo, del cual después se escogían los títulos que iban a 
dar a las aulas, aquí venía ya una primera variación y aumentaba 27 por 
ciento. Durante el tiempo en que estuve a cargo de coordinar el progra-
ma, nunca fue un criterio de la Secretaría de Educación Pública favore-
cer a los libros mexicanos sobre los españoles o sobre cualquier otro libro, 
sencillamente busqué los libros que más se apegaban a lo que se estaba 
buscando, que eran libros de calidad.

Ya se ha dicho aquí, y coincido plenamente, que lo que importa 
al final es el contenido y la calidad de los libros, como productos termi-
nados, y en ese sentido, las instituciones que hicieron la preselección 
lograron esta primera criba, donde los libros mexicanos iban teniendo 
más razón de ser. Lo que quiero decir aquí, es que había un reconoci-
miento por parte de quien estaba en las organizaciones que hacían esta 
selección de los libros que hablaban más de cerca a quienes iban a ser 
los lectores. 

Y así quedó finalmente la compra. Cuando los maestros se encar-
garon de la selección, eligieron casi un 50 por ciento de libros mexicanos  
lo cual quiere decir que los maestros se sienten mucho más interpelados 
por los libros que están hechos localmente que por aquellos que vienen 
de fuera. Por lo tanto, 52 por ciento de los libros que están en este mo-
mento en las aulas tienen isbn, (por lo menos, en ese año, para las cifras 
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de 2006) con procedencia distinta a México. Hasta ahí solamente está la 
comparación de los datos en las tres etapas del programa.

Por último, ¿se justifica la inversión que hace el Estado? es de-
cir, esta inversión que puede parecer mucha en un sentido, pero poca 
si se le compara con otros países, ¿cómo podría justificar su amplia-
ción, por ejemplo? 

Del lado de las escuelas, a mí me parece que interesaría tener más 
libros, pero para gestionar una política se requieren datos más duros y 
argumentos más fuertes. Desde el punto de vista del mercado, también. 
Para muestra traigo un botón, una evaluación que hizo el Instituto Na-
cional de Evaluación de la Educación en México (inee), que evalúa la 
comprensión lectora en 2006 al aplicarles a los alumnos de sexto gra-
do de primaria y de tercero de secundaria una prueba de comprensión 
lectora que les había aplicado en el año 2000, para medir el avance en 
ese periodo.

Los resultados muestran logros considerables en el caso de secun-
daria, no así en el caso de primaria donde hay avances, pero no son tan 
considerables. La presencia de los libros de las bibliotecas escolares y de 
aula entre 2001 y 2005 puede considerarse como un factor, no el factor, 
que pudo haber incidido en esa mejora de la comprensión lectora.

En 2000 el 21 por ciento de las secundarías estaba muy cerca del 
estándar y 23 por ciento estaba cerca del estándar dando en total 43 por 
ciento contra 47 por ciento de los que estaban lejos o muy lejos. 

En el caso de primaria el aumento en comprensión lectora fue mu-
cho más notable, pero si se desagregan los datos, que es lo más interesante, 
nos damos cuenta dónde está impactando con más fuerza ese avance. 

Me voy a centrar en los datos de las escuelas indígenas, en el año 
2000, el 51 por ciento de los alumnos de sexto de primaria en una escue-
la indígena estaba muy lejos del estándar en comprensión lectora. Es de-
cir, más de la mitad de los niños en esas escuelas, no comprendía lo que 
leían. En 2005 esa cifra bajó al 29 por ciento, una disminución notable en 
cinco años. 

Para concluir, debemos seguir estudiando con suficiencia la relación 
entre el Estado y el mercado, que se puede ver desde muchos lados. La in-
versión original es corta, es necesario que aumente, aunque por el lado del 
mercado no debemos depender solo de los incentivos del Estado para cre-
cer, también tenemos un reto importante del otro lado para que la visibili-
dad en el canal de consumo de la literatura infantil exista.
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Librerías para niños y secciones infantiles: 

el espacio librero

María Osorio Caminata

La circulación del libro infantil en Colombia es restringida, en cuanto 
llega de todas partes, se mete en una suerte de túneles y aparece, como 
por magia, en las escuelas y en las bibliotecas. Básicamente no tiene nin-
guna visibilidad en librerías. Esa circulación está además muy limitada a 
las ciudades más importantes y muy concentrada en Bogotá, en donde 
está más del 90 por ciento de todo lo relacionado con el mercado del libro, 
tanto librerías, como editores y distribuidores, y llega al final a los otros 
municipios del país, (más de mil municipios que hay en Colombia) de una 
manera todavía más mediada por los “especialistas”, quienes revisan la 
producción que llega y hacen listas, que son las que circulan en el resto 
del país. O sea, para ver los libros que circulan en Colombia, hay que ir a 
Bogotá y hay que ir a una biblioteca. 

El libro, además, no se divulga, no se hacen reseñas. Las únicas re-
señas que hay son las de los especialistas, en revistas especializadas que 
circulan entre ellos mismos. No hay reseñas de los libros para niños en el 
periódico, y cuando las hay, están mal enfocadas, en estos días apareció 
una sobre la colección Buenas Noches de Norma, felicitando la aparición 
de esta colección que lleva alrededor de casi veinte años en el mercado. 
Y tampoco tenemos apoyo de la crítica especializada. 

La verdad es que se habla mucho de la literatura, pero nunca se 
aterriza el tema de los libros, de los libros no se habla. Es como si diera 
pena hablar de ellos. Hay que hablar de la creación, del autor, pero del li-
bro mismo es como una cosa que no se hace.

¿Cómo se venden? La mayor parte de los libros que se venden en 
Colombia, se vende a través del Estado, a través de compras del Estado 
y de entidades paraestatales, fundaciones, organizaciones que realizan 
proyectos especiales de biblioteca. 

Además están forzando cada vez más los precios. Cuando uno im-
porta o produce un libro, del que puede dar un margen del 70 por ciento, 
no puede ofrecer un descuento del 40 por ciento al Estado. O se lo pue-
de ofrecer en el caso del Estado mexicano, que compra más de cien mil 
ejemplares, ¿cómo al Estado colombiano, que compra cien ejemplares? 
De 2 mil 500 títulos, en los cuales la participación del libro para niños no 
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llega al 30 por ciento, incluidas las enciclopedias, los diccionarios, los li-
bros para adultos, los libros de manualidades para la población, todo. 
Y eso sí, también, hay una enorme inversión en computadoras, por su-
puesto, en municipios en donde todavía no hay luz pero ya, la computa-
dora está allí.

Por otra parte, las ventas más importantes de las empresas más 
grandes, son las ventas directas en la escuela. En las librerías solamente 
tenemos pequeños rincones, pero, en las grandes al fondo a la izquierda 
en el estante de abajo, y de lomo. La mayoría lo que hace son ventas por 
mostrador. O sea, ese señor que llega con el papelito, el papá, y lo pone 
encima del mostrador y dice: “Por favor, deme esto”, no tiene nombre, 
mucho menos editorial. 

¿Qué se edita? Desconozco cuántos fondos están circulando en este 
momento en Colombia, tenemos 36 editores y distribuidores, de los cua-
les 13 son editores, y estamos ahí contando toda la edición española. La 
edición independiente está compuesta por 3 editoriales, una de las cua-
les es muestra que además somos parte de la Red de Editores Indepen-
dientes. Entonces, no estamos en ninguna parte y empujando un poco 
lo que decía Gustavo Puerta, tampoco estamos en España, somos abso-
lutamente invisibles a sus ojos. Eso sí, en Colombia como en el resto de 
América Latina consumimos libros españoles, desde la Patagonia hasta 
Alaska los mismos libros, libros que nos han hecho pensar que el idioma 
original, que el idioma que nosotros leemos es ése, que no podemos leer 
un libro mexicano, porque es muy mexicano para Argentina, que no pode-
mos poner un libro argentino en Colombia, porque no entendemos cier-
tas palabras, que es imposible llevar los libros a Estados Unidos sin una 
nueva edición y traducción, porque allá hablan otro español que tampoco 
es el de España, ni siquiera. Cuando empezamos a llevar libros extranje-
ros a nuestros países, empezamos a decir: “no, esto es muy mexicano”, o 
“no, esto es muy de otra parte”. ¿Por qué? Porque estamos completamen-
te mediados por esa idea de que el libro es solamente ese libro que viene 
de España. Tan es así, que por ejemplo yo veo orgullosísima la produc-
ción de sm en México, pero ¿por qué no la podemos tener en Colombia? 
Ni siquiera se distribuyen entre ellos mismos, es el juego en el cual tam-
bién cayó ahora, y desde hace ya unos años Editorial Norma, que era de 
origen colombiano, y que no ha debido hacer esa apuesta. Ahora la está 
haciendo peor, porque en este momento se está trasladando la edición 
infantil exclusivamente a Argentina, entonces ¿qué va a pasar con nues-
tros libros?, vamos a desaparecer. 
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Otro tema es el de los libreros, son alrededor de cien librerías, (lo que 
yo llamaría librerías), en Colombia. Están incluidas las 27 panamericanas que 
hay en todo el país en las cuales el 18 por ciento de su producto es el libro, y 
también incluyo 15 de Forum y Tower, que son básicamente de discos.

Entonces, en esta época de crisis, como las dos cosas estaban en 
el fondo, decidimos trabajar un proyecto conjunto, que es el Festival del 
Libro Infantil. 

Durante todo octubre, que es el mes del evento del libro infantil, 
invitamos a todas las entidades relacionadas con los libros para niños, 
quienes organizan actividades para los niños.

El primer año invitamos a todas las personalidades de la literatura in-
fantil colombiana a que hablaran con los libreros. Este año tuvimos la pre-
sencia de Cecilia Bajour, de Argentina, en un taller sobre el libro-álbum. 

Organizamos un evento académico, que va a ser cada dos años, con 
un país invitado. El primer año fue Brasil, y asistieron autores, editores, 
libreros, personas que trabajan por el libro, mostrándonos cómo está el 
panorama en su país.

Montamos una exposición especial en la Biblioteca Nacional, que 
por primera vez, desde su creación, cuenta con un espacio especial de li-
bros para niños. Además de la exposición creamos la colección de lite-
ratura infantil colombiana, donde damos cuenta de los avances y de las 
cosas que han pasado en este tema. 

Instalamos librerías experimentales en espacios no convencionales, 
donde generalmente no llegan los libros. Y este año incluimos el primer 
Salón de Ilustradores de libros para niños; además de la muestra, monta-
mos un salón con portafolios, invitamos a los editores y entre ellos con-
versaron, cambiando tarjetas, y revisaron trabajos con los ilustradores. 

El Estado participa con la difusión del evento y en el trámite de los 
permisos. Las entidades aportan la programación; la empresa privada de 
otros sectores, la financiación. Las librerías ponen anuncios en sus vitri-
nas y mesas de novedades dedicadas a los libros para niños, esto es del 
primer sábado al domingo de la última semana de octubre. Una sola vez, 
todas las librerías cambian a libros para niños. 

Estamos dibujando un mapa donde se muestre información so-
bre los libros infantiles editados y distribuidos en Colombia, (para el li-
brero y para todos los usuarios), cuáles fondos son los que circulan y de 
qué procedencia. 

De igual manera, contamos con un programa de radio con Alexan-
dra Rodríguez, una niña que trabaja en la emisora de la Universidad Nacio-
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nal, produce un programa de radio durante toda la semana, que aprovecha 
los invitados internacionales; en una sección hablan entre ellos y con lec-
tores, y en otra  los libreros conversan con el público. 

A pesar de que la decadencia de las librerías y el cierre de  librerías 
están a la orden del día, hay una gran cantidad de jóvenes que en la ac-
tualidad se dedica a este tema.

Tenemos una imagen y una página en internet, de ahí se puede 
escuchar en cualquier parte del mundo, y hemos recibido información 
de regreso. Este año nuestro proyecto estuvo publicado especialmente, 
en la página del Ministerio de Educación Argentina, se divulgó bastan-
te por allá.

También este año se efectuó un censo de las librerías, donde espe-
cificamos todo, inclusive la cantidad de área que le dedican al libro para 
niños, incluyen las fotos, con todos los datos. 

En Medellín organizamos un mapa librero con todas las librerías y las 
bibliotecas de la ciudad. Este año, nos dimos a la tarea de hacerlo en cua-
renta  y ocho ciudades del país, en donde participaron mínimamente las bi-
bliotecas, pues hay pocas librerías pero en todas se organizaron eventos.

La Asociación Colombiana de Libreros Independientes, de la cual 
formamos parte, comenzó hace un año. Lo primero que organizamos fue 
una campaña para abrir el festival, hacemos unos recorridos a las libre-
rías: unos muchachos se paran en las puertas de las universidades, con 
estandartes que dicen “nos vamos para las librerías”, y la gente se va de-
trás y caminan y ellos les platican: “Este es el parque tal, y esta es la calle 
tal, y este edificio lo construyó no sé quién, y esta es una librería, entre-
mos”. Y entran, saludan al librero y el librero les dice de qué va la libre-
ría, qué hacen allí.

Para recoger fondos y aprender a trabajar juntos, instalamos una 
librería en el Festival Iberoamericano de Teatro, dedicada a los libros para 
niños y a libros para teatro. Invitamos a los actores de la televisión y de 
teatro a leer. 

Asimismo, instalamos otra librería en el centro comercial El Reti-
ro, en Bogotá. Montamos una exposición, afuera, de libros antiguos y, por 
dentro, una lindísima librería para niños.

En Bogotá propusimos instalar un espacio cultural, que no sola-
mente vende libros, sino que se adapta a la necesidad de tocar y agarrar 
el libro, con escenarios para exposiciones y espacios para la lectura.

Nuestro mueble para exhibiciones tiene tres estanterías para ver 
los libros de cara, una para los libros de lomo, así como una  mesa con un 
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espacio por detrás para poner en exposición, y se cierra, de tal manera 
que es muy llamativo; lo ponemos en todas las librerías los días de even-
tos especiales, para atraer a la gente. Como la mayor parte de las personas 
que trabajamos en el evento del libro infantil somos mujeres, está hecho 
para que lo podamos armar entre dos mujeres. Es contra la lluvia, porque 
en Bogotá llueve todo el tiempo. 

Finalmente instalamos una gran librería en la Feria del Libro, con 
una sección muy importante, por supuesto, para niños, pero ahí sí deja-
mos poner todo el resto de los libros, con toda la parafernalia, con toda 
la dignidad posible.

En estos días estamos organizando eventos regionales con los libre-
ros de otras ciudades, para que se peguen. De igual forma, estamos traba-
jando en un programa de capacitación para las librerías y en una base de 
datos de los libros para niños, para que con los computadores que están 
en todas partes, puedan acceder rápidamente a la información de todos 
los libros que circulan en Colombia.

Promoción de la lectura

Patsy Aldana

El papel más importante del editor en la promoción de la lectura es la 
publicación de libros que los niños quieren leer. 

Eso me parece lo primordial, y el crimen que cometemos los edi-
tores contra la promoción de la lectura es publicar libros aburridos, ma-
los, que no interesan a los niños y que matan el deseo y el placer de leer. 
Creo que los editores, dentro de nuestro mundo de libros para niños, so-
mos sólo una parte de ese mundo, somos los que creamos los libros y for-
mamos en cierta manera el mercado, como hemos hablado hoy: el tipo 
de libro que se produce en un país, la ecología de los editores en ese país, 
las razones por existir de los editores y el poder que ejercen dentro de ese 
mundo en el país de la lectura, sí tiene mucho que ver con el hecho de 
que haya lectores en un país o no. 

Es primordial que haya editores, requerimos de los editores gran-
des, estoy de acuerdo con Daniel Goldin, los editores tienen un papel 
muy importante en crear un mercado para los libros, pero necesitamos 
absolutamente la presencia de pequeños editores, o grandes, que estén 
preparados para tomar riesgos, que les interese más que nada producir 
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libros que exciten a los lectores y atraigan a los niños, que traten temas 
que a los niños les interesen.

Yo creo que en América Latina hay un cierto miedo sobre muchos 
temas, muchos tipos de libros que en realidad pueden enganchar a los lec-
tores, y cuando uno ve los resultados, como los que nos mostró Elisa Bo-
nilla sobre el crecimiento del nivel de lectura en las escuelas secundarias, 
creo que podemos ver el resultado de una oferta hacia los adolescentes 
que no trata, desde mi punto de vista, de las cosas que verdaderamente les 
interesan. Hay cierto miedo de parte de las escuelas, de las instituciones, 
en trabajar los temas que son primordiales y eso se ve: por ejemplo, el re-
sultado al que se refirió Elisa Bonilla sobre la lectura y los mejoramientos 
del nivel de lectura en las escuelas secundarias en México.

Los editores tendemos a veces a ser arrogantes, a creer que pode-
mos controlar el mercado, que nosotros podemos formar el mercado so-
los. Eso no lo podemos hacer, para nada. Necesitamos unirnos con todas 
las personas en nuestro sector. Tenemos que trabajar juntos con los libre-
ros, como nos ha mostrado María Osorio, que puede cambiar la relación 
del lector, en un país en donde el acceso a los libros en las librerías es tan 
importante. Necesitamos trabajar junto con los bibliotecarios, los maes-
tros, los formadores, los políticos.

Los editores tendemos a querer controlar toda esta actividad, y es un 
error, debemos trabajar siempre con todos los sectores que podamos inte-
resar en esta cuestión, formar coaliciones y trabajar proyectos conjuntos.

Es por esto que yo me he involucrado en ibby (International Board 
on Books for Young People), y cuando viajo en el mundo veo que los países 
en donde están pasando cosas muy interesantes alrededor de la promo-
ción de la lectura, son esos países donde hay gente de todos los sectores 
juntos trabajando con el apoyo de los editores. 

Los editores, en general, tienen más dinero, son más organizados 
y conocen el mercado, pero no pueden hacer estos trabajos solos, nece-
sitamos juntarnos con todas las fuerzas posibles en nuestros países, para 
convencer a gobiernos, para convencer al público de que es importante 
invertir dinero en, por ejemplo, programas como hubo en la sep. 

Es obvio que nosotros queremos vender libros, y si vamos a decir: 
“Queremos programas en donde nos van a comprar libros”, nunca vamos 
a ganar ni convencer a nadie, lo conseguimos mucho mejor con padres, 
con bibliotecarios, con críticos, con todo el mundo, así podemos conven-
cer. No cuando el editor cree que puede ser el único protagonista en esta 
batalla; lo vimos en México cuando se aprobó la Ley del Libro, eso fue un 

¿Cómo promocionar los libros infantiles?

107

VII_FIE.indb   107 10/23/09   4:54:55 PM



esfuerzo de todo el sector del libro, y no sólo de los editores: es esencial 
trabajar siempre juntos.

No debemos tampoco temer las selecciones que son basadas en la 
calidad. Los editores son propensos a resentir o temer o huir la selección 
por calidad, y eso lo tenemos que apoyar, aunque no nos toque a nosotros 
la selección, a causa de esta selección que puede ser hecha por estas perso-
nas y con base en cosas que tal vez no se relacionan con nuestro trabajo. 

A todos los editores nos sirve muy bien que la calidad de los libros 
para niños suba, para que haya más lectores. Debemos apoyar ese pro-
ceso, y no temerlo, y no tratar de interferir en él, debemos apoyar la no-
ción de que son personas independientes, que deben hacer la selección, 
cuando es cuestión de selección de libros para programas como el de la 
sep, para premios y cosas así, porque nosotros no nos debemos meter en 
eso y debemos apoyarlo.

Tenemos que ser creíbles, promover la lectura requiere de que el 
público esté de acuerdo con el proceso; eso depende otra vez de trabajar 
con otros y no ser interesados. 

Mis ideas no son mágicas sobre cómo promover la lectura. ibby tiene 
una afiliación formal con ifla, que es la Asociación Mundial de Biblioteca-
rios, e ira, que es la International Reading Association, que es más que nada 
norteamericana, pero hay también en otros países secciones de ira. 

En ibby vamos a hacer un wiki, que yo no sé exactamente qué es, 
porque yo no sé nada de tecnología. Va a ser un wiki interactivo con ex-
periencias de todo el mundo en promoción, las mejores experiencias en 
promoción de lectura, va a ser multilingüe, va a ser accesible, queremos 
que sea interactivo para que la gente pueda comentar, añadir sus expe-
riencias, cómo se hizo en su país y cosas así, en un año y medio más o 
menos esperamos tener este proyecto, será una enorme base de datos in-
teractiva y creemos que será muy útil.

Como dije al principio, el verdadero papel del editor en la promo-
ción de la lectura es producir libros que los niños van a querer leer y es 
para eso que les voy hablar de este segmento del programa.

Publicamos una serie de libros que se llaman The Groundwork 
Guides, son libros sobre temas de justicia social, cosas que interesan a 
los adolescentes, y The National, que es el programa de noticias de la ca-
dena pública de Canadá, dio a una clase de niños de trece años una serie 
de estos libros, mismos que fueron leídos. Entre ellos había uno que se 
llamaba Sexo para chavos; el grupo de niños se junta y habla de ese libro; 
les encanta, dicen cosas como: “Los textos que nos dan normalmente son 
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escritos por el gobierno” es interesante que ellos piensen eso, que no es 
verdad en Canadá, pero lo piensan. “Los odiamos, son aburridos, estos 
libros nos encantan, este libro nos habla del sexo”. Cuando se refieren a 
su clase de educación sexual dicen: “No queremos saber las experiencias 
de ella [la maestra], pero en este libro sí podemos aprender cosas sobre 
el sexo, y hay preguntas, además, nos pregunta cosas, y hay respuestas de 
gente como nosotros, y estos libros nos encantan porque no parece que 
nos dejan leer y son interesantes, y hablan de cosas que a nosotros nos 
interesan y no de cosas que quieren que aprendamos”.

El programa The National transmitió un segmento con las reaccio-
nes de estos chicos. Fue, además, un anuncio para este libro y lo que a mí 
me llenó de alegría, es que estos libros los hicimos para que los niños re-
accionaran así, y en efecto el caso es que se pueden hacer libros que ver-
daderamente emocionan a los adolescentes. 

Los  editores debemos involucrarnos más, no simplemente pro-
ducir una gran cantidad de libros, editar libros que enganchen a un niño 
para toda la vida como lector. 
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Ana Maria Machado

Yo creo que el futuro de la lectura depende de cómo la vivimos en el 
presente y del sentido que damos a su pasado, a su historia. Empiezo re-
cordando que leer no es natural, además, aun hablar y conversar no son 
actos naturales, sino culturales. Por lo tanto, nadie nace sabiendo hablar, 
conversar, leer, escribir, ni aprende solo. Son habilidades y conocimientos 
que necesitan transmitirse y enseñarse. El lenguaje articulado no es un 
fenómeno de la naturaleza, sino de la cultura. Viene del grupo social.

Principalmente, el lenguaje es simbólico, va más allá de la mera in-
dicación concreta y trabaja con abstracciones. Pura cultura, si nadie en-
seña, nadie aprende. 

Si hubiera alguna duda a ese respecto, se desharía cuando exami-
namos los ejemplos conocidos de seres humanos que fueron abandona-
dos en la infancia y se han criado solos o en la compañía de animales. Los 
casos de sobrevivencia son raros, pero los hay. Muchos de esos episodios 
han sido aprovechados y narrados en libros y películas, de Mogly a Gas-
par Hauser, pasando por el niño salvaje cuya historia dio origen a la bella 
película de François Truffaut. En todo ello se comprobó que las personas 
en tales condiciones no utilizaban el lenguaje humano, por el simple he-
cho de que no habían tenido quiénes les enseñasen a hacerlo, ni siquie-
ra si fuera por un ejemplo. 

Merece la pena empezar por ese registro, para que nos acordemos 
del papel que desempeña la transmisión cultural en nuestra especie. 

En la naturaleza, los niveles de autonomía varían. La especie hu-
mana es de las menos autónomas, es la más dependiente de todas (estoy 
hablando de la dependencia de la cría frente a los padres). De ese modo, 
nuestra cría depende de los adultos para todo. 

El futuro de la lectura
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Al abandonarse a sí mismos, las oportunidades de supervivencia 
de los bebés son casi nulas. La existencia biológica natural no nos bas-
ta. Individualmente, no sobrevivimos, necesitamos también a los demás, 
de la familia, del grupo, de la tribu, de la sociedad, de todas las formas de 
adaptación e interacción con la naturaleza que a lo largo del tiempo veni-
mos desarrollando para transformar la debilidad de una especie muy frá-
gil, en la fuerza de una humanidad resistente. Hechos que nos permiten 
vencer el frío y el hambre, combatir a los predadores, resistir la intempe-
rie, transponer distancias, domesticar animales, cultivar plantas, luchar 
contra las enfermedades. Y algo que posibilitó a cada uno de nosotros ais-
ladamente, cada vez que no tuviera que reinventar y redescubrir delan-
te de cada obstáculo todo lo que nuestros semejantes ya habían hecho, 
pero que pudieran aprovechar el conocimiento adquirido por los errores 
y aciertos ajenos, y a partir de ahí dar un paso adelante. 

Esa posibilidad de compartir se halla en un artificio sumamente 
complejo, que siendo tan esencial, se hizo parte intrínseca de los seres 
humanos, a punto de parecer incluso ser sólo un integrante más de nues-
tra naturaleza. El desarrollo de un lenguaje capaz de transmitir las expe-
riencias individuales, pura cultura. 

Transmitir experiencias a la generación siguiente es, por lo tanto, 
una marca y una necesidad inevitable de la especie humana. Nuestra su-
pervivencia depende de eso. En las sociedades más sencillas, dicho pro-
ceso podría producirse en términos individuales: los mayores enseñaban 
a los jóvenes, a los más jóvenes, aleatoriamente. 

A medida que los grupos sociales se han ido definiendo y sofisti-
cándose, iba surgiendo también una cierta división de trabajo y hasta una 
especialización. Es evidente que las familias siempre continuaron y con-
tinúan enseñando muchas cosas a los críos despreparados, pero fueron 
apareciendo también funciones que demandaban instancias más insti-
tucionales en ese proceso. 

La escritura, por ejemplo, con su exigencia del saber especializado, 
posibilitó que la transmisión de conocimiento se hiciera a quienes esta-
ban distantes, lejos, en el espacio, o en una eventual posterioridad que 
todavía no existía, muy lejos en el tiempo. 

La educación, también exigente en términos de preparación espe-
cífica, trató de seleccionar y sintetizar en medio de tanto conocimiento 
acumulado en el desarrollo de la historia, aquello que debería ser indis-
pensable, básico y común a los que venían a este mundo, así como pro-
curó desarrollar técnicas eficaces para fijar ese aprendizaje. 
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Asimismo fueron surgiendo profesiones más especializadas, para 
quienes actuaran en esa área. Escribas, copistas, calígrafos, preceptores, 
escritores, traductores, revisores, editores, bibliotecarios, periodistas, pro-
fesores, pedagogos, son solamente algunos de los oficios que la humani-
dad ha creado para delegarles las funciones capaces de garantizar que ese 
saber acumulado que viene de tan lejos, esa herencia que es patrimonio 
de toda la especie humana, pudiera propagarse por medio de la transmi-
sión escrita y de la lectura. 

Cada uno de esos profesionales, a lo largo de la historia de la hu-
manidad, ha desempeñado parte de un papel importante y esencial: ser 
un guardián de la palabra escrita, con lo cual adquirirían la responsabili-
dad de cumplir un acto de justicia y hacer que el legado al que todos te-
nemos derecho pudiera realmente alcanzar a todos nosotros, herederos 
de las generaciones anteriores. Todos. 

Esa noción es muy reciente en la historia. Durante casi toda la aven-
tura humana en el planeta, no se pensó en eso. Por muchos siglos no se tra-
taba más que de garantizar el mantenimiento del privilegio de la educación 
para los bien nacidos, los libros se preservaban por medio de copias hechas 
a mano, una a una, por escribas o monjes copistas al servicio de reyes, pa-
pas, monasterios ricos, nobles. Las bibliotecas eran de los poderosos. El do-
minio de la escritura y de la lectura, o el acceso a la educación, también. 

Los demás aprendían lo que podían, como podían, colándose por 
las grietas de una sociedad rígida y estratificada, a trancas y barrancas, 
informalmente, o en las rarísimas oportunidades ofrecidas por colegios 
religiosos que se ocuparan de los pobres, o por el ejército, en algunos ca-
sos. Le rouge et le noir, el rojo y el negro, como nos recuerda Stendhal, para 
educarse había que elegir entre uno de los dos.

Sólo a partir del iluminismo es cuando se ha ido diseminando la 
búsqueda de una reflexión más consistente sobre la educación para todos, 
paralelamente al crecimiento de una conciencia democrática que pudiera 
garantizar igualdad de oportunidades a los ciudadanos de una nación. 

Algunos países se dieron cuenta pronto de la importancia de ese 
igualitarismo, y lo priorizaron. Otros han sido más lentos y sólo mucho 
más tarde han procurado garantizar la escuela para todos. Sin embar-
go, tanto unos como otros tuvieron que encarar el hecho de que no bas-
ta solo contar con currículos básicos o edificios con salas de aulas donde 
quepan todos los niños en edad escolar, hay que tener también docentes 
realmente capacitados. Sin un magisterio a la altura de sus funciones, la 
enseñanza se vuelve coja. 
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Los cimientos sobre los cuales todo el edificio educacional debe 
construirse es la valoración de los profesores, por medio de una garantía 
de calidad en su formación y de una remuneración a la altura de sus me-
recimientos, cuando corresponden a lo que la sociedad tiene el derecho 
y el deber de exigirles. 

De hecho, formación y remuneración supone profesores que lean, 
que sean íntimos de la lectura, capaces de buscar en la literatura alimento 
para su espíritu y complemento de la información y de los conocimientos 
que puedan adquirir por otros medios. Sólo docentes de ese tipo serán 
capaces de desempeñar muy bien el papel de su función social. 

Del mismo modo, sólo periodistas y comunicadores que sean lec-
tores tendrán condiciones de profundizar una visión crítica de los hechos 
de una forma consistente. 

Al fin, debería parecer obvio que las nuevas generaciones tienen de-
recho a su parte en la herencia de ese legado común, que es el patrimo-
nio de conocimientos adquiridos y preservados por sus ancestros, y que 
aun con las nuevas tecnologías y su fantástica contribución a la transmi-
sión de información, el supuesto indispensable para la educación es que 
las personas tengan condiciones para leer. 

Y es inconcebible que quienes ejercen el magisterio imaginen que 
pueden ejercerlo sin dedicarse a la lectura. No sólo a una lectura inme-
diata de lo que aparezca escrito en la pantalla o en la página impresa, 
sino también que en esa decodificación de las palabras escritas sean ca-
paces de atribuir sentido a lo que están leyendo y de relacionar el texto 
leído con otros más. 

En ese caso, evidentemente, tanto más grande el acervo de textos 
leídos, mejores condiciones habrá para que se establezcan relaciones fe-
cundas entre ellos, gracias a la variedad de visiones en comparación, y 
mayor será la oportunidad de una lectura enriquecedora e inventiva, ca-
paz de descubrir nuevas relaciones entre conceptos, crear ideas nuevas, 
así como detectar prejuicios, ideas viejas y estereotipadas, o sugerencias 
no deseables escondidas bajo trajes atractivos y modernos. 

O sea, no debemos contentarnos con la hipótesis de que la palabra 
escrita sirva solamente para transmitir instrucciones de comportamiento 
o informaciones objetivas, el ser humano necesita mucho más que eso. 
Necesita estar en contacto con otra parte de nuestro legado ancestral, 
aquélla que no se constituye sólo en informaciones objetivas y cuanti-
ficadas: el patrimonio literario. Un patrimonio que no se halla formado 
de obras didácticas o tratados sobre ramas específicas del conocimiento, 
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sino además, y en buena parte, de literatura. Textos que expresan expe-
riencias individuales tras el uso artístico del lenguaje, capaces de desper-
tar identificaciones emocionales y proyecciones psicológicas entre lector 
y escritor, y con lo cual logren mover los espíritus, inquietarlos, suscitar 
nuevas preguntas, discordar de aprobaciones pasivas, manifestar emo-
ciones de la más diversas, compartir problemas y búsquedas de signifi-
cado, consolar, hacer crecer y muchas cosas más.

Si tomamos en cuenta todos estos aspectos, resulta importante 
discutir el papel desempeñado hoy por los adultos en cuanto al estímu-
lo de la lectura de las nuevas generaciones. Eso determinará el futuro de 
la lectura.

A mi juicio, dicha discusión supone, evidentemente, que se parte 
del principio de que la lectura de literatura debe formar parte de la lectura 
en general, y no puede olvidarse. Sobre todo en la escuela, que es el canal 
que la sociedad privilegia para transmitir el conocimiento. Hay que dar 
dignidad a las lecturas hechas en la escuela y aprovechar el poco tiempo 
posible para dedicarse a ellas. A fin de cuentas, existen tantos títulos pu-
blicados para la infancia que ni siquiera se puede contarlos. 

El sistema escolar se limita a ofrecer a los alumnos una parte muy 
pequeña de ellos. No se debe perder tiempo con lo superfluo, hay que 
presentar oportunidades de lecturas que permitan un posterior desa-
rrollo del lector, que le abran las puertas, que puedan irradiarse en to-
dos los sentidos. 

No basta hacer llegar a las manos de los niños parte de la inmen-
sa producción infantil que el mercado editorial derrama sin cesar en los 
estantes de las librerías, ni tampoco propiciar a los pequeños el acceso 
a otras formas escritas, tales como revistas, tv o periódicos, billetes, car-
tas, publicidad, etcétera.

Preocuparnos con las cuestiones de la llamada alfabetización: hoy 
en día las escuelas se hallan muy atentas a esa variable de posibilidades 
de lo escrito, y tan preocupadas están, que a veces llueven sobre mojado 
y se quedan revisando las experiencias hacia las cuales los alumnos ya es-
tán ampliamente estimulados, fuera de las salas de clase, en lugar de apro-
vecharlo para ofrecerles la rara oportunidad de hacer contacto con textos 
que les sería mucho más difícil encontrar sin orientación. 

Recientemente he leído un artículo de un pedagogo brasileño, Ru-
bem Barros, en que él llamaba la atención para estas distorsiones y citaba 
el testimonio de Magda Suárez al criticar escuelas que ponían a los niños a 
escribir rótulos y prospectos de medicina. No es eso lo que se necesita. 
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Es evidente que hay que saber leer esos textos, sin embargo, es in-
necesario por completo que el sistema escolar pierda un tiempo precio-
so para enseñarles tales cosas a los niños.

En Europa, las cosas pueden ser distintas, pero en Latinoamérica 
debemos tomar en cuenta que gran parte de los niños viene de familias 
donde las generaciones anteriores no fueron a la escuela o, si la frecuen-
taron, sólo lo hicieron durante muy poco tiempo y no desarrollaron cos-
tumbres lectoras, ambiente lector, ni el gusto por la lectura.

En la educación de las nuevas generaciones, uno de los medios más 
poderosos de que la humanidad dispone es el ejemplo. Sobre todo cuan-
do el modelo presentado se trata de alguien a quien el niño o joven ama 
y admira. Padres y maestros desempeñan un papel muy poderoso en la 
transmisión del gusto por los libros. 

En países con tradición letrada se puede permitir a las familias ha-
cerse cargo de gran parte de esa función, de estimular la lectura de los más 
jóvenes. Pero nosotros, que pasamos directamente de una cultura oral a una 
sociedad en que predomina lo audiovisual, sin hacer al menos una escala 
rápida de una generación en la galaxia de Gutenberg, necesitamos mucho 
para que el sistema de enseñanza se desdoble en cumplir ese papel. 

Necesitamos una escuela que ofrezca a los niños las posibilidades 
de contacto con los libros, ya que tendrán dificultad para encontrarlos si 
los dejamos a merced de su propia suerte. Y necesitamos unos medios 
que cumplan su función social y ética en la valoración del respeto al le-
gado literario y su participación a todos, como un derecho del ciudada-
no. Es una cuestión de justicia.

En esa enorme producción de libros infantiles, hay de todo. Como 
en todo ejemplo de harto y corpulento repertorio. Si imaginamos que 
nuestro interés es ofrecer a los niños y jóvenes sólo lo que tenga calidad, 
desde luego podemos eliminar de nuestros esfuerzos, en pro de la trans-
misión, aquello que obviamente no vale ni interesa perpetuar en una 
sociedad democrática que busca ser más justa. O sea, incitaciones a la 
violencia sin sentido, al consumismo desenfrenado, a comportamien-
tos racistas y de prejuicios, bien directamente, bien por el refuerzo de es-
fuerzos simplificadores y reductores, así como seudoconsejos edificantes 
y conformistas, expuestos en un lenguaje sensiblero o lleno de abstrac-
ciones incomprensibles para el pequeño lector, y que en el fondo están 
preocupados únicamente por garantizar la permanente obediencia de los 
más débiles. Son inútiles por completo, porque no es de ese modo que 
las cosas funcionan.
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En seguida, merece la pena que estemos atentos a otros aspectos 
importantes, para que la oferta de lectura no se limite a aquellas obras 
que podrían clasificarse como “libritos para niños”. Confío en que se dé 
un paso más adelante y que se incluya lo que llamamos literatura infan-
til. Mejor dicho, no es suficiente que los libros sean bonitos, en colores o 
neutros, aunque tales obras no hacen daño, pueden formar parte de un 
menú variado de lecturas, desde que no constituyen una dieta exclusiva, 
pero se necesita mucho más que eso.

Nadie se alimenta únicamente de goma de mascar, por más dulce 
que sea y por más que se muevan las mandíbulas, dando la impresión de 
que se está comiendo alguna cosa muy sabrosa. Para el ser humano, soste-
ner el cuerpo y poder desarrollarse con salud implica tener una alimenta-
ción en efecto nutritiva. Para sostener el espíritu, crecer intelectualmente 
y fortificarse mentalmente, es necesario incorporar el arte y la cultura, y 
eso supone el contacto con la literatura, arte de la palabra. 

Tal contacto no es cosa que se adquiera de un momento a otro, 
como si fuera una obra de magia, sino que es una habilidad que se cons-
truye poco a poco y con esfuerzo. Del mismo modo que un bebé un día 
no se alza de la cuna y sale caminando de repente por la casa, antes debe 
pasar por otros estadios motores, sentarse, arrastrarse, andar de gatas, 
cada uno con su estilo, agarrarse a los muebles para quedarse de pie, et-
cétera. El camino más común sugiere que los individuos se aproximan a 
la lectura de literatura poco a poco, por el contacto repetido y placentero 
con la literatura oral o con la posibilidad de abordar textos literarios más 
sencillos, sea en casa o en la escuela. 

Pero es fundamental que esos textos, aunque aparentemente sim-
ples, tengan calidad literaria, es decir, que permitan interpretaciones 
distintas, que posean significados variados para lectores diferentes o cir-
cunstancias diversas. En fin, que permitan algo que los especialistas lla-
man “reapropiaciones múltiples”, o sea, que cada lector pueda apropiarse 
de ellos de una manera distinta. Quiere decir, hacerlos también su pro-
piedad, hacerlos suyos, como legítimos propietarios que son, herederos 
de ese legado.

Para que un texto consiga presentar ese fenómeno, aun siendo sen-
cillo, necesita tener una complejidad significativa que sólo el arte logra al-
canzar. No hay fórmulas ni recetas para eso, no es fácil de definir, todo el 
proceso forma parte del misterio de la experiencia artística, pero es algo 
muy nítido. Quizá, incluso, porque forma parte de la misma esencia del 
arte y sólo éste busca eso, a diferencia, por ejemplo, del lenguaje periodís-
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tico, que se considera factual, o del lenguaje científico, que para funcio-
nar necesita ser objetivo y unívoco, quiere decir, con sólo un significado 
para cada signo. En la literatura es distinto.

El niño, por lo tanto, merece entrar en contacto también con la li-
teratura, sea por las narrativas sea por la poesía. Necesita condiciones de 
estar en posesión de su parte de esa herencia. Es derecho suyo. 

La educación debe cumplir con su deber correspondiente: capa-
citar al alumno para que pueda un día acercarse a cualquier obra y ha-
cerla suya, incluyendo las obras literarias, aquéllas que guardan sentidos 
múltiples, que no se arraigan a una única interpretación, que permiten 
el increíble fenómeno de adquirir significados diversos a cada nuevo en-
cuentro. En un lenguaje más popular, obras que tengan el poder de de-
cir cosas diferentes a cada uno, de tomar recados nuevos y diversos para 
cada lector, en cada época, en cada sociedad, en cada cultura distinta, o 
hasta para el mismo lector en distintos momentos de su vida. 

Para poder elegir bien esos libros, el maestro tiene que saber mover-
se en ese universo, lograr buscar las sugerencias más seguras de la crítica, 
enterarse  de las premiaciones, discernir entre los catálogos de las edito-
riales, los autores o colecciones que le parezcan más interesantes.

No puede solamente dejarse influenciar por un divulgador eficien-
te que le entretenga con una conversación seductora, necesita desarro-
llar su propia capacidad de juzgar y opinar para planear un programa de 
lecturas ordenado para su clase. Para eso, tiene que ser lector, estar acos-
tumbrado a leer para sí mismo, por medio de una lectura autónoma y 
solitaria, que le haga comprender lo importante que es también para el 
alumno la experiencia de tener ese tipo de lectura. Sólo así evitará una 
trampa profesional muy frecuente, que es dejar de pensar por sí e inten-
tar repetir fórmulas o recetas ajenas. 

Siendo lector, el profesor conseguirá elegir buenos textos para ofre-
cer a sus alumnos sin cualquier dificultad. 

Además del derecho individual al encuentro con textos de ese tipo, 
literarios, el niño necesita también el contacto con esas obras para su ple-
no desarrollo social, en cuanto ciudadano. Para no estar en plan de inferio-
ridad delante de los demás miembros de su grupo social, para compartir 
por completo con sus semejantes un único patrimonio cultural, en fin, 
para no ser obligado a quedarse fuera de la fiesta, solamente escuchando 
la música que suena allá dentro y viendo sus luces de lejos. 

Si más tarde ese niño lector va a transformarse en un lector adulto, 
ya es otro caso. El futuro de su lectura es consecuencia de lo que cons-
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truye en el presente y también de sus características personales. Lo im-
portante es que él tenga oportunidades para que ese futuro exista, si así 
lo desea un día.

Las personas tienen vocaciones distintas, que les evocan, invocan, 
a una diversidad de caminos por la vida. Las unas se volverán lectoras vo-
races, las otras leerán esporádicamente y otras cuantas, de ningún modo 
echarán de menos a los textos literarios. 

En la imagen de la gran fiesta, habrá siempre quienes tienen ho-
rror a ambientes con mucha gente, odian el ruido y prefieren acostarse 
temprano. Pero en una sociedad democrática a cada ciudadano le toca el 
derecho de tener acceso a las mismas oportunidades. Así, todos merecen 
entrar en contacto con buenos libros desde la más tierna edad. Descu-
brir el placer de la lectura de literatura y saber cómo llegar a dichos tex-
tos cuando quieran, bien por medio de frecuencia, bibliotecas y librerías, 
bien sabiendo a quién pedírselos prestados, así como por Internet, en el 
caso de obras de dominio público. 

No se admite que un ciudadano que haya frecuentado una escue-
la durante años, piense que recibió educación, pero se sienta siempre ex-
pulsado del baile. Un sistema de enseñanza que perpetúa esa situación 
es un fraude y no puede tolerarse.

Por otra parte, el acceso de niños y jóvenes a la literatura va mu-
cho más allá de un mero conocimiento de las historias o poemas que 
eventualmente ellos vengan a leer en dicha ocasión. Constituye también 
el dominio de una herramienta preciosa para manejar un lenguaje, que 
muchas veces podrá parecer algo asustador e intimidante si nos topamos 
con él en la edad adulta por primera vez, frente a  situaciones que suelen 
entonces parecer enfrentamientos horrendos. Se trata del lenguaje poé-
tico. Porque a fin de cuentas, es de eso que hablamos cuando nos referi-
mos a un texto literario. 

En el fondo, se trata, una vez más, de contestar a la vieja pregunta 
que hizo con mucha claridad el lingüista Roman Jakobson: ¿Qué es lo que 
hace de un mensaje verbal una obra de arte? Y la respuesta está en el len-
guaje, en una función específica del lenguaje, la función poética. 

Jakobson distingue seis funciones que el lenguaje tiene y una de 
ellas es intrínseca del arte literario, es el lenguaje poético, que no se halla 
sólo en la poesía y hasta puede encontrarse en nuestra habla cotidiana, 
pero, en efecto, es lo que constituye la característica fundamental, indis-
pensable e inherente de la obra poética y de la literatura en general. Su 
esencia inalienable y única. 
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¿En qué es tan distinta? Voy a intentar explicar de una manera muy 
sencilla y muy clara. Para ejercer todas las demás funciones, nuestro me-
canismo es el mismo: escogemos las palabras, las elegimos con cuidado, 
prestando atención a un criterio de elección, ¿cuál es su sentido?, ¿qué 
significa ella?, ¿qué quiere decir aquél término? Lo fundamental es hacer 
muy bien esa selección, para poder comunicarnos los unos con los otros. 
Es ése el criterio. 

Sin embargo, para la función poética introdujimos algo que no hace 
falta para las demás funciones. En el caso de la función poética, damos la 
misma importancia a la selección de las palabras y a su combinación, como 
dos criterios equivalentes. El uso de la función poética del lenguaje no se tra-
ta solamente de elegir qué palabra o expresiones vamos a usar, de acuerdo 
con el significado que deseamos transmitir, pero sí la forma en que vamos 
a emplearlas tiene el mismo peso. Puede que sea por graduación silábica, 
por aliteraciones, por secuencias mensurables, por afinidad de imágenes, 
por figuras sonoras, por contrastes, por duración y repeticiones rítmicas, 
por paralelismos más o menos explícitos, por la estructura de la composi-
ción, por la ruptura de las frases hechas y de los clichés, lo que revitaliza la 
carga semántica de las palabras, el significado que tienen. 

Los procedimientos utilizados por la literatura en su arte son in-
numerables y aquí no viene al caso analizar cómo todos esos recursos 
consiguen funcionar de una manera infinita. Sólo estoy apuntando su exis-
tencia, llamando la atención a algo fundamental y necesario a cada uno 
de nosotros, y a la que también tenemos derecho de que se respete. 

Eso es lo que Freud valoró llamándolo ars poetica en latín, y que a 
su juicio constituía el secreto más íntimo del autor literario. O sea, la ca-
pacidad técnica de sobrepasar las barreras que se yerguen entre emocio-
nes fortísimas de distintos seres humanos, entre cada ego individual y los 
demás, y con eso compartirlas de manera fecunda.

Al igual que el mismo Freud sugiere, esa técnica se construye so-
bre dos pilares. Por un lado, con ella se hace más suave el carácter egoísta 
de nuestros devaneos individuales, por medio de alteraciones y disfraces, 
imágenes y artificios que permiten que ellos se compartan con los demás, 
eso da eficacia a aquella generosidad de que Bartolomeu hablaba ayer en 
sus palabras de aceptación del Premio Iberoamericano. Por otro lado, con 
tales recursos, el autor pasa a ofrecer al lector la oportunidad de sentir un 
placer intenso en la presentación de sus fantasías, gracias a lo que es pu-
ramente formal, es decir, estético, un juego, y que tiene fuerza suficiente 
para liberar las tensiones de nuestras mentes. 
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Quizás incluso, añade el padre del psicoanálisis, ese arte poético y el 
placer del resultante nos den condiciones para que podamos preciarlo y fruir 
de nuestros propios devaneos, sin culpas ni autorrecriminaciones, algo fun-
damental para la salud mental de cada uno de nosotros, seres humanos. 

Pero con frecuencia en nuestro tiempo, el lector común tiene difi-
cultades para sentirse a gusto ante esa función poética del lenguaje, exa-
cerbada en el arte literario, incapaz de desempeñar ese papel fundamental 
de que nos habla Freud, porque si no ha tenido contacto con la literatura 
desde la infancia, o en los años de su formación, no estará acostumbrado 
a leer textos literarios. De una manera constante, en ese caso, además de 
verse expulsado del baile y fuera de la fiesta, alejado de un evento social, 
sentirá también individualmente una exclusión, una cierta extrañeza de-
lante de esos textos, que pasan a intimidarlo y a cerrarle las puertas en un 
primer encuentro. La tendencia es que, por ello, evite nuevas tentativas y 
así se prive de lo demás. Es una pérdida lamentable e injusta.  

Además, puede traer consecuencias graves al tejido social, si es co-
rrecta la hipótesis del crítico francés Roland Barthes, cuando dijo que se 
preocupaba mucho con la situación de una sociedad que cada vez más 
niega a sí misma, o a gran parte de sí misma, la satisfacción de leer los 
textos que le den placer. En la opinión del pensador francés, el rechazo al 
placer y al deseo de goce, que son intrínsecos del texto, crea condiciones 
propicias al desarrollo de una frigidez emocional y social, y ésta se asocia 
a la violencia, que pasa a caracterizar tales sociedades. 

Por otra parte, la posibilidad de sentir placer con las palabras, consti-
tuye un rechazo al oscurantismo y una reafirmación de la libertad. Los niños 
que entran en contacto con la literatura infantil tienen desde lo más temprano 
de sus existencias la oportunidad de desarrollar esa intimidad con la función 
poética del lenguaje, gracias a ese regalo conllevarán para siempre, por toda 
la vida, la capacidad de poder acercarse al universo artístico de la palabra. 

Por añadidura, guardarán también los buenos recuerdos de esos 
primeros encuentros con los textos literarios, hechos de placer y afecto, 
guiados por familiares o maestros que les enseñaron libros, les contaron 
historias, miraron ilustraciones junto a ellos, conversaron respecto a lo 
que había sido leído. Gente que ha sido capaz de dedicarles una atención 
entrañable, fuerte, símbolo de cariño, y que tuvo fe y confianza en su in-
teligencia, valorando su capacidad intelectual. 

En estas relaciones se forja una vivencia de intimidad mental, en-
riquecedora para ambas partes. Se teje un cambio fecundo que con toda 
la seguridad garantiza que el adulto, capaz de dedicar algunos momentos 
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a abrir tales caminos a los niños, también lleve consigo para siempre de-
liciosos recuerdos de esos momentos de afectividad compartida en tor-
no a la palabra escrita. 

Además de eso, los buenos libros también son esenciales en otros 
aspectos del desarrollo infantil, y no sólo porque auxilien en la formación 
de un repertorio cultural común. Son igualmente fundamentales en la dis-
cusión de situaciones de conflicto moral y en la transmisión de valores éti-
cos. Les ayudan a los niños a ir buscando o construyendo el sentido de sus 
experiencias del estar en el mundo. Les auxilian a pensar mejor, a encon-
trar argumentos poderosos y a saber expresarlos para defender sus puntos 
de vista. Capacitan a los pequeños en crecer de un modo más crítico en 
estos nuevos tiempos, en que el descentrar del libro, con la pérdida de su 
tradicional calidad de eje cultural único, y el surgimiento de nuevas tec-
nologías de mantenimiento de la memoria colectiva y de la transmisión 
de cultura, pasaron a exigir mucho más discernimiento del lector. 

Son cambios que llegaron para permanecer de una forma irreversi-
ble, sin constituir una conciencia analítica, desarrollada por la lectura de 
buenos textos y habilitada para comparar y juzgar, dando pesos distintos 
a un material profuso que surge sin cualquier diferenciación cualitativa, 
uno se arriesga a ser rehén de intereses, de que ni el niño se da cuenta, 
totalmente sometido a todo tipo de influencia o maniobra. 

Sólo la posibilidad de lectura de literatura, distribuida a la proba-
ble gran mayoría de ciudadanos, podrá reforzar la colectividad ante la 
manipulación del mercado, de los intereses políticos, de los fundamen-
talismos religiosos, de las ambiciones personales de dictadores o candi-
datos a dictadores. 

Sociedades que ya hace mucho tiempo son letradas, tienen anti-
cuerpos intelectuales más desarrollados para enfrentar esos nuevos males. 
Sociedades poco acostumbradas a la lectura son mucho más vulnerables 
y muy expuestas. En ellas, es aún mucho más importante que el futuro 
de la lectura no sea reducido solamente a informaciones objetivas inme-
diatas, o a manuales de instrucciones que orienten conductas dóciles. No 
importa nada si esa lectura se hace sobre el soporte de una pantalla o de 
papel. Lo que importa, sí, es que incluya textos literarios. 

Acercar a los niños a buenos textos, es también un modo de forta-
lecer defensas y cuidar del futuro. Derecho de ellos, deber nuestro. 
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